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INTRODUCCIÓN 

La modernidad resulta un tema muy discutido, y en ocasiones sobreexplotado en la so­
ciología mexicana y mundial, pero son pocos los trabajos que logran tratar el terna con una 
visión más seria de lo que ""erdaderamente significa y conlleva este concepto. 

Sin embargo, existen autores que. por el conrrario. se adentran en la totalidad del tema; 
tocando cada una de las consecuencias que tiene su uso,, y su relación con la sociología y la 
sociedad contemporánea. es el caso de Anthony Giddens, quien con toda una serie de trabajos 
acerca de la modernidad,, brinda una postura a veces reserYada y en ocasiones critica acerca de.• 
los diferentes elementos que caracterizan a la modernidad. 

Debido a esto,, es que con10 sustento teórico de éste trabajo se torna la Concepción que 
Anthony Giddens tiene sobre la modernidad y los marices que puede tener este término en un 
conte:i..--ro tan complejo como lo es la socied01d actual. 

A la par del término modernidad ha aparecido como consecuencia lógica uno de sus 
derivados,, la modernización, y ésta aparece como un proceso por medio del cual la socicd3d 
se adapta a las nuevas pautas dictadas por la modernidad. 

La modernización de l\.1é.'i:ico, ha sido uno de los procesos que más profundamente ha. 
afectado a la sociedad mexicana, pues implica toda una serie de circunstancias que es necesario 
esclarecer desde el punto de ,·ista de los efectos que ha tenido el afán modernizador empren­
dido por el gobierno mexicano, que han repercutido en los sectores más desprotegidos de la 
sociedad, profundizando la desigualdad social. 

Dentro de la dinámica del sistema político mcxico1no, debe tenerse a la modernidad 
como una falacia, donde bajo la máscara de un progreso económico, político y social, se ocul­
taba un proyecto que polarizaba aun rn•L< a la socicd.1d. donde no hay forma de cerrar los 
abismos que se han abierto entre esos dos .\léxicos que hoy podemos ,·er: el ~léxico moder­
no, considerando a éste como la pcgueña minoría de la élite gobernante que intentaba generar 
un cambio desde su posición privilegiada, en abierto contraste con el l\léxico ~larginal, donde 
la pobreza y el desempleo, amén de otros problemas, son una visión cotidiana y están muy 
lejos de equipararse uno con otro. 

L"rno es al qu<..· pertenecen esa suerte de tecnócratas que han venido sin·iendo al país 
desde hace dos sexenios; el otro ~léxico> es agucl al guc pertenece 1.i gran rnayoria de: los 
mexicanos9 todos aquellos guc no son parte activa df: la política neolibr:ral y que sólo alcanz.1n 
a percibir, en el mejor de los casos, una pequeña muestra de los beneficios de ésto1. 

En este sentido, debe hacerse explícito c¡uc el objetivo de este tr.tbajo es hahl.ir sobre 
el proyecto de modernidad y modernización que csruvo presente. durante: el sexenio salinista. 
donde en nombre del desarrollo. del progreso y de b glob;tliz.1ción se han dc5'·irtuado valores 
tan fundamentales para la socicdo1d mcxic•Ul~l corno lo son la sobcr.1nía. libertad. tr.1dición ,. 
cultur.i.. pues éstas aparecen a lo largC1 dc..~I sexenio supc:dit.1d.1s a un proycctCJ que cumcnz<.. ~1 
gestarse en el sexenio de .'.\ligue! dc 1.1 .'.\ladrid Hurtado. Este periodo tu\"O su auge durantt: lrJs 
años de 1989 a 1993. justo ;mtcs de la crisis de diciembre de 199-l, donde en un solo año y 

debido a una mab plancación cconórnic;i. el proyecto no sólo no se consolidó, sino guc cay6 
en un profundo descrédito con el cual su promotor tendr.í que cargar durante mucho tiempo 

L . ..,._-,---,-~-=----------------------..-· ., .. -.r-
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como un estigin~ porque actualmente la mayoría de los mexicanos asocian el nombre de Car­
los Salinas de Gorrari con los términos crisis .. desastre económico e incluso traición. 

Sin embargo .. no por ello debe pensarse que este trab3jo Ya encaminado a ser una crítica al 
hombre, a Carlos Salinas de Gortari, que ahora es consider.1do como el referente inmediato de 
la crisis del 94, sino que es una crítica a su acti,·idad como hombre de.· est.1do .. como presiden­
te, pero más que nada es una critica a su proyecto de modernidad, en el que encarriló a 
México, sin medir que la '\ºÍa no estaba terminada y guc no sólo nos quedarnos a mt:"dio cami­
no, sino que se descarriló el proyecto económico llevándose de frente a lo político y a lo social 
por lo que el país entero se sumió en una profunda crisis, aún mayor de las que hemos padeci­
do consecutivamente desde hace más de tres década.<. 

Durante el sexenio de Carlos Salinas de Gortari. se hizo más evidente que nunca ese 
afán rnodemizador.·él lo creyó y nos hizo creer en la imagen de un nueyo ~léxico, el ~1éxico 
moderno. 

Hoy. cinco años después de que concluyera su mandato, podemos ver, con la claridad 
que brinda la distancia en el tiempo, como la empresa de la modernidad mexican,1 se volvió 
una utopía. que no tiene un futuro viable, al menos en la magnitud en la que se habfa procla­
mado, y en la que muchos de los signos de esa modernidad han caído, incluido el propio 
Carlos Salinas. 

Corno veremos en el texto, la modernidad mexicana, lejos de dar una imagen progre­
sista.,. más bien padece un proceso de retroceso. en el que más que nunca están presentes los 
hechos del Primer Mundo en los que Carlos Salinas hizo creer al p<Ús. pero sin los n1'·eles de 
vida y satisfacción de necesidades para la gran mayoría. 

La hipótesis del ex-presidente consistió en controlar la variable inflación y la mantenía 
en un digno. para al mismo ricmpo. resolver los problema....; políticos, ya que nunca contcmpl(, 
otra posibilidad de salYación que no fuese la económica a costa de todo. Su error fue quiz;Í el 
no torn,u- en cuenta que su política económica 11c,·aba a un deterioro c~1d~ '\"CZ m;is fuerte dd 
pacto social pues atacaba a los sectores m¡ÍS débiles de la sociedad. 

Durante todo su sexenio, se dedicó a promo,·er el progr.ima de solidaridad. con el c:¡ue 
trataba de dar, frente al primer mundo y específicamente ante los Estados L-nidos. la imagen 
de un país que aunque tenía rezagos. buscaba rcsoh·erlos de una forma real y rápida. Eso por 
el lado de la política social, pero al mismo tiempo 4uc realizaba estas acciones. que para mu­
chos fueron benéficas (lo que los lle,·ó. en parte. a votar el 21 de agosto por el PJU). para el 
sector medio dt· l,1 población, el programa de solidaridad lejos de conform.1rlos. era considera­
da una nueva burl.i qut..· el gobierno creaba p,u-J solucionar los Yiejos problemas que han 
aquejado a la sociedad mexicana desde hace muchas década_< y que ahora aparentemente que­
daban solucionadas con un pal1.1ti,-o que si bien ayudaba a guicnes no tenían acceso a ningunc' 
dt· los scn·icios públicos~ llc'\"ah.1 implicitb un ,1Jto costo social. que se pag.1 p0r medio de un 
sometimiento implícito .. cada Ycz mayor. de la sncicd.1d mexicana frcntt· a.1 gobierno de los 
Estados L"nidos. 

J>ar,1lc10 a cst.1 moderniz.tciún sr_1cial. cst:.i el hecho de que: c1 gnbic:rno de Carlos Salinas 
de Gorta.ri, impulsí> el crecimiento dc..· l.L" grandes empresas. nacionales o tr.msn.1cionalcs. y 
dejó dc lado a las micro. pequeña:; y mcdianas cmprc~.is. que frente a la fuerte compctcnci;1 
que se abri<'.o en 199-1 con el Tr.1tado de Libre Comercio (Ti.e), sucumbieron ante la gran im-

IJ 
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portac1on de los productos internacionales. pues los productores nacionales no podían dar 
precios que pudieran ser comparados con los precios de productos traídos de China. Taiwan. 
Japón y los Estados Unidos. donde debido a su sistema de producción. es posible obtener un 
gran volumen de producción a un costo reducido. Es precisamente respecto a la moderniza­
ción de la industria mexicana. que según se ha dicho. se ha alcanzado la posibilidad dt: entrar al 
primer mundo dada la alta comperiti,·idad que podrían tener nuestras empresas frente a la 
globalización. 

Esto fue la promesa incumplida de la modernidad de C.-irlos Salinas de Gorr.1ri -poder 
llevar al país a niveles de vida equiparabl"s a los del primer mundo-, y que él vendió a la socie­
dad mexicana. es decir el progreso económico como la solución a todos los problemas. Y digo 
incumplida. porque justo cuando se planteaba el salto al primer mundo, en medio de b distan­
cia que nos separaba de éste, surge el alzamiento del Ejército Zaparista de Liberación :-.:acional 
(EZLN) en Chiapas, corno el resorte que obligó a dar marcha atrás a ese proyecto que no se 
concretó. 

Hablar del EZL"' no es sólo un recordatorio del suceso que nos ha acomp;1ñado desd<: 
el to. de enero de 19949 sino una demostración tangible de como nuestro país no ,·ivi.1 ni si­
quiera el principio de una incursión en el primer mundo9 y acaso solo una incipiente y 
dificultosa modernidad en la que, por supuesto. no había lugar para el elemento indígena co­
rno heredera de un pasado que más que enorgullecer a la gran mayoría. parece herir en lo rn:L< 
profundo de la máscara del primer mundo. con quc el gobierno de Salinas quiso cubrir a 
r-.téxico ante observadores ojos del mundo industrializado (moderno). El EZLS no lo es todo. 
pero por lo menos es una demostración de los elementos más agudos en la demostración de l.1 
modernidad no alcanzada. 

L'l forma en que se ha estructurado el trabajo pcnnitc tener un acercamiento primero 
general. luego m•ÍS detallado desde un punto de vista de la modernid.1d, basada princip.ilrnent<: 
en la ,oisión que .i\nthony Giddcns tiene accrc~1 de este fenómeno socio-histórico que llcYa 
mucho tiempo penncando las cstrucrura.s. sociales del mundo entero~ pero sobre todo dd 
mundo occidental. 

L-i visión general que nos presenta el primer capítulo. brinda la b.lSe para que se pueda 
tener una caracterización de lo que la modernidad. como forma de vida. ha significado en b 
totalidad del mundo occidental. donde ést1 ha impactado de una forma toral .. -\ esto es fun­
damentalmente a lo que se dcdica el capitulo primero. que: se ha denominado La leona de h 
modemiddd. 

L"na vez que se tiene una visié1n general de la modcrnid.1d, podernos tener un acerca­
miento a lo que ésta ha significado en :\léxico~ junto con una de sus consecuenci.1s m~ís 
conocid.1s: la modernización. l.~1 modernización de la sociedad mexicana ha ido evolucionan­
do. en ocasiones, a la par del desarrollo económico. político. social y cultural. pero que a 
úlrin1as fecha se ha desequilibrado P('rquc se ha privilcgi~1do sólo una de sus ;áreas: la económi­
ca. Esto es lo que se plantea en d capiruk1 segundo. denominado i\lodentidad.r n1odr:n1izadó11 en 
J\U:viro. 

El punto nod"l del rrab.1jo S<: encucnrr.1 en los dos últimos capítulos. donde se hact: un 
esbozo del ~c.xcnio salinista. Como marco par.1 1nciar el análisis se buscó la configuración de 
una Cronología sobre el sexenio salinisr.1 .. y el rcsult.1do se prc:scnta en cuatro secciones: a) 
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general; b) hechos econónicos; c) hechos políticos y d) ,·iolencia política. Esta periodización 
tiene además un papel fundamental para ent<:nder el sexenio salinista. ya que muc:str;i lo que 
puede ser considerado como el eje conductor de este pcrido: la violencia. 

En el capítulo tercero, denominado El se.x:enio de tra11sidó11. 19RR-19'.N. se h•m tornado 
en cuenta los antecedentes que dieron lugar a lo que se describe como la dicada 11c>o/iht'1t.J.( <-luc 
corre de 1983 a 1993 como fue el desgaste del w-·e!farr Srate así como los difcrent<:s elcmt:ntos 
que caracterizan al neoliberalisrno en !\léxico .. corno lo es la economía de mercado. 1.t fiddid.1d 
a las políticas del FMI y el B~!. el advenimiento del TLC. el apremio por modernizar tod.1s l.is 
áreas de la sociedad~ pero principalmente la económica y la creciente privatización de: l.1s em­
presas paracstatalcs en un proceso de dcsincorpor,1ción en ocasiones oscuro y llcnCJ de.· 
suspicacias. 

En este capítulo tercero .. también se da un panorama general de lo qu-c fue el ~cxcnio 
de Carlos Salinas de Gortari a través de sus informes de gobierno., como paut.1 p.1r,1 tener un 
conocimiento más profundo de lo que -políticamente hablando- significó el sexenio de: tr.1nsi­
ción de la ilusión al desánimo., que esruvo plagado de conflictos electorales de una crc..·cicntc..· 
descomposición social., crisis económica., asesinatos políticos. ingobernabilidad y comu fin de 
esta lisr-.a de agravios contra la sociedad mexicana., el alzamiento del Ejército Zapatista de: Libe­
ración Nacional. Pero más allá de este panoram;.1 gul.' se brinda en el capitulo terc(.:ro. tan1bil·n 
se habla del proyecto de modernización salinis~ donde se tocan cada uno dl.' los aspectos de: 
éste, la modernización económica., la modernización política y la modernización social en d 
marco del liberalismo social. 

El capítulo cuarto, L.a crisis del ptf!)·erlo '110der7to, trat~l de l.1 crisis del proyl.'cto mndcn10 ~• 
nivel mundial, donde los esquemas del prometido desarrollo, igualdad y hurn.mid.1d caen por 
tierra.. dando lug.1r., en el caso de !\léxico~ a lo que se ha denominado los dos ~léxicos: el mo­
derno y el marginal. donde cada uno resuh-.1 tan distinto del otro que parc:ce imposible: que 
subsistan a pesar de los continuos intentos por desaparecerse uno a) otro, y qu(: sin irnport.1r 
difcrcnci3S sig.m coexistiendo en el mismo espacio. 

Cabe aclarar que denrro del apartado de Los dos '.\léxicos: el moderno y d m;irgmal. d 
gran ausente es un dc:sarrollo más pronunciado de los efectos del ncolibcralismo en la....;; dasc:s 
sociales .. que aunque es un tema que resulta sobresaliente., par.1 efectos de la tesis ~uarg-.iri.1 de­
masiado el universo de inYcsngación y sería objeto de otra investigación~ r .. LZÚn por 1..-_, cu.11.. 
aunque se esboza a lo largo del capítulo 111 y parte del !\". no es tratado del todo. 

Este es pues mi testimonio de la époc~ en que nos ha tocado ,-¡yir_ lll.'na de..· compk·ii­
dades y desastres~ pero también llena dl· mar.n;llas naruralcs y humdnas que ~1un subsisten 
dentro de este mundo yuc amenaz.1 con devorarnos por entero si no decidimos poner un po­
co de nuestro pensamiento diario en su conservación, quiz~í pued•t resultar un tanto utópict.1~ 
pero es la imagen que hoy tengo, a fint:s de siglo. de lo que puede hact:r la humanid.1d p.1ra 
vh·ir un poco mejor_ moís en paz_ con un poco mjs de amor entre no.gorros mismos. sin l.)Ut..' a 
cada segundo la inct:rtidumbre nos aceche para hacemos perder cad.1 vez m;.Í~ humanid.td. 

~'la11'a111:.,¡Juram:ilo ..... 11u11~ü 
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CAPITULOI 

LA TEORIA DE LA MODERNIDAD 

"Ser modernos es encontramos en un entorno 
que nos promete ª'·enturas, poder, alegria, creci­
miento, transformación de nosotros " del mundo 
y que, al mismo tiempo, amenaza co,; dcsrruir to­
do lo que tenemos, todo lo que sabemos, codo lo 
que somos". 

Marshall Bcrman 

Todo lo sólido se de.f!'a11ea e11 d aire 
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Actualmente. hablar de modernidad puede resultar un tanto confuso. debido a gue se ha de"·ir­
tuado el t.;rmino de tal forma. gue ha llegado a confundirse su significado real. Algunas definiciones 
de modernidad hablan de ésta como un "proceso intcgra1 que apareja mutaciones en todc1 ~ h>~ r:1rdt...·­
ncs de la \'Ída., aunque no todos se desarrolldn al mismo ritmo., ya que Jos requisitos son difcrcntcs". 1 

Otras más relacionan a la modernidad con el "resurgimiento de una nuc\-n culrura basad.1 en la sccu­
larización de la sociedad., y en el rechazo de todo principio trascendente de integración y centro dt:' la 
,;da social".= 

Anthony Giddens define a la modernidad como el modo de ,;da y organización social guc surgi•~ 
en la Europa del siglo XYJJ y que llegdría a tener una intlut..-nci~1 de alcance rnundial.:o. L;.1 mndcrnid,1d 
puede decirse gue surge con la Ilustración, es por decirlo de algún modo, el punro de partid.l de· l,1 
Era !\todcma. La industrialización comienza a ser el eje fundantc del desarrollo económico~ al mis· 
rno tiempo que en cada área de la sociedad se '"ª incrementando la intlucnóa que ésta tient: t:n una 
visión que intenta ser totalizadora. 

Ahora bien, si estas son algunas definiciones sobre lo CJUC es la modernidad. es oportuno brindo-ir 
unos bre,·es datos históricos sobre la proccdcnci~1 de ésta cttlp..i del pensamiento social contcn1purci­
neo. 

A) Europa: el origen 

L1 historia reciente del término modcn1idad. díita de los años 50's. cuando el "mo,;micnto mo­
dt:mo" se plantea como una alrcmativ-a frente a lo que en <:H.1ucl momento era IC1 tradicional~ y en el 
que se enmarcaban las mm1ifestaciones culruralcs en las que las concepciones de la socicd~1d tenían 
plena cabida y no alteraban su ser. Este moYimicnto moderno dd guc se habl.1. al tiempo gue pare­
cía ser una altcrnati\-a, también era ,·isto como un proceso en decadencia. debido a yuc h1 sociedad 
de la época buscaba y comparaba este momento con los elementos qut: en otros tiempos h.ibian 
sido fundamentales para la realidad de las socicd~1dcs. Se adopta un11 posrura de que: C:l'oc.1s pasadas 
siempre habían sido mejores '-¡UC l.1 presente. Esto contrasta con el miro qul· surp:idr' dur.intc.· la épo­
ca n1odcrna~ st.bTÚn lo cual "todo Jo nue,·o es bueno y mejor que Jo antigu() (o tr.1dicional). y t..¡uc.· es 
planteado como un cnfoc.¡uc que: se da p.1ra la intcrprt·t.ición de..· los beneficios de..· h1 modcrnid.1d~ 
aunque no por dio se.· debe tomar como cierto~ port..¡ut: Jo tradicional. aunque h1 'Y se..· encuc:ntr.1 redu­
cido. acosado y sentenciado a una muerte.· lcnt,1, ha sido t:1 sostCn no sé1h_-, de Europa. sino t•Lnlhién 
de :\mérica Latina y en gcncr~ll del mundo. porque: es c.:k· ahí dc.· dondl· surge.: In modt.:rn''• y dt.$<.-Char 
lo tradicional seria ranto comu desechar J.i csperanz.1 dt.· seguir viYit:ndíJ. 

Sin cmbargt1, nunqut: csro que es un.1 c.1r.ictt.·rística dt.· I.1 modernidad en los paist.·s c.·urnpeos. en 
_.\mérica L;.nina qut.:dd sin n.:solvcr la cuestión rcfc.·rcntc .1 1.i ,-~11idcz o ncgaci1~)n de.: csrc- discur:.-11 c.·n el 
contexto propio. J...il cuestión y diferencia cntrc.· Eun.1p,1 y :\n1éric.1. es l.JUt." rnienrr.1s In~ p.1ises eurn­
pcos ya eran n.1ciont."s indcpcnd1cntcs y consriruidas~ Jos J;.uincMmcricanos .1ún ,·ivian un proceso de 
coloniaje dd c.iuc diticilmc:ntc podría extr-,1erst.· un ª'"u1cc nor-.1blc.: en todos )(Is ni,·ek·s. pl·r1 • cspc· 

1 Carlr>!- .-\rrioht. Lm l'nl'migo.•· dr /d "1rxJrrnid.Jd. St.•ri<" Te."\.1rJ• p,,,.,, t'I C.m-1/,w. :--.:o. l. l~d. :'l.ligut·I .·\n¡.,"C.·1 PornJ.a.. :'l.lt:x1cn. 19')4. 
pAg. <• • .... 
- ltk-.. pag. '. 
"' .. -\nthuny Gidt.kn~. TIH .:vn.u.p1m•r.r <!1 rt&derni("I Polity Pre .. !-. Cambridge l".K. J!J~J.:?. p.i,!.!. J. 
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cialmcnte en el tecnológico, pues se dependía cnteramcntt." del abastecimiento <.¡ue h1 metrópoli pro­
porcionaba a las colonias americanas subordinadas a ella, en tanto que ésrns únicamente eran 
proveedoras de materias primas. 

En este sentido, no podía establecerse una similitud con los países europeos, rctiriéndonos con­
cretamente a Inglaterra y Francia. donde la Ilustración tu\·o un;\ mayor acogida y un m;is nipidu 
desarrollo, y los países runcricanos, donde la independencia ... en tüdos los sentidos, no era sino un 
sueño y se ,;,;a bajo la continua dependencia de Espc1ña y Porrug.11. 1-lablar sobre esto es rc:dund.1r 
c..--n lo dicho anteriormente: existimos en un estado de atraso profundo frente a las reglones europeas 
más avanzadas. 

Respecto a esto habría que aclarar que hablo de "atraso profundc-'' si nos '\·emos desde el par.in1e­
tro europeo y norteamericano {Estados Unidos y Canad,i), pero que si obsen·amos actu#1lnll'ntc: ~1 
estas regiones del mundo, vemos que a pesar de estar en medio de un est-1do de hon.1nzo1~ lk liber­
tad., dinero, ciencia y tecnología.. éstos países industrializados también están llenos de inrransigcnl'.:ia, 
cada uno de sus rincones se ha racionalizado bajo la imagen del mercado, se vt: a si misma hcroini-
7..ada y dormida, lle~a de una sed industrial incontenible yut.· destruye a su p:.1.so los rír •S. bosques, 
costumbres de sus propios pueblos y de aquc11os ciuc sc encuentran bajo su influencia y rigiéndose 
bajo el poder del dinero, cuando vemos esto, entonces podemos preguntar ~Qul· es d a'\c1nce. 4ué es 
el progreso? ¿Qué es existir en un atraso profundo~ Tenernos pues que si 1..i modernidad SL' lirn1ta al 
avance tecnológico y al bienestar económico propio a cost#1 de Jos dem~ts. entonces Eurnpa es años 
luz más avanzada que nosotros, pero si también, ensanchando su Yisi(,n, la modc:rnid.u:t ahouc.1 el 
espíritu del hombre y su relación con la naturaleza, entonces Europa y su a'\·anc.:e al arr.1s<' profundo 
de miseria espiritual y ecológica no deja lugar a dudas. Este es puc" el ideal dc la m<>dc·rnid,1d, y al 
que no se Uegó ni en Europa y ni mucho menos en ,\f¿.xic.:o, por'-lue nosorros c<,mcnzamr1s por dt.:s­
cchar la parte humana, sometiéndola a los designios técnicos. 

Debido a esto es que la modernidad, ni aún como discurso. tiene plcn#1 cal.Jid.1 dentro de la rc1tli­
dad l.uinoarncricana, en la que si bien se busca una mudcrnid.1d, ésr.1 es bast.1ntc imperfecta, y por lo 
tanto c-ci.rcnte de las características est.~cialcs que propone la citad.i tt.·oría, con1r.1 sería un;1 tccnologi­
zación uniforme: a lo largo de la región para no seguir dependiendo de.· las potencias n1undi.1Ies comn 
actualmente sucede, además de podemos ,;ncul#1r de una rn~mcra real en la economía gluhal en que 
hoy '\;'\;ffiOS. 

l..os pensadores europeos rnanticncn una postura d1,;did.1 c:n cuanto a hi modcrnid.1d se.: rcticrc, 
ya que mientras unos afirman que "L1 rnodernid;1d es un proyecto inconclusu y que h,1 fracasado 
pon.¡ue ha dejado que la totalidad de la \-ida se fragmente en <:"pccialidadcs indc-pendientes, ahando­
n.1d.1s a Ja estrecha compctcnci;.1 de los expertos"."' Otros pugn.1n en d.1r por concluid.1 a 1:.1. 
modernidad alcg..indo que no cumplió con l:.1.s cxpcctarn·a~ c.iue sc_1l>rc cl1c1 se: habicm cifr#1dn, y por 
ende debe darse paso a otra teoría en la que se cc_1nc1uya lo guc.: ctc.:¡udla dcj1.·, incomplctu~ swndo esta 
teoría 1#1 postmodcrna. 

En este sentido, J labcrmas define a la müdcrnid.1d corno "un des;tfiu, un n.·tc_,1 yuc fc1rmul,1do po­
siti\-;.1mcntc cst•i dctcrm1nJ.do en lo esencial en tres scntidns: a tran.:-s de la libert,1d indi"·iduat como 
lihcrt.1d del conocimiento, de aurodctcnninJcir"',n ~e no rt.·conncl·r ninL.'1.ff'l#l torn1,1 cu'\-,> ~cntido no 
pudiera entenderse a partir del libre albedrío- y como liherrad de 1~1 aut~r)rrc#1hzación".'" 

• ~gún I•' cxprr!>a JC:":m-Franc;oi!oo Lyotarcl C:'ll L1 ~,1.rfm&drrnrd.1.1 f"·'1'fi.;id,1" /"r nui".r) par.1 cch•tr pr1r til·rra tu.~ ju .. tific:1cin­
ne~ que.• 1-Jahl·nmt~ da ~bn: d cntrainpe de la modcrnido1<l. (l.yotard. 1 1.JR-t. p:i,g. 7). 
~ FranciKo Gah:án. "!'ola a la traducción dd tc:\.;u "L1 .T,1n,un.;,1 de ll modenlid.1d 1 W neorsid.Ni dt ü11f(Awnnmiir.:itr.IC1". c.·n 
5ocjo1iogica :--..:u. 7-8. L'A ... \t-,~ l\léxico. 1988. ~ 

.... --------·--· -'---"'-._;;;.;..;.....; ______________________ ... _..., .............. ------...... 
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Dentro de la experiencia moderna, un punto nodal de la dis<."Usión lo constituye el hecho de saber 
¿qué es ser modernos? Una respuesta a esta interrogante nos la da ~tarshall Berm.an: "ser modernos 
es encontrarnos en un entorno que nos promete a\·enturas .. poder, alegría, crecimiento, tr .. 1nsforma­
ción de nosotros y del mundo y que .. al mismo tiempo, amenaza con destruir todo lo c.iuc tenemos .. 
todo lo que sabemos, todo lo que somos"." 

1-1 modernidad ha sido caracterizada en ,,·arias formas, pero dentro de las más frecuc:ntcs cncon­
tr..tmos: 

a) La modernidad se caracteriza porque rompe con lo tradicional y les concede nuc\"Of. \"ctlorcs a 
los elementos que antaño eran fundamento de la organización de la sociedad. Lo cual no quiere de­
cir que no exista ninguna liga entre lo que antes significaban y c1 nue,•o valor, simplcmcnrc se les 
asigna uno diferente. 

b) En la modernidad )' por end<' en la sociedad moderna, la velocidad con que 'e manifiestan los 
acontecimientos, hace que la ,;da en este periodo se caracterice por un continuo mo\7 imicnto en el 
que nada es seguro y todo puede "dcs'\"aneccrst..· en el aire"~ aludiendo a la frase usada por ~farsh .. 1ll 
Bcrman. 

c) La razón se postula como la prc.-misa fundamental de este periodo aunque, como ya se \"erá, es­
to no quiere decir que por ello se haya creado un mundo mejor, por el contrario. csrn r;1zón ha 
degenerado en un mundo más caótico e inestable. 

d) Ese auge de la razón fue el que Ucvó a considerar al progreso como un obj~tivo fundc1mcnral 
en el desarrollo de la modernidad. fue el objcti\"O a seguir. aunque este tenía una dohk: cara: lo' be­
neficios y los desastres. 

e) La universalidad domina el panorama y la indi,"idualidad )' lo particular se pierden dentro d<' la 
,·orágine de la modernidad. 

La modernidad o el proyecto modcrno~ intentaba crear una visión o un csrndo de a\;.uu:c haciil 
una condición mejor del hombre, pero a la luz histórica de nuestros tiempos, '\"Cmos que se dcs­
ech~1n algunos aspectos de lo tradicional~ al tiempo que hace surgir una nue,·a rclacic',n entre el 
hombre y l..i naruraleza que es esencialmente racional, dejando de lado toda relación sensible-. 

Esta razón S<..' rrianificsra a través del progreso. en la <.¡uc hay dos visiones: al tiempo c..¡uc ayuda ;._1} 

desarrollo de las sociedades modernas, también tr.ac consigo los pcon:s resultados dl' h1 ciencia y la 
técnica., los dos rubros en los que el progreso ha ido rn..is lejos, son al mismo tiempo los que miÍS 
han d.1ñado a la hurrumidad: las bombas atómicas de 1-lirnshima y ~agd.sak.i, los campos de :\usch­
u·itz, que dur.1ntc la Segunda (~ut:rra ~fundiaJ la hum.anid.1d ,-¡o con ojos impotcnrc:s y que son 
resultado de unc1 de los tAntos usos que l..i ciencia y la técnica h.m rcnidn en 1.1 era moderna. 

La presencia dc la razón en t.·I pcnst1mienro modcrnn, h.1bla de un proceso de racionali:t.c1c1ón no 
sólo dc éste.·. sine_• de la socied.1d en su conjunto, en donde: se ,;ven, como conscL-ucncia, sendos 
proccsns de modernización y tccnologiz.1ción d<.: la socicd.1d en todos sus ~imbiros p.tr.1 podt·r ttlcan­
z.1r altos ni,·dt!s dt· producti\·idad y tener un buen dcscmpcño en el comercio n1undial~ sobre rodo si 
en vcrd,H .. i st· dt:sca acct:dcr cl un.1 n1oc..k·rnidctd real. 

:\nthc1ny (; iddcns rncncif.1na r:-.itro rasgo de Ja mudcrnidad: lct globaliz.tción qu<.: se.· busc.1 en cad.1 
uno de..· los ;.i1nb1tn~ de l.1 ,;d.1 cotidian¡t. Pero :qut: es l.1 globalización? La globalización es el proct:SCJ 
en el qut· S<: rcfucrz.1n l.1~ interrel.tcioncs entre todas la~ sociedades~ como const:cucncias del actk·­
ran1i~nto y la libt·r¡1ción dd mo,·in1icnto entre cst~ts socied.1dt·s de y·.uios factores fundamcnr;.ilcs. 
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Este proceso se da también en la tecnología (es decir, tecnología de punta en una sociedad tradicio­
nal), globalización del capital ... Sin embargo esta globalización no se da en una forma homngC:nca., 
ni a nivel mundial, se da en regiones supranacionales. 

La g1obalización conlleva dentro de sí elementos tan no,·edosos como la mundi.iliz.1ción de cos­
tumbres y culruras lejanas, que irrumpen en nuestro entorno como un nuevo descubrimicnro, que: al 
mismo tiempo habla de una problemática hasta entonces desconocida. Un ejemplo de ello lo tc:nc:­
mos en la cultura tibetana donde, anteriormente. la mayoría sólo percibía la parte mágic~1 de este 
pueblo, siendo que la problemática más trascendente de ellos reside en la in,-asión de qut· han sido 
objeto por parte del gobierno chino en nombre del progreso y de la revolución, es por ello que este 
tipo de temática, a la luz de la globalización llega a nosotros y a todo el mundo en un afiin de: infor­
mación. pero también de una mundialización de la cultura. 

Cómo se mencionó anteriormente qué es la globalización, ahora cabe decir que ésta es un.1 de las 
principales consecuencias de la modernidad. con lo que se genera una mayor intcrrelaciún entre los 
países del mundo. Entre las más recientes concepciones sobre la globalización, se encuentra la de 
Anthony Giddens, en la que aparece como la creciente interdependencia de fa socied.1d mundial. y 
no sólo <."11 el aspecto teórico o académico, sino en la diversidad de los ámbitos de la ,;da. 

En esta concepción hay un claro énfasis de Giddens para hacer notar que la diferenciación que 
con la globalización llega a darse entre el tiempo y el espacio es mayor .. ya que cada \ºl'Z se acentúa 
más la nulidad de esa relación que en otro tiempo tu\·o y ahora. no existe. Sin embargo, esttl dcs,;n­
culación entre el tiempo y el espacio es lo que, según la interpretación de Gina Z;1bludm·sky, 
"permite ser sirnultánerunente locales y globalcsu.- Es por esto que la ,;nculación y ak~mcc de las 
acciones locales cae en lo que Giddcns llama las consecuencias no buscadd.s de la ac.:ción, porque al 
efectuarse definen parte de la relación entre los diversos sujetos sociales que al mismo tiempo puc..·­
den ser mundiales. es decir "la intensificación de las relaciones mundiales permiten establecer nexos 
entre diferentes localidades, de tal forma que lo que sucede en una de ellas determina lo yuc..· ocurre 
en las otr..tsH." 

Una clara relación entre la modernidad y la globalización se d..i no sólo en la intcgr~lcié1n econó­
mica de que es objeto la mayor parte del mundo, sino de que las políticas adoptadas en la 
modernidad tenían consecuencias globales, de ahí la necesidad de que exista un amplio consenso en 
cumito a las acciones que se realizan en la mayor parte de los países industrializados ya que sus ac­
ciones riencn resultados~ la mayor parte de las '·cces negativos~ par;t el tercer mundo. 

Este autor señala que la modernidad no cst-d en crisis, sino que se ha radicalizado~ aunque esto no 
significa que no de lugar a las "p1ttologías11 que se gestan l."fl el interior de las socicd;1dcs •n·anzadas. 
Es por esto guc Giddcns dice que "la sociedad actual es una socicd11d de ric:sgo~ pues la capacidad de 
actuar sobre el futuro, al ser confrontada con una capacidad limitada de prcYecr las conscl..."Ucncias 
no deseadas de esa actuación~ h~1cc que \."i\·•unos en un mundo susceptible de precipitarse en una 
cat~istrofc..· debido a una toma de decisiones equi\-c>cad11":' Sct:.rún Giddens, esa scnsación d<.· riesgo 
pro,·oca la pérdid.1 d<.· ht seguridad ontológica, que se fr-<lgrnent<l cu.'lndo el indi,·iduo \"<..' "amc.:nazad.1s 
sus certezas coridi.1nas son presas de..· la angustia. lo que ricn<.· serias consecuencias t.tntu sobre su 
propi<t identidad. como sobrl· el tüncionamientc1 dt: la soócd~1d". 1 '' 

':" Gina Zab1udo\.·!<.k)o. So .. ..¡,,/,!!:::'. l·pn/ili.-J. rl drbJtf' .. -ldri.n_ 1· .nnleMJ>Ordnro. F.d. !\li.~ .. u:I .·\ngel Porrú.a. !\léxico. 1995. pá~. 75. 
"lbi<lctn .. 
9 St-f'J!Í1• Yillcna Ficngu. el .. al. "La modernidad radicalizad:\.. Lºna lectura de: Giddc.-n!' desde.- d ~ur (que tambiCn cxi1'1e)". 
en ~- Ailo L \,_="o. :?. abril-junio. I 994. IIS-L'="A~l. t\té-xico. pag. 195 .. 
1•• Jikm. poig. 198 .. 



6 

Este autor define a la seguridad ontológica como la "confianza que aparece en las ~in.:as dt~ lo~ 
mundos natural y social. incluido el parámetro de la existL-ncia básica de la identidad propia y social." 
Dice algo m.'ÍS: es una forma de sentimiento de seguridad en el amplio sentido del término. La frase 
se refiere a la confianza... que los principios humanos tienen conrinuid~u..i de su idcntiddd pr~opi.l y en 
la constancia del ambiente circundante (prcva!ccicnte) en las acciones sociales y matcri<tks. 1

-

La seguridad ontológica tiene una amplia relación con la confianza que:: se tiene en los dcrn~is y en 
las acciones que realizamos; y es una seguridad que se va adc.¡uiricndo desde la niñez y yue se vueh·e 
pertinente cuando nos preguntamos acerca de nuestra identidad. 

Giddens plantea que los sujetos "normales" son quienes cuentan con esa seguridad ontológica 
que a la vf"z les da un sentimiento de pertenencia con su cntorno9 y que aquellos que no r1cncn cstt: 
sentimiento ,;ven constantemente preocupados por el hecho de que en cualquier momcnt() pueda 
desatarse una guerra nuclear, por ejemplo. 

Dentro de la seguridad ontológica, se incluye la retlexibidad que el indi,;duo debe tener al elegir 
su estilo de i.;da en la modernidad, con todo lo que esto conlleYa: las opciones de ,·id11 a que se n·til·­
re el propio Giddens en 111odemi[y and Se!fldenli[l-, y que nosotros podemos resumir como l,1 propia 
seguridad que el individuo tiene en su actuar, y que al verse fragmentada pierde todo contacto con el 
mundo que le rodea, y a medida que la sociedad va e\·olucionando éste sentimiento de pérdid.1 se 
vuelve más profundo. 

Por esto la pérdida de la seguridad ontológica es una de las patologías sociales yuc m•ÍS señala 
Giddens como consecuencias de la modernidad. 

Todas estas características de la modemidad no se h1m dr1do en todos k,s paisc:s. ni en to'-fas l.1 
sociedades. por lo que resulta interesante el Ycr como se ha dcsarrolh1do en nuestro •Íl11b1tu latinoa­
mericano donde muchas de las premisas de la modernidad como proyecto de vid,t, se han dejado de 
lado. 0 

En una ,;sión primera, tenemos que algunos dt los aspectos más fundarncntalcs no han sidn to­
mados en cuenta en los países latinoamericanos, pese a qul:' en los últimos tiempos la modernidad ha 
sido la bandera bajo la que se han acogido los gobiernos latinoamericanos. Como Liemplo de esto 
aparece el caso del bienestar social, que en las sociedades latinoamcric.mas es ITL-Ís un discurso que 
una realidad y donde los menos beneficiados son aquellos a los l)UC inicialmente V<lll dirigidos los 
programas gubernamentales. 

l)entro de esta modernización, cuyos beneficios no cubren todos Jos ámbiros de 1.1 socied.1d
1 

refi­
riéndonos concretamente al aspecto socia) en d que el Uam.ado bienestar social !'t·ri,1 uno dl· los 
temas pri,·ik--giados, como ya se ha ejemplificado, sohrc todo por ser la b;.1se en 1.1 que descansan las 
posibilidades de alcanzar un mayor nh·el de desarrollo, rnnto fisico. b1bural c 1nrclecrual. 

C)tro f,u.:tor que influye en la disparidad con que la modernidad se ha presentado en L·uinoaméri­
ca es c1 nivel tecnológico, que dista mucho de ser el de paises dcs.trrollados. l)csdc luc~o csro no 
st:rÍc1 tan dcs,·cnt.1joso si no fuera por el hecho de que.· los gobcrnanrcs Jatino;unt·ricanr_,s proyectan 

11 1mm. pa~. 1fJ9. 
1= Anthon~· Giddc:n~. Thr .. -on.f!Jlllliur. f!l.ro.-irtr. lºniven;ity of Berkeley. lºS.·\.. 198-l. p:íg. 375. 
D Como pn:mi!'ru-. po~itiva~ de: fa modernidad ptx.lerno~ tent•r a1 avance 1ecno10Wco. la !,'Cneraci6n de una p<•!'ibilid2d 
anlpli:1 de e!ipcrilnza de ,;da en 1o:r- ~res humano" grncia. .. a hL' innn,·acionc:- científic:L'. a un aparente énfosi~ en la!" 
cue!'tirioe!' cuh~ra.lr::- dt' la ~ocicdad mund1:Ü. al bienestar ~i:t.1. pcrn del otro Indo. en la. .. prrnU:-a~ negatin1!'. enconlr.1-
mo!' 1.1 )..,Y"L'llt-rali7.ación de acciones rc:~pt·cto 11 la naturaleza. el prr.J"\'ocar en lo~ sujcln.,. un .!'<:ntinUenlo exacerbado Je 
indl"\,du:lhs1no. la generación de- una !>ucu:·dud de rna!-a~. una no prr.1moc1ón del nvancc e~piritual. un de!-Rrrt"".Jllo t-cunú­
rnico. políuco. soc1al y cultura] desigual. privilegiando a las zona~ "mñ" dc!!>arrnllac.Ja~". 
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acciones que., tan sólo por las costumbres de nuestros países, son imposibles de llevar a cabo con un 
buc.-n término., lo cual no implica que no se realizen con las desastrosas consecuencias que tan bien 
conocernos, refiriéndome con esto a qu<..~ gracias a que no contamos con toda la tecnología del pri­
mer mundo., no hemos podido terminar con nuestras rcsencts ecológicas y nuestras costumbres 
ancestrales, que en otros países ahora ya no existen, y como caso concreto podemos habl~u de: los 
indios pieles rojas en Estados Unidos, y que con el avance de h1 ci,;ilización, y con ella de la moder­
nidad, te clieron fin a esas tr;idiciones guc existían desde mucho antes de que llegaran los primc:ros 
colonizadores a Estados Unidos, este es un hecho histórico que tu\•o corno desastrosa consecuencia 
la desaparición de toda una cultura indígena, por la simple ncg.ición de lo diferente, de lo otro, lo 
desconocido. 

Respecto a la actuación de los pueblos indios en el nurco del proyecto n1oderno, es un elemento 
claro el hecho de que la modernidad es la preocupación primordial de los gobiernos latinoameric;1-
no~ pero la historia y los hechos recientes han dado clara muestra de que aún no tcncmos 1us 
elementos para entrar plenamente en la tan buscada modernidad. ~o obstante que existan otras 
interpretaciones que hablen de que ya entr;.unos en t1 modernidad. pero somus la otra cara, el tlark 
.ride de la modernidad, sin el cual es imposiblt! que exista la cima tecnológica que alcanzó occidt!nte, 
desde un modelo en el que a los países latinoanicricanos. sobre todo. se les considera a la zaga, en el 
último lugar del camino que ellos han marcado y dt:I cual son p.1ia. 

Sin embargo, nuestro nivel tecnológico est~i muy distHnte de alcanzar los ni'\~dcs obtenidos en el 
primer mundo, además de que la noción de progreso h..i .sido sustituida por la de modernid.rtd. cgui­
parando así los dos conceptos como iguales. 

En las últimas décadas ha surgido en el primer mundo };1 nt·ccsidad de cuestionar lo 4ue en .1lgún 
momento fue la ideología dominante, y c.¡uc ahora a rJ.iz de los resultados que de ell.1 se han Yisro. sin 
importar cuáles sean éstos9 al grado que se ha llegildo a buscar ht altcrnatiYa: la postmodernidad. 

Todo esto tiene una razón de ser: es la crisis de un proyecto qut..· en los paises dcsarrolh1dos h;.1 
dejado de funcionar, si no en todos sus aspectos. por lo menos en aquellos c1ue son prirnordi.tlcs 
para la evolución de la sociedad. como el cmpko, la ~tlimentación. el desarrollo cspintual. la gnm 
marginación a que está condenada a la gran mayoría dc la sociedad. por mt..-ncionar algunos. Esta es 
una de las mayores contradicciones de la aplicación de los presupuestos dt..· Lt modernidad en los 
países latinoamericanos. 

En este punto de la reflexión. Yaldri.1 la pena realiz~tr una difcrcnciac1ón entre mod<:rnización y 
modernidad. La modcn1idad es el cúmulo de cxpcriencio1s a 4uc se..· enfrentan los ind1'\;duos en las 
distintas parres de la geografia. pero ante esta postura h;¡iy c..¡uc tener en cuent.rt que si bien las situa­
ciones '1 que se pueden enfrentar los indi,·iduos son similares. no put·dc decirse que sean las mismas, 
put"s las condiciones de '\·ida en las distintas regiones están muy lcjr__1s dl." ser pares. y por lo tanto no 
son las mismas. La modernidad es la forma t'n que se '\·i'\·c: Ja YÍ1..i.1. es decir. la fonna cotidiana en que 
nos enfrentamos a la Yertiginosidad de la Yid.1. que a e.ida rnomcnro runcnaza con derrumbar lo 1..1ue 
poseemos y aqut·llos en lo 9uc creemos. La modernid,1d c:s ,.¡,·ir sujc:tos a un horario. añonmdo el 
pasado dondt:' todo cr.1 m.-'is pacífico. donde no ,.¡,·í.1mr:is sr:,Jn pcnsand( • en ti presente .. y se vi,·ía 
rn;\s intensamente. La vcrrj_glnosidad de 1,1 '\·ida es l.t mudcrnid.td. · 

La modernización son los procesos por mcd10 de los cuales nos ad.tpramos a esta vida. cs decir, 
nos acostumbramos a ,.¡,·ir en medio de una alta tecnologización. en la que hasta los actos m.is ínti­
mos de la '\;da pueden ser controlados por rn,lguinas. El proceso de modernización son "las 
acciones que las sociedades ejercen sobre sí misn1,1s par..t desarroll.trsc y aparej.l la puesta en mo,·i-
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miento de ideas y de hombres, de capitalc~ y mcrcancías". 1
"" La rnodcrniz;.iciún se distingue de lamo­

dernidad en el hecho de que ésta es una, en tanto ciuc la modernización se do1 en los di\·crsos 
ámbitos de la sociedad. 

L,na vez que se han aclarado dos de los conceptos centrales -modcrnid,1d y modcrnizou:ii111-
que aparecerán a lo largo del texto, es con\·enicntc retomar lu c..¡uc plantea el proycctfJ modcrnc_,. ~e 
ha dicho que la modemidad buscalrn el !!Cncrnlizar los ideales dt· la Revolución Francesa y de l.1 l)L·­
claración de los Derechos del Hombre y del Ciud.id,mo, d« t,11 form,1 gue el mundo ru\·icr,1 una 
cultura política generalizada .. Ahor~ podemos Ycr que esta concepción entra en abierta conrr,ldicción 
con el hecho de que se pretende modernidad par.a "todo", aún cu~1ndo ese "todo" rcng.1 elementos 
distintos y características dü•parcs. 

Dichos principios de la Declaración de los Derechos dd l-lomhrc y del Ciudad,Lnn buscab;tn ir en 
contra de los impuestos por la monarquí11 absoluta por lo c.1uc son n.·,·olucionarios en su conCl'pcicJn 
misrna. De igual forma m.:"lt'can el fin de los debates y prod.lffian los derl·chos del homhn.· como un 
hecho uni,~ersal, lo que se podría tener corno un primer acto de globalizac1ón aunque rc,d.1,·i.1 no h.1y 
una noción que nos acerque a este concepto qut.· hoy se encuentra en hoµ,a. 

Significa además una transición entre la dominacic"Jn del pensamiento inglés y las revoluciones que 
tenían corno modelo aJ pensamiento político frrLnci-s y el pcns.1m1cnto a1cm.in. En este rcxtu St.· es­
tablece un doble sentido de la modcrnidJd .. racionalid.1d por un lado y suhjcti,·id11d por el otro. Esta 
doble cara también se pone de manifiesto al hacer .. por un l.1dr_,, un énfasis m11rcado en las ;..tccionc..·s y 
\-alores indiYiduales, mientras que por el otro se d .. 1 una limit.1c1ón de estas acciones indi,·idu.t.lcs pt1r 
parte de los gobiernos surgidos b,1jo el mismo periodo de mc•dcrnid.1d. 

Por lo tanto podemos ,·er que el indi,·iduo se cncuentr<l ¡,Uon<.:'1c.k1 t.•ntrc sus propi.1s in1ci.ni,·as. y 
las que le son demandadas socialmente por su pcrtencnci .. 1 a un.1 socicd.td dctcnnin.1d.1 y,ue put:dc en 
ocasiones contraponerse a esas iniciath·as. La [)ecL1r.1ciún provicn<.· de dns fuentes: Jos <.:krcchos 
individuales dc1dos por Lockc y los derechos gcncr-,tles d<ld<JS pr_1r R<Jussc,1u. do11<. .. k t11mbién ha~ un;1 
visión de globalización~ local y mundial, aún cuando ricnc un énfasis marcad<, t.·11 lt is dcrt.·ch< is indivi­
duales (lo local) .. donde inclusi,·c aparecen por enc1m~1 dc.:1 sisrcm;..1 polírtcu. 

Anthony Giddens da una carnctcriz11ción del esp·.1cir 1 en el c..iuc se muc,·t.· l.1 n1odernidad y In plan~ 
tcrl c...-n dos aspectos: d extensional o institucional y el intcnsi\·o o social. L01 mr1dcrnid.id s<.· nianeja 
en el plano cxtensi,·o .. pero tiene repercusiones tanto en lo instiruclon.11 comu en lo social. de: tal 
forma c..iuc en un momento dctcrrnin.-ido llega '' existir una m.iyur intcraccic".m entrt.· l.1 sociedad y el 
indi\;duo_ en lc1 que se d~1 una JTtaynr comprcnsi!,n del yo. En este: bin' 1min en c1 que.· se mueve la 
modernidad sc presentan can1hios que.· son m¡Ís profundos l.Jlll." .ilJ.:.'llllil~ orr.1s c1ira<..1crísticos de las 
primeras épocas. 

En el plano cxtensional se tienen form:.is de intcrconcxiún S(JCJ.11 y,ue se: extienden pc_1r tod<, el 
mundo. El plano institucion.tl ho lle,~.ido a ~11tcr.ir ;llgun<..1s de los m;is íruimos y pcrsonaks hcchus 
qUt: se d.m en nuestros días. Sin cn1b.u!!n ninguna es c<1rt.rH.i.1 dt.· rajo, por J,) que h.1y una conti11u1d .. 1d 
cntn· Ir_, tradicional y lo müdcmo. Pese a ¿sto. no dcb<.· s<.·r cntt·n<lido c<.1n1u un contltcto~ sino comCI 
un puente: par;,t cst.r1hlcccr contr.1~tt.·s entre las cosruml>rc:s prc,·.ik-cit·rttt.·~ en cad.1 u1v1. :\sim1:-;rnr_1, se 
cstablcccn sirnilirudcs y difcn:nci.ts entre: unr 1 y orru_ J,1 idcntitic.iciún <.k- J,1s disl".ontinuid,tdcs entre }(1 

tradic1c,nal y }(1 moderno. 

Las discontinuidad<.·s de la modcrnid.1d en rel.ll".'i/111 con L1s sucicdadl.·s rr,tdicionak·s s0n las si~ 
guicntes: 

14 Carlr:r~ Arnola~ Op. Cil. p:i~. 6. 

j 
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• pace of change: todo cambia con una mayor rapidez. en la que: las sociedades tradicionales pa­
rteen estáticas ante la velocidad con que: las sociedades modernas cambi.J.n, aún cuando c.·src, no sea 
del todo cierto y las sociedades tradicionales sean más dinámicas que las socil."dadcs antib'Utts o prc­
modernas. 

• alcance del cambio: en las sociedades rrcidici(_Jn~11cs los cambios afectaban tan s<Jlo a und parre 
de la estructura social, en tanto que con J,1 modernidad d cambio afecta una zona mucho mayor de 
lo que se pensaría en la sociedad tradicional. ~fuchos m;\s se ,-en afectados por c1 conflicto. 

Durkht.-lm había caractcriZAdo a }.¡ naturaleza de h1 modernidad señalando el impacto quc.· d in­
dustrialismo tu'\·o en las primeras sociedades modernas <..· industriales. :\ este rcspcctu, podcm(,S 
hablar de tres momentos en la caractcrizacíün de la naturaleza de la modcrnido1d. 

1. El diagnóstico instirucional de la modernidad es el capitalismo, surgido después del dcclin: dd 
feudalismo~ y que las sociedades agrari.1s se con\·irtícr~u1 en socicd.tdcs industriales. Ya en l)urkhctm 
se veía esta diferenciación puesto que para la naturalczo1 de las primeras institucionl.'S modernas, sL· 
encontraba en el ºimpacto del industnalisrnoº. 1

" ~1n embargo. el ·n~rtigo de: la modernidad n(1 es 
producto del capitalismo, sino de una complcj;1 d1\·isión del tr.1b;1jo • pese a esto no pucdt.· dc:cirsc. 
en el ámbito latinoamericano, que se ,;,-il en un ordt:n industrial y mucho menos capitalista, ya qut.· si 
bien podría hablarse de que el capitalismo es el que rige a tcH.J.1s nucstr.1s relaciones sociak·s. no es­
tamos plcnamt...onte establecidos dentro de la cultura mudcrna. 

2. La sociedad puede ser entendida como hasociacir·m soci.11 .. o un sistema distinti\-CJ de: rclacioru..·s 
sociales. Desde las diferentes pcrspcctiY<-tS de pensamit.·ntu. marxistas o no marxistas~ durkhcimianas. 
se ha limitado la definición de socieda.d. obscn.-ada desde el interior dL· la sociedm.i7 aunyue gcncral­
m<.'"fltt' el término "sociedad·· h.1 sido aceptado. -:Pun.¡uc no .1cc.-pt.1r la noción de socic.·c.Ltd c.¡uc.· 
normalmente se tiene en el pc.~ns..irnicnto sociolc'Jgicn? H.1y Y.trias r•l.7..0ncs: 

• Porc.¡uc algunos ..iutorcs respetan l.1 sociologicl com<, d estudio de 1.1 socied.1d, y h1 piensan co­
rno sodcd.tdes asociadas con la modcrnid,1d. Socied.1dcs cntcndid.Is como n..tciones-cstatfr.> 7 porc¡uc 
el rcfcrirst: a una sociedad en particular. S<: USéU1 términos como n.1cilln o país. En la n.1rura.1t:za de las 
sociedades modernas se tienen las caractc:risric.1s del estado-nación. por lo que podemos hahJ.u de 
que el csr-.:tdo-nacic"in sc establece en contr.aposit.:ión al <:st.1du pre-moderno. 

• Interpretación teórica guc hét estado concct.1d.1 con Li noci<.ln de la socied.1d y que h.1 sidn d~1-
da por 1·a1cott Parsons. 1-Iay una pn.·cmincnci.1 de 1.1 ohjL·ti\·id.1d c.·n las socied.idcs y <.:5 

principalmente un prohk·m.1 de orden. l~sta es una intt.·rprct;tci¿,n dt: la limitación dd sisrc.~ma social 
que es definido como una cuc.·stión de integración. La scp.1ración del ncmpn y c1 csp,1cio en el siste­
ma social. se ocupa de manifestaciones import..tntcs .. como k_, es guL· éste: S<.' c..·ncucntr,1 ar.ido por 
estas dos categorías. en las que el problema del ordL11 se da por 1.1 separ.ici/Jn entre éstas. 

3. Relación cnrrc sociologi.1 y las car.1cteristicas dC:' 1.1 mod<..·rnid.1d. J-l.1y deis versiones de <.:Sta rela­
ción: 

a) La sociología prov<.·c de inform;1ciún sobrc la \·ida S'JCial n1odcrna p;1r.1 us.1rl.1 en d control de 
las instituciones soci,tk:~ (es cl súnil del cuntr0l de las L:it·nc1.ts n.1rur.1k·s subrc J.t n.1rurakza). 

_______.-~~-=--~--------------"'!!"' ..... ________ .,... ____________________________ __ 
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b) Desde un punto de ,;sta contrario, se tiL11e a la sociología como que uusa la historia para hacer 
historian,1

" las explicaciones sociales no pueden ser usa.das para e.~plicar cosas inanirnadas .. sino para 
que los agentes sociales se autoentiendan. 

Sin embargo, ninguna da una explicación real de la verdadera relación entre la sociologia y 1.1 mo­
dernidad. por lo que se hace necesaria la "doble hermenéutica"'-. 

Para Anthony Giddcns, el conocimiento sociológico es como una espiral que está dentro y fuera 
del uni\'erso social, en la que ambos se reconstruyen como una parte fundamental del proceso de 
conocirniento.111 

t. El dinamismo de la modernidad ,•iene dado por la separación del tiempo y el espacio y su re­
combinación en formas que permiten precisar una zona de tiempo-espacio en la ,..¡da social. 

2. Desacoplamiento del sistema social, entendiendo por ésto, "el extraer las relaciones soci-.1lcs 
desde su contexto local de interacción y su reconstrucción a través de la expansión del tiempo y el 
espaciou. 19 

3. La ordenación y reordenación reflexiva de las relaciones sociales a tra,·és de la ordenación del 
tiempo y el espacio en el punto en que el conocimiL-nto afecta las acciones indi,·iduales y de grupo. 

La relación tiempo y espacio en el dinamismo de la modernidad hacen: 

a) homologdción del tiempo y el espacio en la.< relaciones sociales, 

b) transformación de la rutina de las relaciones sociales en las relaciones en las sociedades mo­
dernas, gracias a1 rompllniento en la relación tiempo-espacio, que en las sociedades tradicionales t:ra 
impensable, 

e) cambio que se da en la concepción que se tiene de la comprt..-nsión histórica, pues en el •-Ímbito 
de la modcrnidc1d se transforma su entendimiento. 

Pero cabria preguntarnos ¿cuál es la fuerza que mue\·e a la modernidad dentro de las socicd~1des? 
Giddcns dice que el dinamismo de la modernidad se deriva de la separación dd tiempo y el espacio y 
la r~·c~~binación de estas fortl"las que permiten la precisión de la zona de tiempo-espacio dt; lrl ,;da 
socml. 

L.-. SL-paración del tiempo y el espacio de la que se habla es que mientras en la pre-modernidad la 
,;dd social estaba regida por tiempos limitados por el espacio en que se m°';ª el indi,;duo, en la 
modernidad ya no hay esto porque se cLi una estandarización del tiempo y el espacio. donde gr~u.:ias 
a las nuc,-as tecnologías es posible ret1.lsar que exista un límite territorial para l:a intcrc1cción del indi­
Yiduo. 

¿Pero porqué.es tmt imponantc esta separ,1ción entre el tiempo y el espacio de la qut..• habla _·\nt­
hony Giddcns~ El mismo da tres r.tzorH.:s: 

1. Est;J SL-paración es la primcrd condición pdr~1 que se de el proceso de desacoplamiento dc:l que: 
ya Slº h.1 h;.1bl.tdo. Con t·sto In qu<.· se quiere decir es que al romper la relctción ucrnpo-espacio y ,·acmr 

1 '· ldcm. p:ig. 15. 
1 ~ La doble hcnnc:néutica e~ la comprensión-c:\.-plic;1ci6n de un fenómeno a partir de un dctcnninado contexto donde al 
lcncr w1oi cxplicaci6n m3~ cohc:rcntc :!'-C' puede tener una mejor compttnsión de este fenómeno. 
lti .. \nthony GidUc:n?>, Thf'•"'Dn.uq111·n •. 1:.<. •• p:.ig. 16. 
io;i ldc1n. 
::n Sergio \ºillc-na. C>p. Cit. pág. 199. 
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2. La organización racional de los aspectos de la vida social moderna, la implicación de esta or­
ganización puede tenerse corno estática o en un ambiente de inercia,. como el que \Xºchcr adjudicaba 
a la burocracia, aunque más frecuentemente se le relaciona comparativrunente con el orden existente 
en las sociedades pre·modernas. En este sentido .. las organizaciones modernas hacen posible colocar 
a las relaciones locales y globales en un nue,·o contexto que resultaba impensable en las sociedades 
pre-modernas y que repercuten en la ,;da diaria de millones de personas. 

3. La historicidad radical asociada con la modernidad depende del modo invariable de la inserciém 
dentro del tiempo y el espacio. 

Estos tres elementos se distinguen entre si al mismo tiempo ya c¡uc permiten una intcraccir)n en­
tre ellos mismos, generando así una concepción de modernidad que se ha generalizado en el 
continente europeo en los últimos años, dando lug.u a múltiples acciones dentro de la misma teoría 
sociológica, y abriendo el camino para amplios debates en este mismo campo. 

Como ya se ha dicho y en resumen podemos decir que la modernidad tiene dentro de sí una di­
námica de la vida social que se ve compuesta por tres elementos: 

1) Separación tiempo y espacio: En las sociedades pre-modernas se conoce por su ubicación, en 
tanto que en las modernas se conoce por el calendario, con esto se da el distanciamiento entre cJ 
tiempo y el espacio. Hoy el "cuandon y "donde'· están relacionados, pero no sujetos al lugar especi­
fico. 

2) Dis.rem/Jeddin.f!, (desacoplamiento) de las instituciones sociales: Dis.remheddinJ', debemos cntt·ndcrlo 
como la extracción de las relaciones sociales desde su contexto local, para articularlas en una nuc\·a 
forma a tra,·és de la relación tiempo-espacio. Hay dos fonnas de realizarlo, n tra,·és de los ".[Jmholic 
token.{· (fechas simbólicas) y "e.-...pert [J:rteml' (sistemas expertos). aunque ambos son conocidos como 
sistern.1s abstractos. 

a) Fechas simbólicas: medios de intercambio que tienen un ,-alor standard y sirYen a rr.n·C:s de va­
rios contextos. Ej; el dinero .. que permite hacer trd!lsaccioncs a corto o largo plazo entre personas 
que tal vez nunca se conozcan. 

b) Sistcrnas expertos: Se refiere a diferentes formas de conocimiento técnico que tienen '\-alidez 
sin importar quienes las practican o utilizan. Pcrrnean todos los áinbitos de la '\-ida. 

3) Reflexividad institucional: Es el uno reglamentado del conocim.it.--nto sobre las circunstancias de 
la \-id.1 social~ como un elementos constitutivo en su organización y transformación. 

La teorí,1 de la modernid.1d pre,·alcncicnte, y hoy criticada, en Europa, ha sido caracterizada to­
mando en cuenta diversas tendencias e interpret.1cioncs. por lo que tratando de ser lo nlás ticl 
posible.: a las mismas se ha expuesto en una forma qu~ pretende ser sencilla sin ser simple. La con­
truvcrsia surgida dc esta teoría da lugar a una arnpli~ inn:rprcr-.ación de la misma en d1,·crsos ;ámbitos, 
por lo qut· toca ahora d tumo a los Estado~ L~nidos~ donde l.t teoría ha tenido un.1 recepción pccu­
h,u a partir de: su propia historia. 

,: ::::·-· --·-
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B) Noneamérica: los primeros pasos 

La modernidad no es un hecho inherente, automático que se de en las sociedades moderm1s, es 
un hecho que hay que desear, querer, amar, porque no entra a fuerza, sino que se coloca como algo 
opcional. 

La modernidad muchas veces va ligada al progreso, que puede ser entendido como crecimiento 
económico y desarrollo racional, que el progreso ha impuesto como identidad de éste. La moderni­
dad ligada a Ja modernización, sobre todo porque el progreso se entiende como el ª'·anct: de h1s 
fotn"la.S de producción y de trabajo, industrialización, urbanización y extensión de la adminisrración 
pública." 

El modelo de modernidad de los Estados Unidos se lleva a cabo sin una rc:,·olución de por me­
dio. Estados Unidos no ha caído en el despotismo o la dictadura gracias .. a su gobierno icderal, a 1,1 
autonomía de las comunas y a la independencia del poder judicial. pero estas explicaciones no pue­
den satisfacer porque se trata de manifestaciones de la democracia antes que de sus causasH.::: 

Esto es quizá gracias a que el modelo de modernidad de Estados Unidos se constituyó por si só­
lo; porque Estados Unidos es un país que se constiruyó como democrático debido a su 
conformación basada en emigraciones. Esta democracia se manifiesta sohrc..· rodo en las costumbres 
y cultura, más allá de la política y lo social. 

Estados Unidos ha aparecido a lo largo de su historia como un país en el guc pondera la libertad 
y la unión de diversas regiones, aún cuando en realidad no se haya csuucturado en las lc:p:s nada que 
no fuera la defensa de los propios intereses de comerciantes, propietarios de pl.tnt'1cioncs, trabajado­
res asalariados y una gran diversidad de personas dedicadas a \"C:r por su propio bienestar e interés, 
más allá del bien común o de la defensa de los derechos humanos. 

Sin embargo, dicha actitud de estos sectores de la sociedad norteamericana ---<..¡uc podría caract<..·­
rizarsc de egoísta---, dio un resultado benéfico para la rrtayoría, en dondr: en el afán dc sah-agw1rdar 
sus intereses, éstos no se limitaban en buscar su bicnest.1r_ y a1 mismo tiempo henl•ticiaban a otros, 
creando así una ley que permita la igualdad y la libertad como sustento d<· la acción social en los Es­
tados Unidos. 

Tanta libertad proclamaba la Declaración de Independencia de Estados L"nidos, que asegurab.1 
que ''los gobiernos se han instituido entre los hombres par.t asegurar 'la ,-ida, la libcrtad y la búsque­
da de la felicidad' y que si alguna ,·cz un gohierno llega a ser 'destructivo respecto a esos fines- pasa a 
ser 'un derecho del pueblo modificarlo o ab0lirlo"'.=3 

La libertad aparece como un emblema de la modernidad en los Estados t.:nidos, sobre todo des­
de.· el punto de Yista de que es una de las car.1ctcrísticas que más importancia tienen para el desarrollo 
de Estados LTnidos corno una sociedad democrática. 

En este sentido, la libertad es cnunciad.1 en tres dimensiones: 

• libcrt.1d del indi\.;duo frente al esto1do y rodas las instituciones sociales (sobre tod(I la libertad 
de palabra). 

:: Alain 1~,ur;inc~ Cná~u de la mrHkrr.idad. pág. 67. 
- /,/,m., pag. 13. 
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• libertad del grupo contra otros grupos más poderosos (sobre todo la libertad de religión). 

• la libertad del pueblo en su conjunto frente a cualquier control exterior (ind<.:pcndcncia).=' 

Estas dimensiones de libertad hicieron, en aquel momento, de los Estados Cnidos, el par.úso de 
los europeos ansiosos de la libertad que la Revolución Francesa no les dio y que ahora ,·ei.m posible. 
Sin embargo, las contradicciones aparecen aún en un país tan nuc\·o como los Estados Unidos~ don­
de los unos '\.;vían a costa de los otros. 

En este sentido resaltan las diferencias sociales marcadas en contra de los negros, víctimas de l.1 
esclavitud, en un momento en que los colonos veían a ésta como un componente necesario par.1 la 
supervivencia de su propia clase social, donde los negros no eran más que un eslabón en la larg.i 
cadena de elementos que ayudaron a estructurar el modelo de desarrollo estadunidense. 

Estas concepciones de libertad, conllevan dentro de si la totalidad de anhelos y derechos yuc im­
plican el desarrollo y crecimiento democrático de las sociedades modernas. Por ello es guc si 
insistimos en comparar nuestro propio proceso de desarrollo con el de los Estados L~nidos no lo 
podremos hacer totalmente en el sentido de que aún cuando podemos aparecer como un pueblo 
libre. dado que no contamos con los otros eleinentos que caracterizan a los Estados L~nidos como 
una sociedad moderna. 

La prosperidad de los Estados Unidos ,;no dada por el hecho de guc la s~-gunda Gucrrn .'.lundial 
no se dio en América. y como consecuencia de esto no hubo pérdidas matcriall!s que L"'Uhrir y Esta­
dos Unidos tuvo entonces la oportunidad de desarrollar su industria~ prácticamt:ntc si ningún 
competidor:- lo que repercutió en un desarrollo sostenido, complementado con una industri.1 de gut:­
rra creciente que hicieron de Jos Estados Unidos un país próspero. 

Sin embargo, esa prosperidad tu\•o su base en la desgracia de Europa, y aún así~ Estildos Cnidos 
necesitaba clientes para la infinidad de los productos que sus empresas producían y que se encontra­
ban con un mundo paralizado y devastado por la guerra que en consecuencia no estaba en 
condiciones de comprar nada, enfrascados como estaban en su propia reconstrucción, debido a esto 
es que a juicio de \"\~allersrein, Estados Unidos necesitaba tres cosas: "clientes para su inmenso par­
que industrial, orden en el mundo para que el comercio pudiera lle\";usc a cabo a b;1jo costo, y 
seguridad de que los procesos de producción no se inrerrumpitm'·.::!> 

No obstante la incertidumbre gue reinaba en el mundo de la posguerra, Estados L'.nidns logró 
super.u el desconcierto que existía en las naciones europeas, y aún en aquellas que con la llcg.1da de 
la guerra fría seríamos lla1T1ados del .. rerccr 1\lundo~ para llcg.u a lc\'"afltarsc~ contra los vaticinios más 
desalentadores, y llcgdr a tener cuatro logros de los cuales hoy se siente or~rulloso: 

"la primera es la reconstrucción de la de,·astada región curasi.íítica y su 
inserción en la acti\·idad producti\-a de la economía mundial. La segunda es 
el mantenimiento de la paz en el sistema mundial. haber impedido a la yez 
la guerra nuclear y la agresión militar. La tercera es la descolonización en 
buena medida pacifica del ex mundo colonial, acompañad<1 de consid<:r,1blc 
ayuda para el dt."sarrollo económico. La cuarta es l.1 integración de- la clase 
trabajadora estadounidense al biencst,u económico y la plena participación 

24 ltbm., pág. 1 CJb. 
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política, además del fin de la discriminación y la segregación raciales en Es­
tados Unidosº.z<> 

Además de estos logros, encontrarnos que Estados L:nidos ayudó a la reconsrn.icción en h1 pos­
guerra, y lo hizo por medio de UJ'RR.-\ (L"nircd 1'ations Rclicf and Rchabilitation .-\dminisrr.irion) y 
de CARE (Cooperath·e American Relief to En:t")-...-here) donde "los objeti,·os de esas iniciarh-as esr.1-
ban claros: reconstruir las fábricas e infraestructuras dcstniidas, recrear sistcrrias de mcrcadu 
operativos con monedas estables bien integrad.as a la di,,sión internacional del trabajo, y asegurar 
oportunidades de empleo suficienresn_z-

EI interés urilitario de Estados L'nidos siempre ha funcionado, y el periodo de la posguerra nu 
fue la excL-pción, pues la ayuda y apoyo brindado por Esrados L'nidos tenían un propósito hien de­
finido, no podían seguir produciendo sin tener un mercado seguro, por lo que tenían 4uc ayud.ir a 
reconstruir el que resultaba más benéfico para ellos. 

·ya se ha mencionado que Estados L:nidos aparece como la nación moderna por cxcdc.:nci,1 y 
trunbién donde las contradicciones de la modernidad incipiente a que se cnfrcn-raban por ese enton­
ces 1lc'\--aban a que~ mientras por un lado se abrían las fronteras ,;a la ayuda a la reconstrucción dt.· 
Europa, por el otro crecía precisamente aguello conrra lo guc había luchado Estados L'nidos dcsdt· 
sus inicios: la intolerancia. que surgía a cada momento de la nación americana.. y se cristalizaba en las 
acciones de grupos como el Ku Kux Klan que lejos de perrrtitir un atnbientc de crecimiento y ;.trmo­
nía generaba un terror insospechado en las comunidades dt.: inmigrantes que a cada moml'nto st.· 
incrementaban en la formación de los Estados L'nidos como nación. 

Después de la Segunda Guerra ~lundial. la socic:d~1d norteamericana se coloca como la m•ÍS indus­
trializad~ dt.'1Tlocrática y estable del mundo. Estados Unidos aparece como el moddo para la 
interpretación de todos los procesos de modernización en occidente. 

Es agui donde la teoría de Parsons sobre el Cilmhio social tiene cabida. gracias a que: esta bas~1d .. 1 

en la diferenciación ya que ºParsons enfatiza el aspecto positivo de la S<..1Jar11ción institucionat seña­
lando que otorga a los indi,;duos libertad respecto del control externo y dictatorial. Entiende qut: el 
cambio social modernizador acarrea una dilcrenciación en cada esfera institucional0 .=11 

~in embargo, Ll diferenciación nc_1 habla de uno1 dcsarricul,1ción al interior del funcionamiento de: 
la acción y el sistcm...1 social, en la que debe entenderse como especialización. Esta diferenciación es 
intrínseca al proceso de.: modernización, y ,.a afectando a cada uno de los sectores soci,llcs. L:no de 
los principales aspectos que cambia en la sociedad. es el "scntimic.·nto de pertenencia'~. Dicha dife­
renciación se enlaza con el otro concepto. indusión. 

L1 inclusión se da t..•n la tot~ll1dad de los 1ndi,·iduos que componen un11 sociedad. en la que todos 
sun ciud;.1danos por el simple.: hecho de aceptar ciertas relaciones y oblig,1ciones. 

Por esto el proyecto modcn10 se muestr,1 como incluyente .. de aquellos que anteriormente.· apare­
cían como excluidos: grupos étnicos o raciales. discapacitados. gn.ipos scicialt.:s rnarginak·s. y yuc 
a.hor..1 son fundamcnralmcntc presentadas corno incluidos y escuchados en la sociedad. Lo cual re­
presenta un.1 in,·crsión respecto ;..1 la intcrprctaci1.:1n que Sl" d,1ha años arr.i~. L·n dondc se les ,·c~1 como 
grupos sociales que no rcyu<:rian de mAyor atcncir_)n debido a que su participación en la socicdad era 

::t. Jdrr.r. p:ig. 17'>-1811. 
=- ldc:m. p~g. 18n 
~ JC'ffrey C. :\lcxandc:r. "'La mrx.leoudaU triunfante" t:n l..J.1 fmr:"us so..10/o/!,Mi.r dude .0 Stt.1111tk1 G11NTd .\lllnd1.il. Ed. Gc-di~a. 
Espaiia. 1 99.::?.. pág. C.8. 
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menor y casi nula su opinión, gracias a la imposibilidad de conciliar imágenes tan dispares de un 
mismo mundo. 

Estados Unidos aparece entonces como el lug.u- por excelencia de la modernidad, pero también el 
lugar donde se da la mayor parte de las contTadicciones de ésti. donde convi,·cn gr.mdcs construc­
ciones que se muestran como expresiones simbólicas de la modernidad corno lo son el "'Central 
Park, el Puente de Brooklyn, la Estatua de h1 Libertad, el Rockefcller Center, \\'ali StTcct. Broadway, 
el Borne')', el Lowcr East Side, Grcen",;ch Villagc, Harlem, Times Square, l\ladison :\,·cnuc'',:" que 
contrastan con elementos rcales 9 corno lo son las dcsiguaJdadcs de la sociedad que en diferentes oca­
siones se muestran, sobre todo en un país donde la modernidad pondera la igualdad como uno de 
sus valores supremos9 y se gener.i por otro lado una intolerancia y trato desigual ampliamente marc.1-
do por el trato a inmigrantes

9 
no sólo mcx.icanos 9 sino taITibién latinoamericanos. ¿Es cst.1 un;.1 

modernidad total y real? ¿Es est1 la modernidad a la que aspir.rmos? 

Sin duda podríamos decir que sí desde la comprensión de los gobernantes, porque al parecer esa 
es la imagen que se daba entre los procesos de modernidad y modernización prevalecientes enrrc los 
dirigentes latinoamericanos que sustentaban sus tesis de estado en las acciones postuladas por los 
Estados Unidos, sobre todo en la última década. 

Sin embargo, esto nos lleva al dilema de damos cuenta de que esa modernidad no es la que que­
rernos pues buscarnos en ella un proceso de igualdad, donde la diferenciación sea un hecho tangible, 
que al parecer no es coherentemente establecido en el modelo de rnodcmid<ld de los Estados L"ni­
dos, es por ello que decimos que i\mérica Latina requiere de un modelo especial. donde sc 
conjuguen todas las características propias de naciones tan diferentes como )o son las latinoamt.'rica­
nas, donde lo que se busca son premisa..~ de igualdad en una sociedad donde todos podamos 
caracterizarnos por un respeto a la diferencia y la tolerancia que debe existir entre los pueblos~ hecho 
que hoy se presenta como ineludible. 

C) América Latina: un proyecto especial 

L1 pertinencia de la modernidad en A.mérica Latin~ tiene una estrecha relación con his condicio­
nes en que , .. iximos en Latinoamc!ric~ adcm.is de que siempre existe el cucsrionamiento de ¿cómo 
podemos dejar de ser pre-modernos~ rápidamente convertirnos en modernos y después volvemos 
postmodernos cuando no contamos con un nivel tecnológico adecuado y mucho menos un ni,·cl de 
asimilación de los continuos cambios que se generan di .. 1 con día en el mundo actual? 

Sin cmbar~o .. no podernos negar la existencia de una amplia influencia dentro de Lt ..... costumbres, 
cada dia más globalizadas de !\léxico, y que ante el continuo embate que tenernos por parte de los. 
Estados L~nidns9 y que nos llcg.1 a tra\·és de los medio$ masi,·os de comunicación~ las sociedadt:s en 
proceso de modcmizo1ción tienen pocas opciones de no resultar influencia..<t y tal vez asimiladas por la 
culrur~l emigrante guc ccrc.:a a cada momC'nto Lis diferentes rrad1ciones nacionales que al interior dt: 
!'\léxico se han venido gl'st~1ndo. ~o hay que oh·idar que la rcsi5tl'ncia anrc hL~ influcnci.1s cxten1as es 
posible de conrenc:r~ pero no en condiciones donde a cada po1so ti dependencia económic;.1 pone fre­
no p.1ra poder llegar a un punrc1 dc rechazo cultur.11 de b.s intlucnci;is externa. Es por t...osto~ que ni 
:!'\(éxico~ ni ningún p~tÍS JarinoamcriC.lnn pueden escnpar al dominio cultural cada \"CZ m;.Í~ fuerte que 
ejercen los p;Úses industrializados sobre los menos industrializados. 
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Debido a estoit e] intentar vemos corno una sociedad post-industrial o dcsarroll.1d,1, tienen mu­
chos bemoles y ésta es la que podríamos llarnar una concepción cl.isica del ser de la posrmodt:rnid.1d 
en América latina y que hace eco entre los sociólogos latinoamericanos: 

"Si ya el modernismo, --el de Dario y ~larti- habí .. i signifi­
cado para América, al decir de 2\LLx Henriyucz L·rcria. el 
"retorno de los galeones'\ ~cómo esta nuc,-a época~ trunbién fi­
nisecular, nos sorprende un siglo después,. ya no como 
emisores, sino receptores, de una tendencia que no lleg-..i a tr.1\'és 
de Jos grandes barcos de ultraJTiar que antaño cruzaron el 
Atlántico, sino por medios de comunicación mucho m~ís 
sofisticados? Si .'\.rnérica Latina no ha alcanzado un ni,·cl de in­
dustrialización mínimainentc decoroso, ..:cómo h.u:ernos eco dl.· 
un fenómeno considerado propio de la.llamada sociedad po<r­
industrial en la fase del denominado capitalismo tardiCJ;.";\P 

Una forma práctica de caracterizar a la modernidad en América Latin;.1, s<.:rÍa d ht-ch0 de yuc d 
indi,;duo no encuentra lugar en ella. ¿Qué quiero decir con esto;. Que el hombre (comCJ cspccié) no 
encuentra una forma específica de \.;ncularsc con el mundo guc: lo rodea. SL"fl h1 <..JUt> sca su acti'\·id.td. 
ya que lo mismo sucede con alguien que busca un lug..ir en una sala de cinc, yul.' quien busca un sitiu 
para realizar una acth.;dad o quien busca un sitio donde trab.1jar, de ahí qu<: la mayorí.1 d(.· l.1s perso­
nas se sientan "fuera de sitio" en las sociedades modernas, sociedades l.uinn.imcric.tn.1s. y c..·s c..iue es 
a.sí: En la actualidad y con sólo mirar a nuestro alrededor podemos darn(15 cuc:nt.1 dt· yuc..· nu ho1y 
sitio y aún cuando pueda parecer muy tri,;aJ el mencionarlo~ me parece pcrtincnrc. 

Sobre todo si tornamos en CU<.."'Tlta la importancia del sitio: "e) sitio es algo <..¡u<.: c:s ohjern de dud.1 y 
reafirmación~ de solaz y sobresalto. de ad'\·ertcncias y generosidades. EJ sirio es tan fund.111lC..·nr.11 4ut:' 
a ,·cccs hasta sobran los medicados. El sitio es nuestro orden social".~' ·y t.·s precÍS<UTl<.:nrt.· d siric1 lo 
que no parece encontrarse en la modernidad. pero 4uc.: quiere emerger con la ll.un.1d;1 postn1odcrni­
d.1d. 

i\Jgunos autores piensan que la postmodcrnidad brinda un siti0. ya 4ut.· º'-'hay un alg(• 4uc..· di,·ida 
lo qut.· cst.:i dentro de lo que está fuera. La desaparición del "dentro y fucra 11 f?_cnera un.1 st:ns.u.:iún de: 
ali,;o si se le ve en el sentido de: que no existe una razón \",Üid.1 parA d1fc:rcnc1;1rnr is dt.: aJp,uil·n. res­
pecto a que unos sólo tienen capacidHd de mandar~ mientras otros s{1Jn ricn{"n opci1_'1n dt.· obl.'dccc:r. 
Y que en cambio. haya la posibilidad de que nos asumamos como conremp•.1r.Ínl:'(IS. 

En :\mérica Latina .. el rema de la modernidad ha sido visto de dos modns: 

• Con escepticismo: en este caso se t:ncuentr.1n ayuellos 4ul· ticnt·n un conocin11ent(1 darn de..· k1 
que sibJTtitica el proyecto mudcrnu~ lo que aunado a un.t visii•n m;Ís o mc..·nos cnn1pkr.1 dl· lo l}Ut: es l.1 
realidad latinoamericana. .. dan cuenta de lo irrc.11 c.iuc supone el qu<: d proyl.'cto mc1dl.'mo se implant<: 
en su totalidad c:n Latino;unérica .. )"<l l)Ul· pe!"l' a lJUL' en los últimos r1<:mpc1s d disLl.lr~1·, idc..·í1lú~co dL· 
los países hninoamcricanos h<l dejado cnrrc'\·cr comu un hecho n.·.il d '-{U<: 1.1 :\n1t'.·ric.1 L.uin.1 cki'-· d 
subdcs;.urollo y entre dt: lleno en el primc..·r n1undn o "--luc..· cuantk• mcnns "c..·~tt'.· ;1 l.1 ,·udr.1 dl· l.1 c..·sLJUÍ­

n111\ haciendo de C:sto no un hecho cuncrc..·ro, smo Jo yuc llamarí.1 un ml·r.1discurs11,. y cuy11 \".11idL·z 
cuestiona Li gr.in rru1yoric1 de Ja pobh1ción latinoamcric.u1.1 .. desde el C•UTif'L"SlllO yuc aunc .. ¡uc l.'Scuch.1 
habl.tr de IJ n1odcmización .. no ve resultados concretos y tampoco \"e t.lUC..- C:sra pued.1 traerle bencti-

l<' ~fargu.ritól ~la.leo. "Po~tniodcnud;1d y literatura en ;\rntric:1 Latlna". r:n 1 a Jommh :=;.qnan·tl. >.:o. 181. :!9 dt: n.-,\"ic.-m­
brc dr: 199:!. :\féx:ico. pág. 43-44. 
J1 GuilJenno Sugrnt. !J.t:,...J:JL. 
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cios a él en Jo particular, hasta el académico o intelecrual consciente de que el discurso modernizador 
no es sino una falacia del, ahora en boga, neolibcralismo. 

• Con un anhelo de que sea real: es precisrunente sustcnrando este discurso donde se sitúan a<...¡uc­
llos que Jo defienden a toda costa. y aún en contra de los hechos reales que están dcmostnmdo yue 
su discurso no es del todo válido y que no lleva sino una carga meramente demagógica. 

Sin embargo. y pe.se a que han sido dh:crsas las recepciones que ha tenido el discurS(J de Lt rnn­
demida~ no podemos negar la existencia de este proyecto en las sociedades larinoarncric;1nas~ •nin 
cuando se haya dado de una forma heterogénea. y totalmente dispar con aquella modcrnid,1d pro­
ducto de la Ilustración. Hoy eso no podemos decir que no exista ya que~ solamente han cambia-1do 
las circunstancias y las formas de lle\-ar a cabo dichos proyectos. 

Aungue de momento estoy hablando de :\mérica Latina en general, no hay que ohidar yrn: 
f\féx.ico está en las mismas condiciones y que si las planteo desde la pcrspccti\·a larinoamcric11n..i~ es 
para dar un panorama más general que desde luego aterrizará en ~léxico. 

A fines de los SO's, y según lo señalan Lidia Girola y Gina ZabludoYsky, "d clima culrur.tl-polític.:o 
estaba signado por la discusión acerca de la modcrnid.1d",3 = y en este momento resurge d interés por 
la definición de modernización que en décadas anteriores se habían intentado en :'\léxico. Frenrc: a 
esta discursiva que se da en el debate de la prometida modernización, surge el Ll..lcgtionamicnru sobre 
la veracidad del discurso, así las ventajas y desYcntajas de éste en la '\;da social de .-\mérica Latina .. 

Un ejemplo claro de ello está dado por el afán de correlacionar a la modcrnid,1d cnn el progrc~o 
tecnológico, como un binomio indisoluble y en el que ambos tCrmin<•s '\·an de.- la n1anr_• y no p(.·rmi­
ten separarlos (c-aycndo además en una de las fals11s interprctacionc:s yuc h.1y de l,1 mndc.:rnidad~ 
como es el verla como un todo indisoluble), lo c..¡ue nos llcYa a una siruación c..¡ul.' no siempre se pn .. ·­
scnta en .·\mérica Latina~ o al menos, no en la forma en que scrí.1 ht má~ f.tvorahlc.: dchido ~l los 
atra.~os tecnológicos en los que se fundó el desarrollo de esta rc!!;ión. y en la que: hay tt:cnnlngí;,1 qw: 
no es la adccu.ad'-l a las necesidades y por ende pro'\·oca dcsajustt:s en la tlor,1 y fauna de.: la rq.?jl,n. 
sacrific{1ndo1~ en ocasiones, en aras de un adelanto tecnológico o de lu citada mc1dc.:rnid.u.i. 

Es ('\;dente que no por c1 hecho de que el proyecto moderno pro\·cng.1 de lns r~1isc~ CUrQpcos, 
no se adapte plenamente a las necesidades latinoamcric~1nas. no podcm, ... s decir l.JlK" no h11 traído 
bcnetic1os a la región, sobre todo si lo vemos desde el punto de '\;~;;ra guc gracias a la m' Jdc:rnid11d y 
los adelantos tecnológicos. ha habido progresos en cuouno a producción agricoht e industn.11 se rctit.·­
rc. ya que se ha logr.1do un avance en la producti'\;dad del pr0duccié.1n qut.· antañ<• no se n:ní.1 en el 
campo, sobn· todo si la comparamos con los rli'\·elcs que obtcnÍ•m los campc.:s1nus ~1 tran.'.·s de lo~ 
procesos manuaks. mcoinicos en la producción de granos, y que gracia~ a l.1 rccncJk•gi.1 se h.1 incrc­
mcntado. aunyu(.· ello no ha retribuido en un bienestar par;1 los campc:s1nu:;. ])e igu.11 form.i_ h1 
industri.1 h.~, salido beneficiada, ya que los sen;cios con que: t.-ucnr.m las ciud.1dcs son prudrn innega­
ble Je dlu:· 

1\hora bien~ esto no quiere decir que todo lo que es producto del a\·,1nt.:c rct.:nnlúµ:ii..:c• c:s bcnétic'-'• 
por el contr.uio~ tal '\"CZ la mayoría de los in'\·entos de l.1 e1·~1 modcrn.L hAn :;id· 1 pt.·rjudic1,1lc~ p;1r.t la 
hum.mid.1d y los ecosistemas en que se dcsen\"l.ld\·e. Como ejemplo tcrl<..lri,un•_,s a los dc.:~t.·ch·,1~ ti:JX1· 

cos. el cxcew de Ychiculos y los cont~unino1ntt:s l.IUl:' producen. así cnn1n l.1 cantid.td de: hasur .. 1 <-¡lle 

diarian1cntc st· gt:ncra a nivel mundial. con las excepciones que son Jos ~1dclantos yue la medicina h.i 

l.: Lidia Girula. et. al. "l..a.1 /tTJrt°u .rn.:Jolngi.-.1 'r. .,\li:U~n, 'n .IJ di.-ada dr ~.J •''()'.,". en !'w •qnJ.",gjca.. .·\tlo (J. :--..;,,, 15. ~l:l~·o­
dicicmhn:. 1901 .. ~léxico. pág. 4 . 
.\~ Porfirio ~liranda. o_. .... Cit. pág. 36. 
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tenido y que ha permitido que ,;van miles de millones de personas que de otra manera no hahrian 
-,,;vido.!t• 

La idea de la existencia de una modernidad para América Latina ,;ene acompañada de una recu­
peración de Ja esencia culrural de los pueblos Jarinoamericanos, lo que equivaldría a no dejar di: 
vemos como latinoamericanos, esto es, que no por el hecho de que nos modernizt:mos, ten,µ:amos 
que adoptar premisas y cosrumbres propi.'ls de los países ª'·anzados de occidente, pues ello implic.1-
ría contraer las patologías modernas de las que Giddcns habla y nos costaría la poca indL-pendenci.1 
cultural que toda'-ía tenemos. 

Concebirnos como modernos implica toda una serie de cambios en nuestras estructuras, así co­
mo en las concepciones que del mundo tenemos, pues el ser modernos habla de la aceptación de 
que todo lo que nos rodea es cfimero, es el dar un "carácter efimcro a la existencia de las rc1acioncs y 
las cosas"!-5 y todo esto tiene una íntitna rel.lciÓn con las conct..T'cioncs de la ,;da, como lo sería h1 
religión, o ntls bien la dj,;nidad que hasta hace tiempo venia siendo un hecho intocable o acerca dd 
cual no se pcnniría una clara discusión, y es que conforme ha C'\·olucionado la concepción que d 
hombre tiene de sí mismo y la sociedad, y ha alcanzado una imagen que iba más allá de la concep­
ción primigenia que se tenía sobre el hombre. 

A medida que el hombre ba evolucionado, también ha cambiado la imagen que dt: Dios se tenía: 
"se ha concepnializado a Dios cada \·ez de 1T1M1cra diferente, de suertt: que es posible inYcnir el con­
cepto anterior y asegurar que la di'\;nidad existe a nuestra imagen y scmejanzrt" . .% 

La idea que de Dios se tiene,. no es la mism..1 que los antiguos pensadores tenían. no es ip.uaJ por­
que las estrucruras sociales, económicas, históricas y políticas, culruralcs, geográficas, técnicas, 
científicas, no son las mismas. 

Con anterioridad, se veía a Dios corno un ser al que había que rendir cuentas y que se significttba 
por mandar castigos. En una palabr~ se Je temía. 

El infierno era una imagen tcrnible, con la que se limitaban las acciones de los hombres. Los dio­
ses, a lo largo del desarrollo de la humaniddd han tenido el papel de guia de la conducta humana. 

Cuando el hombre ruvo más consciencia de su papel y de su condición de controlador de las si­
tuaciones en las que se mo\·Ía, fu(: t..~tonccs cuando desaparecieron los dioses: "La \"OZ se '\"OlYiÓ 

silencio. Se con,;rricron en personajes remotos e inútiles. Las creencias requieren, para funcionar, de 
praginatismo, los dioses tienen que scn;r para algo y estar cerca''.:!>-

Cuando los di,·ersos dioses ya no cumplí.m, se creó el monoteísmo, con la idea de crear una rela­
ción m,is cercana entre e) Dios y el homhrc: ''En el transcurso del tiempo Dios se hizo hombre. El 
hombre '\·nh-ió a 1nirarsc a si mismo y después brotó la '\-isión dc:I indh·iduo que asumía la posibilidad 
de manejar su acción, no en base al Dios, sino a sus posibilidades y necesic:L1des, el que era un Dios 
intocable se hurll.itnizt1 al grc1dn de fundirse: con el hombre modc:rno, 11 Dios ha muerto", dicen los 
ilusrr.1dos europeos. Con la modernidad, tambi.:n cambió la idL-,. de Dios. 

Estl· can1bio en la idea de Dios puede abarcar la totalidad de nuestras acciones cotidianas, porque 
con la modcrnid,1d '\;no un \"cloz cainbin en tCJdas nucstr,1s cstrucrurc1s, tanto socio-culrura)cs como 

->4 IMm. pág. 37. 
3 11. \ítlt:na. Of'. Cit. pág. 193. 
~. F~dcrico Ortiz Quc-$.ada. ")' .srrii.s .-vmt• duJ.1e.r" en El...1ii!hQ. Excélsior. 4 de diciC"mbr'C" dC" 199...J. pág. 4. 
3 • 1mm. 
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económico-políticas, con lo que se da una transformación en la ,;da de las sociedades latinoamerica­
nas. 

Sin duda la modernidad en América Latina continúa siendo un tema complejo, gue lejos de tener 
una posible conciliación dentro del panorama mundial, sigue siendo problemático para quienes ,;_ 
,;mos al sur de los Estados Unidos, donde la modernidad ha permeado cada una de nuestras 
acciones y no parece tener posibles salidas en tanto dependamos de modelos importados de orr.is 
latitudes, con la esperanza de poder adaptarlos y asimilarlos totalmente en nuestra realidad latinoa­
mericana, pues ésta resulta del todo compleja y diferente a las condiciones prevalecientes en otras 
regiones del planeta, donde la igualdad, democracia, tolerancia y prosperidad que aparecen como el 
fundamento principal de la modernidad, son rc.-ales. 

.}_:.;;.--~~·~wz;~~-~.nn~o"'""''·-~-~·~o"':-'~~;;¡;;;.;.,,.;.,,.,.;..,;,....,..,."""!l!"'" ...... "'!I ............................ ~~~~~--:-~~~~~~~ 
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CAPITULOII 

MODERNIDAD Y MODERNIZACION EN MEXICO 

"La modernidad parece ser la medida, el patrón, con el cual 
se quieren medir todos los hechos, todas las ideas, todas las 
,·oluntadcs". 
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A) La modernidad en México: Teoría y realidad. 

La génesis de reciente de nuestra modemidad se encuentra en la época de 1880 con Porfirio 
Díaz, quien fue el modernizador por excelencia durante un periodo de tiempo de la historia 
me.-.:icana. Es también durante eJ porfiriaro. donde si bien la economía y la indusrri~1 a)canz;.uon 
niveles que en épocas anteriores (la in\--asión francesas. por ejemplo)9 eran impensables mmbii·n hay 
que hacer notar el hecho de que la sociedad no podía constatar que tal modernidad fuese re,11 debido 
a la irregularidad con que se produjo la repartición de los beneficios en el México d.: principios de 
siglo. 

En este sentido,. podemos hablar dt.· qut: el concepto modernidad ha sido sÍhmiticati\·<1 en hl 
sociología mexicana, y como ejemplo de ello sabemos que dumnrc el periodo d<· Porfirio Diaz, la 
modernización tuvo corno referente necesario pam la modernización al positi,·ismo y a la sociologiit 
para justificar su acruar debido a qut: la ciencia tenía un impacto dominante en la sociedad. l-1 
socio1ogía aparece como Ja creadora de los cuadro guhcmamenralcs, de donde salí11n las decisione;:s 
para un mejor gobierno. Esto fue también explotado por los gobiernos de Juárcz y Dí,1z yuc son 
considerados como el tr.insito de lo militar a lo indusrri11l. 

EJ grupo de Jos científicos identificaba "el proy<..·cto modernizador posiri,~isr~1 con las 
transfonnaciones que lle\·aba a cabo c1 régimen portirista_ lo yuc con\·irtic) a cst.1 fi1osofia en un 
recurso de legitimación de la dictaduni porfirista y contribuyó a su creciente descrédito.,.:-." 

Andrés !\1olina Enríqucz consideró ºla cuestión de la modernidad como un proceso lig.1do a 
la composición racial de nuestro país !\féxicon.:v. Esto en 11bicrta rcfcrcnci.1 al hecho dc que sus tesis 
fundamentales se refieren a la composición racial que..· ~léxico ricnc y donde por la mayoría de sus 
mezclas, siempre se dejan de lado a los c.¡uc..· en un momento son consideradc•s como los ~ís 
apropiados para ejercer un control sobre la sociedc1d rncxican.-1.. 

L'l visión de José !\tcdina Echa\·arría sobre Ja modernidad habl.1 de una creciente rcJc\·ancia 
de la sociología respecto del impacto que para el hc,mbre tiene el desarrollo del mundo modemo 
(1939), aunad.i a esta concepción encontrarnos yuc en 1.i modernidad coinciden la desorganización, h1 
crisis_ la rn.í.xima inseguridad tisica y la m:.í.ximct desintegración moral con el incremento de las 
posibilidades de bicnes~1r por medio de L1 cícricia r la ti·cnica. 

Par.1 .Medina "la modernidad es un mundo crítico, concluso e: histórico ... el mundo de la 
modernidad es crítico como consecuencia de tensiones dcri\·;u.iai' de: la rc,·oluciún industrial. J..-i 
conformación de..: una masa humana, el car.íctcr inrcrmircntc dt· 1.1 esr.1hiltz~1ción, la cxpansiC:1n 
lihrccambist.t, eni.crgcnci,1 de nuc\"as cl.1scs.. J,1 rcacciún rom.intic.1 v la diferenciación de 
nacionalid.1dcs fucntC del cst.1do. El n1undo de la modernidad es un mundc1. concluso y cerrado en lt1 
medida en que los dcscuhnmicntus. las cxpl< 1n1cioncs y los n:partos del mundo contraen l.1s 
dimcns1oncs gcogr.itic.1s~ voh·icndo al mundo uniforme e: interdc...-pc.:ndicntc ... El mundo de h1 
modcmid,1d es un mundo histórico en l.1 n1l·did.i t.•n que: a traYi:s de h1s ciencias del espíriru. las 
hum.lnid.1des. la lncrarur.1, la tilosofi.1 y l.1s ciencias sociales torna concicnc1d dd ctspcctc1 din.-imíco en 
el modo de <..~frenran-<..· a las instituciones sociales y desarrolla una ':isión histórica:·-"· 

~ ]bide-.. 

-"' A.lfn.:do Andrnde Carrcño • .:\lodc.-mid:u..I en la ~oc:iología mexicana de.· la pnmc.·rn mit:1d del si1-.>lo X..'i:. p:ig. 3. 
40 Jdem. pág. 10 



25 

La modernidad en México fue un proceso constante a partir del triunfo de la Rc,·olución 
Mexicana, el único problema era la forma en que se daba: desde arriba hacia abajo, implan~.indo ideas 
y normas que eran extrañas para los otros sectores que no buscaban sino una pencncncia y una 
panicipación en ese México que se gestaba ante sus ojos contemplativos. 

Otro gran impulso modernizador se dio hacia los SO's, con la teoría CL-palina de J,¡ 

modernización impulsada por Gino Germani, y que en l\téxico se vio cristalizada en el periodo de 
gobierno de l\figuel Alem.'Ín. 

En este sentido, el periodo de gobierno de l\tigucl Alemán se vio caraL-rerizado por el 
desarrollo y pleno auge de la industrialización de las ciudades mexicanas. 

Su política de modernización se ini~ió con la construcción de infraestrucrura carrctcr,1 y dt· 
tmnsportc. pero al dedicar mucho presupuesto a este sector, se tl.l'\~ieron c.¡ue restringir recursos de 
otros: la educación, la. salud y los servicios urbanos serian los sectores que esperarían J yuc la 
industrialización y apcrn.ira económica fueran un hecho y pudiera dárselcs un apoyo apropiado con 
lo que se manifiesta la debilidad de la modernidad que en México se es~ab<1 rcalizan~o. 

Algunas de las obras que se realizaron fueron la irrigación. electrificación, pero pese a t.¡uc 
Alemán quería modernizar la industria, parecía no poder completar su proyecto, poryuc estaba 
modernizando a medias, pues no se puede consentir una sociedad modernizada sin una igu.1ldad, ya 
no digilmos económica. sino social. 

Dentro de esa modernización a medi.-'ls, la apcm.irrt económica a1 capital extranjero fue muy 
import1nte ya que además de limitar la producción en cicrr.-1s ram;1s industriales, contribuyó a que la 
estabilidad alcanzad.J.J .. 11 el país continuara creciendo . 

.'\.Jgunos de Jos primeros problen1.i:1s se '\·icron cuando pese a los grandes csfucr.1:os c.¡uc 
A1cmán hacía por estabilizar la economía. no había suficcntes elementos qut.· lo c'\·idcnciaran, y con la 
fuga de dólares se ruvo yuc recurrir a líneas de crédito con los Estados Unidos, ;aunque d gobierno 
no qucrfa devaluar al peso el resultado fue una tremenda devaluación de éste. que lo puso ;1 florar 
ante el dólár. El gobierno de Miguel Alemán culpó a la siruación internacional de los males de hi 
economía mexicana. 

A final de cuentas, los rruis perjudicados fueron las grandes mayorías qut: no disfrur,1ban d<· 
los pri,·ilegios que la burguesía ostentaba. 

Narciso Ba.ssols dijo que todo esto tenia una expresión clarJ en la industrialización: ésta er.1 
anoirquicH y sin un rumbo fijo por lo qut..· fayorccía la corrupción y el despilfarro. 

Se buscaba la modernid,1d por medio de h1 sustitución de la agricultura por la industria, 
dándose así el paso del campo a la ciudad. Esrn es una diferencia fundamental en el proyecto de 
l\ligucl :\lem.in, porque anteriormente el mayor apoyo era para el campo y no para his ciudades. 

E1 crc:cienre apoyo yuc st..· brinda ;1 lc1s ciudades es porque se les considcm cono Lt '\·Ía má5 

rJ.pida par~1 11<-'gar al ansi.1do dcsarrolln y ~1 Jet largamcntt· perscg;uida modernidad., con ello se: hace 
evidente c:I hl·cho dt· qu<...· ya no se apnya al campü. 

Los mcdi0s par,1 alcanz.ir 1.1 modl·mid.1d no son y,1 las cuestiones agrarias. por lo que se rcrir~1 
todn el apoyo que h.1bí.i obtcnidc1 ésrc con la Reforma :\gracia promo'\·ida por L-izaro Cárdenas. 
dandc• marcha ;arr.l~ a todo proyc:crei 9uc incluyera., en primer término., al campo dejando así el 
escenario libre.· par.1 que 1.1 incipiente- industria cn:cier,1 en el marco de una sociedad yuc: lcnLimcntl' 
dejaba de ser una soc1cd.1d agr.,1ria par,1 con,·crnrsc en una moderna sociedad industrial. 

_.,,,,.,--=-~---·-
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Es así como todo lo que se había a'\·anzado en las regiones agrícolas del país, sufre un gra'\·c 
retroceso: se rerir.i el apoyo al ejido, se le ataca y se basa el establecimiento de parcelas indi,·idualcs y 
se otorgan certificados de inafectibilidad a los grdndes larifundist.is. 

Debido a este paso del campo a la ciudad., la sociedad mexicana es conformadet en tomo a 
nuevos ·valores. y se con\"ierte en una socicditd consumista y suntuosa que bajo la imagen de la 
sociedad norteamericana., busca parecérselc. 

Pero al mismo tiempo que seguíamos el modelo de !'orteamérica., también se nos aplicaban 
las medidas que caracterizaban la modernidad de I\ltgucl Ale=ín: bajos salarios y precios 
desmesurados, que afectaban a la gran mayoría de la población mexicana. 

Por supuesto que todas estas medidas cr.in "necesarias" de acuerdo con la lógica del gobierno 
mexicano, que lejos de cuestionarse., se encontr.aba engolosinado por el hecho de Cluc ante la 
comunidad mundial Mé"ico aparec~1 como el barco que a punto de hundirse Yueln: a tlotc, en lo que 
fue llamado el milagro mexicano. 

Este milagro, se debió principalmente a la industrialización que se llc,-0 a cabo en :\léxico. en 
la que el objeth·o principal era dar prioridad a la industria de las ciudades, para con ello llegar a un;1 
modemización, pero con ello no se buscaba una modernización en forma democrática --es decir 
donde todos los sectores de la sociedad se plantearan las mismas posibilidades de \ 0 id.1 y las mism.is 
condiciones para llevarlas a cabo-, por el contmrio al no tener un acceso compartido n los di,·crsos 
elementos de la modernización, sólo se contribuyó a polrlrizar a la sociedad, en dondt· la repartición 
se da gracias a una suerte de goteo como el c...¡ue propone: 1~1 teoría del derr.1mc. 

Las ciudades crecieron de una forma acdcrada y desorganizada, y se adguirió un trazo urb.1no 
semejante al que tenían los países más industrializJ.dos de .:\méric.1 Latina.~ como lo eran Buenos 
.'\.ircs y Sao Paulo. 

L~na paradoja de este proceso que YiYiÓ ~léxico, es l)Ue se dio un desarrollo desigual. dando 
lugar a un.1 de las características de los países subdesarrollados: las ciudades se desarrollan tnientrns 
que el campo queda en un csr-ado de atraso muy alto frente a la ciudad. 

Sin embargo, el hecho de que l\téxico se volviera un "país industrializado" .. no indicabo1 gul; L1 
población registrara un aumcntu en su nivel de ,·ida, esto debido a que los beneficios de.: la reciente: 
industrialización los recibía principalmente un pequeño grupo: "los pobres, particularmente los 
campesinos .. no dejan de serlo~ pero, en cambio crecían las iorrunas de un muy pequeño grupc.1 de: 
ricos, al tiempo que emergía una clase media urb.ina l.JUC se con,·crria en el principal cltcntt· de la 
producción industrial11

."
1 

En el sentido de que micntr-LlS las grandes ciudades Ja República ~tcxican,1 se urb.1nizan e: 
industrializan, las poblaciones rurales Yan qued.indo poco a poco, m,ís alejadas d<.: la "modernidad" 
que se da en las zonas urbanas del p.1ís. un ejemplo de: esta marginación se manifiesta a tra,·és del alto 
indice: de analfabetismo gue h.iy en el campo. 

L~1 mayoriñ de la población, sc cncontrah<1 somcrid.1 a una dura cxplotaci<'1n en l.1 que los 
bencfo..:i;-1dos eran esa nut·va ch15e aira <-JUt' st· fut· fundando sobre las espaldas dt.· Jos obrerus y en 
gencr.11~ de toda la soci,·diid mcxic.111a. 

Porl.JUC aunque aparentemente todo marchaba hacía la modernización~ este proceso no era 
homogéneo, y las Cdpas m0:is desprotcgidc1s de la población sufrían toda suerte de males. como lo eran 

41 Jacqucline Pc!ichar<l. et. al "De A~·il11 Crunacho a _\fiJ.,"llcl _.\lcrn:in". en En>lución d~/Eatado M~xicano. T. 111. Ed. 
El Caballito. i\1C-xico, 1991. p.ig . .::?ú. 
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las enfermedades propias de aquella época como la poliomieliris. Todo esto mientras :\liguel :\kmán 
daba la c:ard al mundo y aparentaba una imagen al exterior que disraba mucho de scr la real en la 
sociedad mexicana, donde la descomposición social era creciente. 

La imagen de 1\téxico era que comenzaba a ser un país moderno. pero ¿a qué precio? 
¿abriéndole los brazos a todas las contradicciones que se dan en las sociedades modernas? ¿a tod~ts 
sus patologías?- Un ejemplo es el espejismo que la ciudad dc :\léxico representaba, pues en ésta se 
veían las salidas a los problemas que se ,.¡,·fan<t y ,·iven~ en el campo mexicano., resultado de todas la~ 
políticas gubernamentales irnplanr-adas durante más de 50 años. 

A inicios de Jos 7o·s y 80's se puso en e\·idcncia la falla que habían tenidos los sectores 
industriales en !\1éxico, es decir. que la indusrrit11ización sostenida había redundado en la creación de 
infraestn.Jctura. pero no en un desarrollo industrial y creación de empleo .. demostrando con ello yuc 
tenninaba la estabilidad que se había pregonado durante las tres décadas anteriores .. así como las airas 
tasas de ganancia. de una inflación mínima y una amplia seguridad en las in,·ersiones. Es entonces 
cuando sobreviene la crisis que se da en !\léxico durante los 70~s y 8(Vs. 

A raíz de esto es que se in,·iertc gran cantidad de tiempo y recursos en uL:"l modernización del 
país'", no obstante cada uno de los intentos por modcmizar al país parecía ir en contra de los 
intereses de los detentadores del poder económico, lo quc se voh·ía un~ en ocasiones~ infranyueablc 
obstáculo. 

La crisis de los 70's y SO's s<: e,·idcnció con fenómenos como la recesión, la inflación, la fug.1 
de capitales y conversión del país en centrú de cspc<..."Ulación financiera. esto generó profundos 
desajustes en la economía mexicana. 

Con esto .. 'se dañó la esrrucrura producth·a existente; se contraio el mercado interno: se 
detcriordron de manera dr.amií.tica las condiciones de ,-ida de la mayoría de la poblacibn n1cxic.1na. 
generando que un sector grande de ella ,-iyiera en condiciones que se denominaron ahora de 
ºpobreza extrcrna'•,, se causó una grave descapir.tlizaciOn y el empobrecimiento del campo; se lJe,·ó a 
la quiebra a miles de empresas. especialmente pcqueñJ.s y medianas, pero también algunas gr.indes 
que fueron sah-adas con los recursos públicos'·.-4: 

Durante este periodo, la modernización fue entendida como: 

• mayor producci(Jn y producti,·idad; 

• superar el rezago tecnológico; 

• rert.firrnar el camino de la <:Conomia mixta y: 

• descentralizar, impulsctr un nucYo esquema de desarrollo industrial, 

• complen1cntar la infraestructura y 

• hacer cficicntl" l.1 producción agrícola. 

Pese a t• ido~ la crisis exisrí.1 y Ud p.1i~ csrab.1 mucho m,í.s endeudado y las finanzas públicas se 
cnco.ntrnhan en total bancarrota: al día siguil~ntc de la expr0pi.1ción de l.1 banca pri,·ada, el banco de 
l\féx1co nn tcnfa, sL·ncill.1mcntc. di,·is.1s; rodas las habían sacado del país los ducilos del dinero. con 
tan sólo cn,·iar órdenes desde los tcll'tipns de las inrituciones hancarios''.-4;\ 

4: Eh-ira Conchciro. Elgnm a.71tr.Ír1. Golnrrr.0_1 t'~f'"·'•m11.1 o:/.., MntÍrntiZfJ..iOn .ra/mi.rt...1. t ·~.-\~1-IIE-ERA. ~kxico. J 99(1. P. 
21. 
4 .\ ldr11:. 
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Ya durante el sexenio de Miguel de la .Madrid Hurrado, la modernización fue concebida 
como: 

• la acumulación del déficit público, 

• retiro del esrado de las acti,·idades productivas. 

"l\1odemizar es considerar que la sociedad debe decidir con sus propias fucr?.as económicas 
qué debe producirse, para quienes y bajo que condiciones"." 

Las soluciones para salir de la crisis y poder modernizar son: 

• el estado rector debe emitir leyes para encauzar la econonlÍa 

• impulsar la libre empresa, porque ésta es la solución a la crisis. 

Este último punto nos lleva directamente al que es consider,1do como el rnds reciente 
impulso modernizador que México ha tenido: el de los años BO's. cuando bajo la rutcl.1 de '.\ligud de 
la J\ladrid Hurtado y Carlos Salinas de Gortari, cada uno en su momento, inrcntmon la 
modernización de !\1éxico a tra'\·és de su incursión en la economía globdl por medio del 
neoliberalismo. 

Actualmente, referimos a la modernidad de l\léxico., nos llc,·a a tomar en cucntrt h1 
configuración de un proyecto nacional, sólo que esto 'ºª m..'Ís allá de la enunciación que se ha hecho 
de las etapas por las que la modernidad pasado. Significa una lucha por la intcgmción de l<ls 
costumbres y características disímbolas que tienen cita en el l\féxico de hoy, y que: según pc1dcmos 
ver, no es eso lo que plantea la cúpula gobernante, sino que, únicamente busca J.1 modcrnizacibn dd 
aparato productivo para sah·ar los intereses de los grandes capitales. 

De ahí que, a últimas fechas. y en el marco del neolibcr,1lismo en ~léxico~ se ha iniciado lo 
c.¡uc la cúpula gobernante ha llamado la modernización de roda Ja economía. 

La desrL'gl.llación. la pri,·arización, la búsqueda de mayor competiti\'idad. la apertur.1 de la 
economí,1 y la ,·inculación económica con .América del !'"arte, se han signiticado como los clcmcnro~ 
de la modernización económica mcxicand. 

Se dice que todos estos elementos fueron los ciue "imprimieron una nue,·a rJ.cionalid,1d al 
desarrollo y permitieron salir del "impasseº económico al que condujo el al.1rgamiento dd periodo de 
sustitución de imponaciones'' ... s 

Esa r-c1cionalidad crrt la que iba a permitir un mayor númcnJ de inYersioncs. el aumento en los 
niveles de prnducción y productividad~ así como las export.1cioncs qut• a su ,·cz t<:ndrian como 
n:sult1do un mayor bienestu social, un crecimiento en el número de cmp1ccis. el incremento de 
salarios. 

'"roda~ las caract~rísticil.S q~c he señaladC1 anrerionncntc forman parte de la !!ran falacia en lJUC 
se ha converr1do el gobierno sahn1sc1 con todo y su liberalismo sc>cial. que si bit..·n h~1 llc\·,1do ayuda a 
algunos $cctor~s de la poblrtción. no es a todos ni a la m11yoria y tal ,·cz en dio radi<.JUC 1.1 dt."bilidad dl' 
es?s plantc-,1mu:ntos. pues no puede hablarse d<: un proceso modernizador en un p¡Ús donde hay 40 
millone~ de pobres y cuyas condiciones de ,·ida no son ni las mínimas que requeriría alhTUicn par.1 
tt."flcr un desarrollo personal. ... 

,.,. ldtom. 
4~ Cario!- Aniola. Op. Cit. p1íg. 10. 

__... ._._....._ ...... ~- --·-
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En argumentación implíci~1 a los múltiples cuestionamicntos que se le han hecho al 
ncoliberalismo. está el hecho de que el proceso modernizador no se da con rapidez debido al 
crecimiento de la población: "el rittno de crecimiento del empleo en !\léxico puede st:r sarisfacrorio 
par.i paises cuya población crece a una rusa de alrededor de l~ o, pero no para aquellos c.¡uc In hacen a 
tasas superiores a 3º/0". 46 

Aun cuando se habla de que la modernización dcb<: tener efocto. nunca se habla d<: 1.1 forma 
en que van a afecrar, ni quienes van a sufrir eso~ efectos. Los que pag~n los costos de cs,l 
modernización racionalizada es la m.-1yoría de la pobhicié>n, mientras que una pequt!ña minoría es 
quien resulta beneficiada por el proceso modernizador. 

Algunos de los efet...-ros que este proceso híl tenido son conocidos: la profundi?.;tción de la 
crisis agrícola, el acrecentamiento de las tasas de dcs<...--niplc:o y la quiebra de pequcr1as y medianas 
empresas ante la incidencia cada '\~ez mayor de los productos impon.idos en el mercado nacional. 

En genera1 9 puede decirse que las po1iricas de modernización no han tenido, ni en un11 
rrúnima parte, el resultado deseado. 

Frente a esta concepción de que "todo marcha hacia adc:J.1nt<.:11 se encuentra el hecho 
innegable de que la sociedad mexicana ya no guarda sik-nc10 anrc tales acontecimiento y cJe,·a su voz 
para protestar luego de largo tiempo de haber sido acallada. Este "dcspcrr.u'1 de la sociedad mexicana 
ha sido tomado como una oposición a la modemidad~ como un enemigo de la c:lla9 y se le catalogo de 
minoría: "Este jalón modernizador ha provocado las reacciones antimodernizador-.1s d(.· ciertos 
gnipos minoritarios de la élite política. económica, intclccrual y rcliglosa11

"- y se argumcnt .. 1 <.:¡UC cs~1s 
minorías enarbolan la bandem del EZL.S' com0 prueba del frocaso de las políticas de modernización. 

En este marco~ las élites gobicrnisras colr>c.1n a los partidos <.h: oposiciéin, el PRD 
concretamente, en el marco del populismo, y yuc son antimodcrnist¿1s puryuc rechazan los medios 
que ha utilizado el neolibcralismo para llc'\·ar a cabo la modernización. 

Así corno descalifica la posrur~1 de los partidos de orosic.:ic'ln, c1mbién rechaz.:1 1.1 pertinencia 
del EZLS como un movimiento rci'\-indic:r1dor de los derechos indígenas, pues dice que este 
mo,·imicnto tiene una posición fundamentalist:r1, rcchc1z.1 no sólo los medios para alcc1nzar lA 
modernidad~ sino los principios mismos de racionalidad y secularización en que se sustenta" ."'11 

Sostiene el hecho de que los teólogos dL· 1,1 liher,1ción y los chi11panccos, "lcjc1s dt· ser 
postmodernos. más bien son conrcmporáneos de los mo,·imicntus rnilcn~1ristAs de la Europa del sigk1 
X\, en los que campeaban las fantasías de una lucha apoc~1lipric.:a" ."'') 

n.cspccto a esto cabría st·ñalar <..JLIL' si bien st..· put.•dt.• C(1(r n.:.lr a J.1 luch.l del F.ZL' comr1 un 
fTifl'\"lffllt'"rlh J ilf\:11H."t'• '''" c:1l1gclH.'l1I~ Jloll'CCC'fl rt."11CJ' L"U."rf•1 l..."I J)1crC'IH,."lo1 c.JCtlfl"I l de- l,1~ llC'C.."t':\ILlottlc.·:o- ._(UC- 1111!' 

presentan los gruros autoctonos en h1 scgund.1 mirad dt.· l.1 úlrirna década del siglo v si &.1c.:.1sc, la fonna 
de presentarlas lo fut:"se~ es debido a la poca 1rnponancia que se k ha d.1dü d~sd~ ese riempo a las 
cuestiuncs d<: bicn,·srar indígena. 

J1 >rgt• :\guit1r tTIPrH, d11:c que..· aún l."urtndc1 :-;u:-; pr•1put.·:-1,1!' tt:ng.tn u1t.t lM:-t= '-tuc.: 111_,:-- puc:-Jrl 
part.·ccr rccicnrc. no lo es~ y <-1uc la~ cx1gcnci..1s del EZI .~ ,·icnen a h;1ccr tambalear 1.1 itk·~t de: 

41· /dr,.,. p•lg. 111-J l. 
.. - Jdr1r.. piig. 1 :! . 
.,,. Jdrm. p:i~. 1 <1. 
'I? ldr1r.. 
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modernidad y progreso que hoy en día resultan obsoletos ante la emergencia de mo,·imientos 
rei\·indicatorios como el de Chiapas. 

Para Aguilar ~,fora, la modernidad en los paises modernos se está Yoh:icndo taurológica. en 
donde se genera una información que sólo sin·c a las buenas conciencias de los <.JUl' 5c.: sienten 
seguros en su modernidad mediante su riyucz .. 1 bien protegida. "enormes círculos concéntricos de 
infonnación l)UC se reflejan a sí mismos".c..' 

'\'" no sólo los indígenas han sufrido los efectos de la modernización. sino que los sccton;s 
medios han resultado golpeados en una parte fundamental de la \•ida cotidiana: el emph:o. 

En la modernidad pre,·alccicnte en :\.rnéiica L.arina y en ~léxico. es fácil damos cuenta de la 
disparidad con que ha evolucionado el bienestar social frente a la pretendida modc.·mizacié_,n 
económica. 

La modernidad ~ prcscnt-d en 1\féxico como un momento en el que no existe: la posibilidad 
de tener lugar, no sólo en el plano fisico~ portJuC se manifiesta una homologación cntn: lt1s actirudcs 
que buscan establecerse entre los individuos, que lejos de ser cspccíticos se difuminan en c1 escenario 
social. 

Será necesario recurrir a la consccucnci~l de la modcmidrtd que plante-rt la inexistencia de un 
lugar para desarrollarse, y esa es una situación que se vi,·c hoy en ~1éxico, a lc1 luz del t1 fiin 
modernizador y es que pese al tan pregonado a\·ancc económico y que se vcritica en el 1ncrcmL."'f1tO 
de los salarios y la disminución de la inflación. el aumento dd desempleo hacia la mirnd del sexenio 
de Salinas, nos lleva a suponer que la sociedad no hc1 Yeriticado t.11 avance. 

El dcsemp1co en nuestros días ha aumentado y como fund.1mcnto de estr1 se tienen las cifras 
proporcionadas por el IS"EGI <..-n su Encu<!sta Xaclonal de Empico L'rhano. dondt· se ve este 
aumento que se accnrua a medida que ~e acerca el fin del sexenio y después c.h: 1~1 crisis pron..1cada 
por el etror dr didemlm· (cuadro y gr.ífica :-:o. 1). 

Empleo.,•· desen1pleo 
TASA GENERAL DE DESEMPLEO ABIERTO ANUAL 

crasa de desemnleo) 
PERIODO T • .\S.-\ GE.-.,;ERAL 

199'.! ::?.8 
1993 3.-1 
199-1 3.7 
1995 6.7 
1996 5.5 

Sil I~m,, pág. 26 
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Cuadro y gáfica No. 1 
Fuen1r: INEGI. Banco ck Infom.-cióa EconOm.ica. 1998. MCs.ir:o. 

El párrafo anterior he hablado de la justificación que da el ncoliberalismo antc el hecho dc 
que no se han cumplido las expectati\'as respecto a la creación de nue,·as plazas de empico par• las 
nue\."aS generaciones. 

Una de las causas de la falta de empleo, la tenemos t:n la llamada apertura económica que el 
gobierno ha lle,·ado a cabo en tiempos recientes. Explico esto: al abrir el mercado mnru <I la inversión 
extranjera como a las nuevas tecnologías~ se da lugar a una mayor especialización del trabajo que 
necesariamente requiere de obreros y personal calificado~ lo cual no exisrc en nuestra oferta de mann 
de obr.1, lo que a su '\.·ez nos lleva al fenómeno de la educación deficiente <.JUC existe en todos Jos 
ni,·elcs del sistema educati\·o mexicano. 

Retomando el planteamiento de que la modernidad es la causante dt.: las airas rasa:-; de 
desempleo. vemos que al abrir el mercado a los grandes capitales, ha contribuido a que la pcc¡ucña, 
micro y mediana empresa entraran en crisis al no poder competir cfccth·arnentc c0n l.1s empresas 
cxtranjt:ras. 

1-Iay que ubicar al desempleo como una consccu<..--ncia de la modernidad no sólo en .·\mérica 
Latina sino en todo el mundo, donde al amparo de la globalización, se han generado profundas 
diferencias sociaJcs y económicas que no tienen resolución en un periodo corto de tiempo~ gnbre 
todo si insistimos en pencnecer a una economía global. 
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b) La modernización como práctica: los primeros tropiezos 

ºLa n1odcrnización es un cainpo de problema.." no es una tccnu1o!-,TÍa 
gobernante con10 la ciencia dc la policía o la ra.zón de Estado. 
Tampoco provct.• dt.• consejos a los gobernantes, como los Espejos del 
Principt.·. La modernización e~ una etapa de la historia c:iuc rcpre~cnra 
fcnón1cnos relativos al progreso de las sociedades~ a su n·rroct.·so o :;u 
estancamiento, v la teoría de- la modc:midad es una vi...;;;ión dt.• las 
capacidades e i~suficiencias de los estados para progresar o evitar el 
colapso". 

La modernización no es un proceso ahistórico~ rn...ls bien podt:mos hablar d<: una 
modernización completamente ligada al procL·so de dcsarrol1o histórico de cada país. 

La teoáa de la modernización se di\·idc y fundamenta con base en tres grandcs ran1as al 
interior de ella, la modernización política, económica y socio-cultural. Ante esto, cabe resaltar la 
importancia que esto tiene para la definición de: la meidl .. mización, que se plantea en el presente 
trabajo, por lo que se iniciar:i con la modemiz.adón politka. 

De las difen .. ~tes definiciones lJUt.' tenemos de modernización política, cncontr.1mos que h1 
modernización política use refiere al conjunto dt..· los cambios. cstrucruralcs y culruralt."s en lo"' 
sistemas políticos de las sociedades modcrn.1s,.."' 1 Es f">r csr<_, que lo5= sistcm • .is socio1lcs son definidos 
por James Colcman en su Poli!i.i'J/ ;\lodt>n:i::;ption como htodas aquellas acth·idadcs, procesos, 
instituciones y creencias que cste1n relacionadas con la chtbor.1ciC:rn y <:jl·cuciiin dl· la politica 
autorizada, y la pcrsccusión de las metas colcctiYas".5= 

Sin embargo, podt.."fTIOS darnos amplia cucnt.t dl· lJUC estas definiciones no funcionan pt-r .fe 
dentro del contexto mexicano, en el qu<.:" tc:ncrnos multirud dt: contr.1dic.:cioncs desde las que no c:s 
posible hablar de una modcn1izaciún política ran amplia, porqu(• la mayoría de Lls \·cccs sólo se h .. 1n 

demostrado las circunstancias poliricas se mt:zdan con las económicas y soc.:lr>-culrurak·s crcand(1 así 
una amalgama de dificil acceso para definiciones tan acor-.adas al mundo industrializado moderno. 

Una definición ampliada dL· m(Jdcnlidad política s<..•ria: conjunto de cambios cstrucrur:.1lcs y 
culturales en las acti,·idadcs> procesos, ins6tucioncs y creencias, que este.in rchtci<:,n.1das con ht 
elaboración y ejecución de la política :.1utorizada~ y la pcrsccusión y consecución dl· las metas 
colccti,·as. 

P;,ira Culcman la modcrnizacii:'>I1 política "'se refiere a aquellos procesus dL· diferenciación dl· 
la estrucrura política y la scculari7.ación dl' la cultura politú.:;1. y que incrcmenra la capacidad -
efccti,•idad y eficiencia de realización- dl· un sistema pulitici:,~·.~:-. 

Puede pensarse: yuc al st·r h1 modl'mizal.:i('1n, un pruceso colateral c.:fl- Ja modernidad, tendría 
aqui-lla su origen .. en Europ.1, Jo mismrJ lJUe la modl·rni1..fad, y cspccíticamcnrc.: en Fr,tncia e InghHl·rra, 
par-.. 1 después proceder •l su des,1rrol10 t:n l::.srados L"nidus, Canadá, _·\ustr.1h.1 v ~UC'\"d Zcland~t. sin 
embargo .. eStl" es un modele• falso guc s('>lo se pucdc logr.ir .. entender desde )41 ,.fsión anglosajona, aún 

~ ~~r Gucm:ro El uhkÍa n: Li ""de 1.1 rtü1~m:.~z:1.7fin, Editori:1l Pla1a y\"' aldC:~. ~fCxico. J 993. p. 13. 

"ldr~. 
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cuando la modernización no depende de un país, sino de características propias. donde si biL"ll un 
país puede fungir como guía. no por ello determina el esquema de modemización que se debe s~guir. 
porque ningún país tiene la clave para acceder a la modernidad de un solo golpe o bien de una torrrui 
inmediata y por defaMU, cada proceso es dit"crente y desde esa lógica podemos encontmr que existe lo 
que hemos denominado Eac¡uema de Modernización. 

ESQUEMA DE MODERNIZACION 

Sociedades Sociedades Socledade~ 

= no = MODER..-.:IZ.-\CIO:-.: sin modernizar 
no exi...11tren modernizada." modernizadas modernizada::. 

no existen 

u 
Sociedad que dispone 
de fuenresde poder 

animad~ y en el grado 
de extensión en que el 
esfuerzo humano es 
sustituido por herra-
mientas .[l. 

Carencia de porcncial 
tecnológico 

Eaqunna !'o.;: 

u 
es el uso del poder 
humano ,. el desa­

rrollo rec,;ológlco 
como susrin1to del 
esfuerzo fi.o;ico 

= 

u 
Sociedad con recuo;os 
inanimados que son 
mayores que los animados 

Powncial 
tecnológico 

Sin embargo. después de: '·cr el esquema. surge una cuc~oon 9uc esr-.i directamente 
relacionada con el hecho de ~cómo definir que sociedad está modemizada y cuál no? 

Es por esto que hoy se habla de los indicadores de la modernización. En una sociedad éstos 
se manifiestan como: 

• un elevado grado de diferenciación 

• recursos libremente: flotantes no adscritos a grupos específicos y di\·crsitic:.ldos. 

• dcscnvoh;micnto de tipos de organización específicos y di,·crsiticados. 

La modcrnizndón puede ser tom.11 .. fa como un proyecto en c1 t..JUL~ se dan procesos de cambio 
~~' las cstructur.is tr.1diciom1les de la sociedad. abriéndole la puerr.i a 1.JUC és1;1 1.juedc en posibilid;1d de 
acceder a dÍ\·c["'Sas opciones de dcs:.trrnllo. 

La mc•dcrnizitción <.·s. dcsdt· su interior, un proyecto CC•ntr-c1dictorio: no homogeneiza a la 
socicd:.u.t l.i frngrru:nra y c:sro no es sók1 en ){.\!' p~tíscs rcrccnnundisti1s, puesto que rnmhién t:n el 
Primc.:r ~tundo se h•tn gcnr:r1H.k1 pro ftinda:-> conrr.1diccioncs ocasionadas por la cxccsi,;1 racionalid~td 
de ht modernización. t.iUl' al decir de Susan11 .7\talln, se fund:i en tres premisas fundamentales: 

a) la cconomí1t es un:.t csfora '1Ut6no01;1; 

b) Jog ;..lgcntcs económicos, los individuos. los hogares, los cmprc.sarios Ue,·an a cabo acciones 
racionnlcs con el único fin de.· maxirruzar utiJid,tdcs: 



c) la distnbución de recursos hacia las capas más bajas se hará por la famosa reoria del 
derrame.,.. 

Las características que muestra son la ampliación crecienrc de las acti,·idades centmlc:s. fueran 
legales. administrativas o las políticas y su ampliación hacia las diversas esferas y regiones de la 
sociedad 

México continuó su proyecto de modemización hacia los años 40's, en los que $C carrlctcr~ó 
principalmente por estar dirigido al desarrollo de la industrialización. Este camino lle,·ó a un 
moderado crecimiento en relación al crecimiento mundia~ pero inevitablemente ruvo fallas; era un 
sistema protegido económica y políticamente hablando: "el capital privado crece con una política 
fiscal extraordinariamente benigna y de aranceles protectores que impiden la competencia de 
productos fuera de las fronteras" .55 

En una visión más genera~ el proyecto de modernización de los 50's se caracterizó por 
buscar una modernización económica para después modernizar los aspectos político y socia l~ pero 
hoy, treinta años después. el proceso se revierte y el matiz se da principalmente en el interés por 
modernizar lo político y lo social primero, para después acceder a una modcmizacióñ económica; es 
decir completamente a la inversa que en los años SO's, como una forma de dar rcspuesr,i a rodas las 
demandas no satisfechas por aquel proyecto que se perdió en una maraña de corrupción y decisiones 
unilaterales que hoy vemos como uno de los capítulos más trisrcs de la hisroria mexicana, pon..iuc no 
puede coexistir una economía sana con una sociedad demandante, cada vez con mayor fuerza, no 
sólo de bienestar económ.ico, sino social y de una estabilidad polírica que se funde en I• democracia y 
no en la libre imposición de un partido de estado, como lo es el PRI. Sobre todo porque l'ut· en esos 
momentos en que se perdió el rumbo de lo que pudo haber sido el proyecro de nación al que rodos 
los mexicanos tenernos derecho y que. en aras de intereses paniculares, se ha perdido c:n ltt n.tda. 

Hoy. a la luz del fin del m.ilenio es importanre hacer norar que la modernización no es igual a 
progreso, y est"d es quizá la confusión más frecuente que encontramos en A . .mérica Latina, pue:-; desde: 
el inicio se dio una ruptura con el proyecto original de Europa y Estados Unidos. donde el proceso 
de modernización fue inhercnre a la propia culturd y al desarrollo de la sociedad. mientras que en 
nuestros países resulta un tanto ilógico hacer creer que nuestra condición de conquise1dos puede dar 
lugar a la existencia de un proyecco de modernización paralelo a Jos y-a mencionados, y hoy bajo la 
turela del neoliberalismo resulta casi cotidiano el que los gobernantes equiparen los términos en un 
afiin de legitimar, sobre todo. la política económica. 

En concordancia con esto, podemos decir que progreso se puede entender como una noción 
que tiene connotaciones t!istóricas~ es el camino ~·oluti,·o que han seguido din~~rsas tecnologías, y no 
sólo eso, sino la humanidad misma. En tanto que: la modernización es c1 proceso por el que nos 
adaptamos a los cambios que el progreso genera. En un momenro dado serian m;Ís equipar.1blcs el 
progreso y la modernidad, ya que ambos tienen un desarrollo hisrórico similar y casi paralelo. 

En !\lé.....:ico la modernización se manifiesta como un rechazo a la tr.ddición, a 1o anterior, a lo 
antiguo o que se consider..t corno tal. Esto genera múltiples contradicciones ~obre todo por(jU<: desde 
nuestra identidad cultural vemos esa tradición como lo que ha sido la ba:--c de lo que hoy somos 
como nación. 

s.. Sut"ana .\tallo Rcynal "El proyec10 de la modc-mización de MCxico. akanc" y Wnitacionc!I" . .l\.1c-sa Redonda pttM•tuad~ 
en el ~minarlo "E/i,,co1ulN.so P"!I'''..,º dt' la modrrnidad: la ~pnim~ia fali,,o.unnfrana". C~.-\:\1-FCPYS-CEBTS. :\1éx.ict:>. p:ig. 5. 
ss Cristina Puga. "El proyC"Cto de la modemizaciOn de !\1éxico. alcance~ y limitacionc~". !\fo.sa Redonda p~:!>en1ada en d 
Scmi.n1u;o "E.lin-.'f)11.·Úl.f0 P"!>V'~'io ár /.a ,,,oJn"l'lidad: /rJ a~nria lab'1t""7Mniiuna". lJ~A!\1-FCP'\"S-CEBTS. :O.léxico. pá~. 5. 



Para la lograr la modernización, Roben Fossaert dice que existen 6 c~inos: 

- la industrialización, 

- el consumo, 

- la urbanización, 

- la escolarización, 

- la comunicación y 

- la administración. 
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La industnaliz.adón debe darse de acuerdo a las necesidades del <..""ambiante mundo en que 
vivimos, pues no podemos colocarnos dentro de esa esfera, sin tomar en cuenta el hecho de: que las 
industrias que antaño eran eficientes, hoy ya no lo son más y por lo tanto, debemos ingresar al 
mundo de la cibernética. 

Sin enibargo, hay muchos factores que, en el caso específico de México, hacen que no sea 
posible esa industrialización que nos permitiría poder ;u.:cedcr al mundo más competiri,·o en el que 
nos encontrarnos inmersos de una u otra fonna, en I\·téxico se han vi\·ido procesos de: 
industrialización muy diversos, sin embargo eso no nos ha dado la pauta a seguir para poder 
consolidamos como una nación industrializada en el sentido de una indusrrL..1 moderna. no de las 
fábricas en ocasiones obsoletas y por lo tanto no cornpctiti,·as, con que la mayori;1 de: las ,-eccs nos 
topamos en la Ciudad de México, por poner un ejemplo. 

Tal pareciera que la industria en l\féxico se hubiera confonnadn con los adcl·anros 4uL· tu,·o 
en el último periodo modernizador c..¡uc y¡,-¡,\ .\tl:xico en h1 déco-ldt-1 de lns 50's., y gut· rná!" ~ilhí no sc ha 
hecho n;1d;.l., como si la industriíJ se hubicr,1 qut·tic1du cstanc.:~d,l. 

.'\nrc este hecho podemos antcpon<.'r dos srtl1das: 

- Ja industria no st· modernizó a causa dt: h1 poc.: .. 1 in,·crsión que los mismc.1s indusrrialcs 
ponían en juego. manteniéndose a flote únicamente: con la inv<.'rsi<',n primaria. 

- la industria se estancó como consccucnci.1 dt· la inexistcncirl de un~1 rnano de ob141 calificada 
que pudiera t!mplear las nuc,·as tecnologías. 

De tal suene., tenemos que el hecho de que la industria mexicana se dcnn·icr,1 en el tiempo 
cncuentrd su hase en amhas salidas. poryuc al ncmpu que Sl' rc:ru,·o la in\·cn;,i(~1n en el mcjoramicnto 
de la técnicas. también se disminuyó la calidad de la cducllción y las posibilidades de que la gr,1n 
mayorí.1 de la población accediera a esrudios de nh·clcs superiores. tcnicndo esto el n .. ·sulr.tdo gue ya 
conocemos: la industria cuc:nt~1 hoy con una mano de obra que dificilmenre alcanza el ni,·cl b;-Ísico de 
educación., lo 4uc aunado a la poca inYcrsión nos llc\'t-1 a la parálisis de] des..1rr0Jk, de Ja industria 
mexican.1 yuc nos ha acompañadc1 durante: los úlrimos años. 

En esrc sentido~ no podríamos hablar de la industrialización como uno dt: los "caminos" de la 
modernización., en el sentido estricto del térn1ino~ pon.¡uc para .:\léxico nc1 ha rc:sultad0 un camino. 
pues comenzó bien pa,·imcntado parn después con,·crnrsc t:n un ce1minn pantanoso del gut· aún no 
se logra s.11ir. 

Fossacn nos hi1bh1 t ... 1n1bi(·n del ,.,m.J11n;o como una ,.fa de modcmiz11ción y h,u:c una 
compardción entre FrJncia y .\léxicc·1 n:spt:crr1 <l J..1 ,·cJocidad t:on c...iue se.- ha llcYado a cabo t:I proceso 
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de sustituc1on de productos campesinos .. ancsaníllcs y domésricos .. ~· por bienes y servicios 
industriales. Quizá en esa ,·elocidad radi4uc el punto qut hace la diferencia entre ~léxico y Francia: 
!\féxico como un rrial histórico arraigado en sus venas, siempre ha sido dado a s~1ltarsc ct1tprts 

históricas.5':' 

Es decir .. f\téxico perdió gran parte de su cultura, su religión y su lengua en el mc_1n1cntr.1 de: h1 
conquista. Desde entonces se ha dedicado a recibir todo aquello que le lleg.1 del exterior. sin import;tr 
si es bueno o malo, si puede ayudar o por el contrario pctjudicar, nada de eso imporr-a. .. aparece 
entonces como una esponja que absorbe todo, ante la irtmgen falsa de que aquello le será mejor que 
le:> propio, y esos tropiezos hisróricos son los que no ha podido e,·itar, quizá de ahí ,·enl'·' t:I porque 
de nuestro actuar hoy .. el porqué de las car.1L1'cristicas que vt:mos en cada uno dt.· nosotros como 
parte de nuestro ser mexicanos . 

Francia por el contrario ha recorrido lentamente, quizá como lo menciona Foss11crt. cc1da una 
de sus etapas. y ello quizá le llc\·e a que todas aquellas contradicciones que cnconrrarnos en :'\téxico. 
en Francia no sc..-an tan gra\·es y tan profundas como lo son aquí. 

Pero ,·oh;endo a la segunda vía de la modernización de la que habla Fossaert. el pesCJ que el 
consumo tiene es que funge como un trasfonnador social. en el sentido de que con la entrada de los 
nue,·os productos industriales. lo que finalmente se tr..insfonna t.:s el modo de vida. l ·l.1bria que 
preguntarse aquí ¿hasta qué punto puede ser cierro en el contexto mexicano~ Jndudahlcmcntc9 d 
consumo cada vez mayor de productos indusrrializ¡.¡do~ nos llc\·;.1 •• aceptar que el modo de vid;-i no 
podrd perrnanccer intocable. ¿pero el modo de \·ida de: cu;.Íntos mcxi1..:11nos es el Y,UC camhiar#i~ ~o 
todos lo harán. o lo hacen. sin duda es poca lct pobL1ción qut· pucd<..· tener un .1Cc:cso rc.d a to ck1s esos 
bi<..."f1cs y sen..-icios industrializados. pero come, h~1 ,·c..·nido succd1cndr1 h11st.1 ahora. l.1 gr.in rnayori ... 1 ni 
siquier.1 conoce esos beneficios y no put:dc acceder a cllc1s. 

()tro clcmcnro modernizador l.JUC sc.:ñala Fos~u.:rt c:s J,, 11rhr1ni:;_adti1.\ y csrt.: ruhru tient· niuchos 
bemoles. porque ya todos hcmo::: 5ido tcstigos dt.· l.JU<..: las ciud;1dc.:s <.h.: :'\IC.:·xico h.1n crc..·cid<1 en fonn~1 
por dcrn..ís desmedida y caótica. y que el o los gobiernos nac.t1 han h<..·cho por rr.u.1r de resolver es.te 
problema. Sin embargo. no cs un contlicro f~icil. pues inh<..·rentc a él se cn<..LJcntr.1n un .. 1 rnulritud de 
factores que contribuyen a hacer O"lt-Ís incicn.1 la ,·ida en },,s ciudad.c.·s. 

1-"l pobreza, la faJu de empleos. la falacia dd disc...-urso qut.: ha mostrnd<..1 a las ciud.ldc::; como 
el artífice del desarrollo~ h;m generado gran part<..' dd problema 4uc hoy vi,·imo~. y que Y•' es antiguo, 
pues hacia 1950 cuando se inicia la migración a l.1 Ciud11d dc ~tc;xico, prO'\"t:)Cítda por k1s cspcjisrnos 
del desarrollo~ fundado en la naciente indusrri;1lización. que hacía que en at¡uc.:I momcnro l.1 ciudo1d 
fuera \-lS1#1 corno el lugar de sah·.1ción dentro del país. Por Ll ,.¡a de J,1 urhan1zación. la n1odemización 
de rodo el país iría en el sentido de "un.1 rt.·distrihuci1)n indu~tri 41J. una reconquista ecológica y un~ 
di~tribución territorial dcbidamcnrc.· pcnsad#1s".5-11 

r.t. Cahc.· hacer la aclotr.;u.:i1 ',n d(· que C'!'>IC' tipo de producir,~ $00 ¡,, qut cnTT'C'~pondc.·ri:m . dt: ;1cuC"rd1.• al c.·H¡UC'lll:I e.le.· 
modcrnK.lad m:>.rlC"j:1do en Europa. a una !'<>Cicd.:uJ ptt--modcnu. en b que.· no !'>L" cuc.·n1.1 con un.t inc.lu~ln;t a\::inzaJa que 
puc<la :1.n.1c.l;1r ;i tt<"mpb:;...ar a lo~ prnduclu!' cua!'>i a rtt' l-anak:- . 
~- l'tiliJ'u C!'>la fra:-t· en d $C11tid(• d(· que.·. c.lt::-dt' mi pumn de.: ,;~l:l . l;,1:- cto1pa~ hi~tc..'1ric~~ de.· .\lúxlcu han !'idn. !'i n <J 
"~alto1di1~ ... :;1 cortadól."' y al no cnmplt:t.ar.-.c- de1~m fucr:1 la oportuni.Jac.l de: logr.1.r un mejor dc:!'>•LrT''"Jll<1 !'ocial par.t <:) pai~. 
E:-t<> C'~. ~in pn·tc.·nd(·r hacer un 1u1c10 hi!'>h ··rico f:icilmc.·nk dc.·rrumbahlc:. que.· huhn una <Jportunic.l:td. casi nula. de pc:nnilir 
un c.k~arT">ll•• h1~1···nc.·n y !"ncial prnpio . :'-in c.·1nhargi 1. ~it"mpn· !-C' tun .• a la !!UÍa. ni mndc:l•• que.· no~ irnpu:-icrun 1• '-llll' 
adop.1111n1 '"'·~~·ro l'it.·~nrn· un 1nodc.-11" nu hubo i.n1CÍ.Jtiv.1 y cuand1 • l:i huhu fut.· ÍJ,.'1\1-.r.n.Li. l)t· :thi qul· hahk de: 4ut " J·I" i•.n: 
.1J/tJ.'11Jt1.r.>.c.11t:.1ton.·.1.c . 

~ Rnhc-rf Fu~~••trt . ".\l•idtnlizou.:kº, n e i<lcnt1<la<l \1C::XIC•> c:n c:I ccntn·, <lcl nul·"'') n1undf• ". c:n .\fon"t-n:i::-.1.-,ii1;, idr'1fi1J~1. i1 · • 
JQ..iülr.•. Ricardo p,JJ'::ll- y Gilhc.·r1n GimCnt.7 (cnmp!- i. 1 ".'-.\.\f.J J::.-U·'.·\I.. .\lc.~xict .•. p.i.i.: 1 :.. -
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Por supuesto, es fácil darnos cuenta hoy de que no fue así y lejos de ese trazo ordenado y ese 
respeto a la ecología, nos encontramos con una ciudad en la que no hay lugar para preocuparse por 
eso, pues la cuestión de la supervivencia diaria es lo más apremiante y la desorganización de la ciud.id 
pasa a ser un elemento secundario del que si bien se habla, no hay. al menos a corto plazo, una 
solución o medidas reales. 

Robert Fossacrt indica a la esrolan·z.adón como uno de los elementos transfonnadorcs del 
mundo acrual, en el sentido de que sólo teniendo un buen nivel en cuanto a la prt.-paraci6n se 
requiere. porque es a partir de esa base educativa, de la que se podrán obtener resulr-.idos reales en 
cuanto a un progreso significativo se refiere. 

En J\1éxico, se ha visto por décadas que la educación se L>t1cuentra en un claro proceso de 
retroceso, donde lo que ITlás frccueritementc encontramos es una deficiencia muy marcada, y que 
tiene su base no sólo en los niveles básicos de la educación, sino que nos remonta al análisis y 
consideración de los diferentes factores que influyen en el bajo nivel educativo con que se cuenta en 
el país. 

Sin embargo no por ello debemos considerarlo como un aspecto generalizado, pero si es una 
cuestión que influye determinantemente en el desarrollo del país. 

En este sentido, puede decirse que para 1\1éxico se podría formular la hipótesis de que 
apostándole a la educación se podría a\·anzar dentro del mundo globalizado en que debemos 
modernos ahora. 

Aunque por supuesto hay que tener en cuenta el hecho de que transform;lr el sistema 
cducati'\·o requiere no sólo de una rctbnnulación del mismo. sino de un cambio más de fondo en Jo 
rn.-í.s profundo de nuestro "ser mexicano'\ nuestra cultura, dentro de la cu.11 nos hemos 
acostumbrado a ser así. o tal vez no nos hemos acostumbrado sino que nos hcmos crcídn la imagen 
que en el Yicjo mundo se ha tenido de los c::iue cst."lmos del otro lado del Atlántico: l1Js países 
latinoolmericanos a lo largo de su historia han sido considerados como países en los 4ue no existe 
iniciati'\·a, y en los que sus habitantes son perezosos por naturalez;/•'J y eso es,. cntrc otras cosas. causa 
de l)UL' nuestras relaciones con h1s demás personas y países sean así, tan suigeneri.r, tan propias. 

!\léxico es un país rico en sus relaciones culturales y en la ,·aloración simbólica 9uc da a 
muchas de sus acciones, que de otra fonna no tendrían una explicación lógica: ese fanatismo 
rc:ligioso, futbolístico, es por eso que hablarnos de que es en el "ser mexicano" donde se debe dar el 
c..imhio. aunque puede ser una empresa utópica, no debe ser imposible, porque no se rrata de 
cambiar de identidad, simpk·mentc se trata de buscar la forma de gue SCil mejor, la siruación como 
país y como sociedad. La sociedad también debe modernizarse, debe liberarse de aquello que no Je 
sirve y en cambio le estorba par.i poder crecer aún más. 

,.oh·icndo a la modt·rnización en !\léxico, nos encontramos que la ro1n11nkación., el CJUÍnto 
elemento modernizador, se presenta en .\léxico de la siguiente fonna: 

Kucstros medios de comunicación se .han apropiado, en gran parte, de la tecnología que hay 
dcntro del Primer .\.lund0 capit".1lista. y ello es un logro alcanzado por c1 país en marcri.1 de: J¡, 

modernización de hts comunicc1ciont:s y guc. .. puede Ycrsc desde dos perspccth""'a.s: 

~.,Cabe: recordar la fonna en que siempre =-e n-prc:~c.-ntaha a los mexicanos: un nopal. y dc:hajo de él un indiJ!C'na arropado 
con su ~arapc y cuhriéndo!ooe dt:I ~ul con su :r.ombn:rr.> pura donnir n g\H1n. dando a5Í la imagr-n de un paú •• v habitante~. 
pcrczc,~n~. So quic:rr> dt.-cir ccJn c.·slo que: ~c:a lo que no!'Otrn~ mi!'ltlo!' creemo!'. sino qut: e~a es la llnagcn q~e el mundr_. ha 
te.nido y acabar con ella lom;lr;.i muchc.1 tiempo y c~fucrzo. 

~-~ .. --· 
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a) la comunicación y todos sus avances llegan a Ja sociedad y la mantienen dentro de cierto 
conocimiento de Jo que ello significa (hablando específicamente de las comunicaciones ,·ía satélite, 
los accesos informativos como Jo es el Internet, porc¡ue aunque la gente no los maneje s.1be que 
existen), aunque las acruales formas de comunicación nos hayan sen;do corno puente para 
sobrellevar nuestras anteriores deficiencias, y de las que no podemos escapar, porque t-arde o 
temprano salen a la luz y reclaman la atención que no se les dio en aquel momento. Esto es algo así 
como un "progreso superficialº; 

b) la comunicación, aún cuando se encuentra dentro de la sociedad, no e~ utilizada 
totalmente, es decir, nos habla de que aún cuando existe la tt.-cnologia, ésta no se encuentra al alcance 
de la mayoría, lo que debilita, la importancia que puede llegar a tener. 

El sexto y último punto de Jos caminos de la modernización, es la administración h11rocnítka, 
que en l\téxico debería situarse en un punto donde se coloca "en la frontera de la eficacia producth·;.1 
y de la actividad mediocre" ,60 es decir, trascender del antiguo aparato administrativo, "rcdurado con 
frecuencia mediante favoritismo o clientelismo y que se mueve gracias a sobornos más que al 
circulante, para responder a las necesidades de la economía capitalista y del esc1do, sin oh·idar las 
tareas del "lelfare State ... "61 al nuevo tipo de administración que debe ser "1T1asiva y con efecth·os 
crecientes, debidamente jerarquizadas y operando de acuerdo con normas objeri,.,.s" .°" 

Será esta una de las rareas primordiales en México si deseamos llegar a un ni,·el donde la 
burocracia sea algo más que un obstáculo del desarrollo que es hoy y con el que infinidad de \·eces 
hemos padecido su ineficacia. Reformas van y reformas ,;enen., y resulta irónico 4uc entre m1ís se 
busca simplificar., más se complica la existencia burocrática en nuestro país. 

La modernización en Latinoamérica se ha caracterizado por postuhirsc corno un proyecto 
unificador., que de una u otra forma encuentra fr<..-no., ¿pero dónde?- En el hecho de que la mayori.1 de 
las veces sólo se estudia en las particularidades que tiene ese país., y no en lo que realmente puede 
resultar como un elemento fundamental dentro de la re;.tlidad latinoamericana: el desarrollo soci.11 
que hace que se manifiesten y se vean con otra luz los problemas. 

!\léxico es un país capitalista., o al menos pretende serlo., y de acuerdo con la ,-isión 
macrosociológica. "la modernización capitalista se resiste a la inercia de: un discurso social común, 
heredado de la historia y prendido a todo el tejido de las relaciones sociales existentes, de un discurso 
común yuc es la sustancia misma del vínculo social en un pueblo determinado y que se hac<: explícito 
sobre todo mediante el juego de las idL11tidades sociales en el sc..~o de ese pueblo" .c...i entonces ¿que 
podemos decir sobre la modernización mexicana, aquella que ha tenido tantos apóstoles y que ha 
termin.1do siendo un sueño excluyente del que hemos despertado de manera ,;olcnta para 
cncontr.tmos., no en el país que quisimos ver, sino precisamente en aquel del que buscábamos 
escapar~ 

L;i modernización en ~·fé..xico se encuentra fundada en hechos, pero éstos conlleYan más 
sueii.os que realidades, aunque pueda sonar paradójico, esto resulta C\;dente si lo miramos con los 
ojos de los desprotegidos, de aquellos que no la ,·iven y que hoy nos gritan que no los oh;demos, que 
ellos también existen en ?\.léxico, y que son ese ,\[¿._;;,.,, Profi111do del gue hablaba Bontil Bat-alla, ese 
l\léxico c..¡ut.· no podemos oh;dar, porque detr.Ís de la vcsriment;,t con tendcnci~1 euroccntrisra y 
moderna de una parte de ?l.IC:xico, se esconde la pobreza inocultable dce la mayoría de las etnias <JU« 

No Rohc-r1 J 4 o!'~at"n O./'. Llt. p¡tg. 15. 
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habitan en nuestro país y que no nos van a permitir oh-idarlas, porque oh-idarlas es un tanto como 
ol•-idamos a nosotros mismos, porque si lo hacemos, estaremos dando un paso dentro de lo 
moderno, pero ¿a costa de nuestro legado histórico? ¿vale la pena seguir truncando y escapando de 
las etapas por las que tenemos que pasar? 

Quizá el sueño modernizador que hemos visto nos lleve allá, pero no podremos escapar al 
juicio de la historia,, aquella en la que todo se ver..í y nosotros mismos recordaremos como el 
momento en el que dejamos atrás nuestra memoria histórica,, y nuestra raíz. 

Después de este recorrido por los seis caminos de la modernización que postula Roben 
Fossaert, podemos ver que aún cuando l\féxico ha avanzado, lenta y dificulrosrunente, parece c¡ue 
dicho a\-ance se ha verificado en cada una de las particularidades que componen la toralid,1d de 
México y que no hay sino partes sueltas que no acaban de hacerse encajar en el todo c¡ue es México 
como país y c¡uizá es ahí donde se ha perdido el rumbo. 

El reciente proyecto de modernización, tiene una visión diferente de la que se había renido: 
desde hace poco más de una década la foana en que se manifiesta el proyecto ha variado. El formato 
que predomina es el impulso al desarrollo económico para después proceder i c¡ue se diera la 
modernización de la política y la cultura como algo automático. Sin embargo aunque el orden en que 
se busca la modernización es semejante al que existía en los tiempos de la CEP.-\L, el tin es diferente, 
y hoy éste es: "participar en la globalización económica y homologar nuestra organización social y 
económica a la de los paises más desarrollados''.""' 

En la actualidad es innegable el hecho de que este afün de acceder al Primer J\lundo sólo se 
puede dar a través de la trilogía neoliber.il: libre mercado, adelgazamiento del estado y aperturn 
comercial. Este es el nuevo camino par.i lograr la modernización. 

Si ahord nos situamos en el periodo correspondiente al sexenio salinistrt, que es nuestro 
objeto de csrudio, encontramos de cntra.dil que d primer elemento en que se basa el proyecto de 
modcmiZilción salinista es el Plan Nacional de Desarrollo (P>-:D) t 989-1994. Este do<.-umcnro pi.mea 
modernizar a ~féxico, y como titl cntiL"fldc: "reforma dt:l estado~ que incluye reducción y 
dcmocr,1tización del mismo como cstr.tt<..-gia de recuperación económica r modificación dl· las 
relaciones intemacionalcs. hav '\"arios ck-rncntos significativos, cnrrc otras la \"Oluntad tr.tnsforrnadon1 
del propio gobierno, la rcsp¡,nsabilídad que el g¡,hiemo mismo asume respecto del proceso como 
prop_io,11 };.~ las exigencias que impone el mcrc&ido, en parricuhu el externo, a la Yid..,, económica y 
pohrica . 

El PRI ha manifestado en l\léxíco, al menos desde hace 65 años, un fuerte poder de 
domin;ición social, en donde a base de l.""audillismo. corrupción, compadrazgo, ha mantenido la 
suprcmacfa idc:ológica en donde, a r-rtÍ7. de C$a domin11ción es que la élite tecnócrata ncolibcr,11 que 
nos gobierna desde hace más de una década. ha basado su liderazgo en la sociedad mexicana, al 
grado de convertir a su partido en el partido de estado, en el partido oficial en el que no hay apertura, 
nt acceso n ideas que tcng.1n aire democrJ.ric:o, y las que han Bcgado a existir han tenn.inado por salir 
de sus tilas. 

FinaJmcnrc, y ante: el acecho de la historia, la apcrrura dcmocr-jrica ;iparcnttmcntc permcó las 
filas priísras. en donde el expresidente Carlos Salinas de Gortari abanderó el .. cambio dcmocr,irico'\ 
con una rcfonna politica basada principalmcntt'.'. en rcforma$ a algunos artículos consrirucion~des que 

"'GiD>c..·no Gi.mCn<-7.. "ComuniJaJc.-~ primordi:ml<"~ y modC"ml7.aci<-.•n ", <."11 .\lwi,.miZf.1--Wr.,. i.dm1id .. "k·' Jo.:iuks. Ric:1n..lc-_1 Poza~ y 
Gifücnu Gimt:nc-z (<=<•mps.) l_'.!\::\!\1-llS.-IF.·\.L. '.\tCxico. p;l~. IS. 
"" Cri...,rin.:1. Pu¡.,~ Op. <-li. p:ig. c •. 
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durante casi 60 años dieron sustento ideológico al modelo de país surgido de la revolución, con fallas 
y aciertos, pero a fin de cuentas un modc:lo que había permitido cierto grado de desarrollo dentro del 
subdesarrollo mismo. 

Sin embargo, dichas refonnas constitucionales no fueron el inicio de un profundo proceso de 
democratización, sino más bien la reafinnación de las viejas costumbres y la profundización do: los 
efectos nocivos que el modelo económico neoliberal lleva a cabo día a día. 

Con esto podemos considerar cierta la afirmación de Alain Touraine, en el sentido de que 
•'nada demuestra que el derrocamiento de una dominación social entrañe la creación de una 
democracia política" ... 

Porque aunque la reforma planeada por J\tiguel de la J\ladrid Hurtado y llevada a cabo por 
Carlos Salinas de Gortari se interpretó, en un primer momento y dentro dd contexto salinista, como 
un avance en concreto por tenninar con la ideología del nacionalismo revolucionario, y buscar 
sustituirla por otra donde el sustento no fuera ya el discurso, sino una transición democr.ítica en la 
que todo apareciera renovado y envuelto en un ambiente de tolerancia, igualdad y democr,.cia, sin 
embargo, todo esto no fue sino una ilusión que se perdió a medida que aYanzó el correr del sexenio 
salinis12. 

El proyecto salinista manifiesta una fe ciega en el mercado como el ordenador de la vida 
económica y social, e impulsó un conjunto de cargas económicas y políticas orientadas a la 
incorporación del país a las economías exportadoras, además de la cn:encia de que ser.í el mercado 
quien soluciona paulatinamente las djferencias existentes en la sociedad. Este es uno de Jos elementos 
de la trilogía neoliberal. 

El adelgazamiento del estado, otro de los elementos, se maniticst.t poryuc se corta el gasto 
social y se abren nuevos espacios de in,·ersión para el sector privado, desaparecen ar.1ncclcs y la 
polític<l fiscal se reforma para lograr un mayor financiamiento esr.ttdl por parre del secror prin1du. 

La apertura comercial, tercer elemento de la trilogía neoliberal, se ,.e signado por la firma del 
Trai-ddo de Libre Comercio con Norreamérica (Tl..c), cuya emmda en ,·igor en enero de 199-t, sería el 
climax del desarrollo económico mexicano, dando así un grdn paso dentro del proyecto de 
modernización. El TLC es el q11id del proyecto salinista. 
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CAPITULO III 

EL SEXENIO DE TRANSICION (1988-1994) 

~. 

Sabernos que el origen de nuestros males se encuentr.1 en una 
excesh9a co:nccntración de poder. Concentración que da lugar a 
decisiones equivocadas, al monopolio de la iniciHriva, a los 
abusos~ a los excesos. Reformar el poder significa un 
presidencialismo sujeto. estrictamente a los limites 
constitucionales de su origen republicano. Reformar el poder 
significa fortalecer y respetar las atribuciones del congreso 
federal. Reformar el poder siginifica hacer del sisrcm.1 de 
impartición de justici4'1 una instancia independiente de la máxima 
respetabilidad y cerridumbre enrre las instituciones de la 
n.'Púl>lica. 

Luis Donaldo Colosio ;\furriera 
Fragmento del discurso de campaña pronunciado el 6 de marzo 

de 199-1. 



44 

r 
TESIS CON -J 

FALLA DE OPJGE~ 

Cronología del México 1988-1994: 
entre la ilusión y el desánimo 

Como una primera fomi.a de acercarse a1 análisis del sexenio salinista, busqué una cronología 
que narrara Jos hechos más sobresalientes del sexenio, pero ante la e";dente falta de una que ya 
estui.;era estructurada, tuve que hacer una recopilación de datos que no pretende ser cxhausri,·a., pero 
que busca dar una visión de los acontecimientos más sobresalientes durante el periodo de gobierno 
de Carlos Salinas de Gortari. Sin embargo, después de recopilar la información sobre dicho periodo, 
ésta fue tomando por si sola una configuración, donde aparece de manera sobresaliente el tema de 1.1 
violencia. 

Debido a esta siruación se hizo necesaria la di,·isión de la cronología en cuatro grandes 
sectores: 

a) Cronología de hechos económicos 
b) Cronología de hechos políticos 
c) Cronología de violencia política 

En la primera sección, hechos económicos., se alude a los hechos sobresalientes en e1 ámbito 
económico, tales como tratados., pactos, alianzas y programas de desarrolJo, que sucedieron durante 
eJ sexenio. 

En la Cronología del hechos políticos, encontramos los m~ís sobresalientes en cuanto a 
materia política se refiere, ya que aparecen alianzas políticas, destapes, conflictos electorales, 
elecciones estatales y federales. 

La violencia política fue el elemento que marcó el sexenio. así como en d que ~is se dieron 
hechos, por lo gue resulta la sección de la cronolobria con más volumen. Esto puede resultar 
contradictorio si nos basamos en el hecho de que durante el sexenio se dio un mayor auge al aspecto 
económico, dejando de lado el dcsarro11o político que tanto exigía h1 sociedad mexicana. Sin 
C"mh;1rgu, lejo!' de :.1\"an;,.;.1r en c-1 c:;.1minn de- Ja dc-1nr 1cr.u:i.1, fut."" un pt.""1-i1u.ti1 c.·n d LIUc- rcrr11ccdin11 ,s ,, 
pasos agigantados, y como muestra esta la siguit.~tc cronología, como marco para el an¡.ilisis del 
sexenio salinista, uno de los m;.Ís ,;olentos que recuerde la historia reciente del país. 

;: O' ·--. ,_,, .. 
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Cronología De Hechos Económicos del Sexenio Salinista 

(1988-1994) 
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OctUbre 4, 1987. Carlos Salinas de Gortari es nombrado candidato a la presidencia de la 
República Mexicana. 

1988 

Diciembre 2. Se establece el Programa Nacional de Solidaridad (PRONASOL). 

1990 

J\tarzo 9. Se crean los Fondos Nacionales de Solidaridad para la Producción. 

J\furzo 19. Se dan a conocer los Fondos para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas. 

1991 

Noviembre 14. Se inicia el Fondo Nacional de Apoyo para las Empresas de Solidaridad. 

1992 

Nm·iembre 26. Se crean las Cajas de Solidaridad. 

1993 

J\larzo 3. Aparece en el Diario Oficial de la Feder.ición la reforma al Art. 3 Constitucional en 
el que 1..i SEP no puede revocar una concesión otorgada a particulares para impartir educación. 

Abril 23. Se crea el Programa Enfermeras en Solidaridad. 

Junio 11. Se da a conocer el programa de Solidaridad Forestal. 

Junio 17. Se presenta el Programa Jóvenes en Solidaridad. 

Junio 18. Se inaugura el Programa l'acional de Solid.1ridad con los jornaleros agácolas. 

Nm·iembre 17. Aprobación del Tratado de Libre Comercio con :\mérica del ~orte. 

1994 

Enero 1 º.Entrada en ,;gor del Tratado de Libre Comercio de :-.:orreamérica. 

Cronología De Hechos P9líticos del Sexenio Salinista 

(1988-1994) 

Octubre 4, 1987. Carlos Salinas de Gortari t:s nombrado candidato a la presidencia de la 
República 1\tcxicana . 
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1988 

Julio 6. Elecciones generales donde se suscita un gra\'e conflicto electoral que trasciende el 
ámbito de lo político y fija la atención de la sociedad mexicana, los protagonistas son el candidato del 
PRI, Carlos Salinas de Gortari y el candidato del FRENTE DE!\IOCRATICO NACI0'.':.-'1.L, 
Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano. 

Julio 22 y 23. l\fatanza en la cárcel de Tepic. 14 reos tomaron rehenes y al enfrentarse con los 
:;prros, los rehenes fueron liberados, pero murieron 23 personas. 

Diciembre 1 º. Toma de posesión en el cargo de Presidente de los Estados Unidos Mexicanos. 

1989 

El Partido Acción Nacional gana su primera gubernatura en el país, el estado de Baja 
California Norte. 

Febrero 13. Inicia Programa de Regularización de la Tenencia de la tierra en las colonias 
populares del país. 

Noviembre 1°. Pruner Informe de Gobierno de Carlos Salinas de Gortari. 

1990 

Marzo 18. Se inaugur.i el Programa Nacional de Solidaridad con los jomaleros agrícolas. 

Junio 7. Se inicia el Programa de Solidaridad con los Cafcticultorcs. 

Julio 15. Se expide el Código Federal de Instituciones Políticas y Procesos Electorales 
(COFIPE): Como Ley Reglamentaria de la política elector.11. 

Julio 17. Se inicia campaña del Progmma l'acional de Solidaridad Penitenciaria. 

Octuhre 24. El presidente inicia el Progr.ima '.':iños en Solidaridad. 

No\'iembrc 1°. Segundo informe de Gobierno de Carlos Salinas de Gort:ari. 

1991 

Elecciones en Guanajuato. Se da un conflicto elector.a), en el que los protagonistas son el PRJ 

y el PAr--=, con sus candidatos Ramón 4-\guirrc y 'ricen te Fox, respecti\-a.mente. El conflicto se rcsoh;ó 
con una conccrtaccsión. 

Elecciones en 1\fichoacán. Conflicto clcctor.il y enfrenc1miento entre Eduardo Yillaseñor del 
PRI y Cristobal Arias del PRD. 

Febrero 24. Se da a conocer el Programa !":acional de Solidaridad Obr"ra. 

Agosto 18. Ek.-cciones federales para reno\'ar el congreso (Diputados y Senadores). 

l'oYicmbr" 1º. Tercer Informe de Gobierno de Carlos Salinas de Gorr.iri. 

1992 

Elecciones en San Luis Potosi. Contlicto elector.il entre el PRI y el FRES:TE Cl\"ICO SACIOS: AL, 

con sus contendientes Fausto Zapata y Sah·ador ~aYa. rcspecth·amcntc, se suscitan di,·ersos hechos, 
entre los c.¡ue dcst.1ca la m.1rcha que :-.:aya inicia hacia la Ciud.id de :\léxico como protesta por el 
fraude electoral. 

Elecciones en Tabasco. 
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Enero 28. Aparecen en el Diario Oficial de la Federación. Las reformas constitucionales a los 
Arts. 3, 24 27 en sus fracciones lI y III .. 130 y 17 transitorio, que se refieren a la cuestión religiosa y 
sus relaciones con el Estado. 

11.farzo 4 En el Aniversario 63 del PRI, Carlos Salinas De Gortari, denomina a su proyecto de 
modemización como Liberalismo Social, luego de que se le había tachado en di,·ersos sectores, como 
Neoliberal. En el mismo discurso deja ver a Luis Donaldo Colosio Murrieta como un liberal-social 
modelo. 

Abril 22 Explosiones por una fuga de gasolina en el drenaje profundo en el Sector Ju;Írez de 
Guadalajara,Jal. 

JI.layo 13. Crcacc1ón de la Secretaria de Desarrollo Social (SEDESOL). 

Jl..layo 29. Se instala el Programa de l\laestros Jubilados en Solidaridad. 

Julio 9. Se presenta el Programa Escuelas en Solidaridad. 

Noviembre 1°. Cuarto Informe de Gobierno de Carlos Salinas de Gortari. 

1993 

11.farzo 3. Aparece en el Diario Oficial de la Federación la reforma al Art. 3 Constitucional en 
el que la SEP no puede revocar una concesión otorgada a particulares para impartir educación. 

Noviembre 1°. Quinto informe de Gobierno de Carlos Salinas de Gortari. 

Noviembre 28. "Destape" de Luis Donaldo Colosio Murrieta como candidato del PRI a la 
Presidencia de La República. 

Diciembre 4. Reacción negativa de Manuel Camacho Salís ante la candidatur,1 de Luis 
Donaldo Colosio. 

1994 

Enero 1 °. Emite el EZLS la Dedaradón de la Selm LA;·andona. 

Enero 2. Girolamo Prigione declara que la Iglesia está fuera del conflicto chiapaneco. 

Enero 4. Salinas de Gortari pide a la Iglesia que medie en el conflicto. 

Enero 5. Samuel Ruiz niega cualquier \"Ínculación personal o de la Iglesia con el EZLS. 

Enero 6. Salinas ofrece el perdón a los rebeldes. 

Enero 8. Samuel Ruiz acepta mediar en el conflicto del EZLS. 

Enero 1 O. Jorge Carpizo es nombrado Secretario de Gobemación. 

l\fanuel Camacho Salís es nombrado Comisionado para la Paz y la Reconciliación en Chiapas. 

Sale una Card\ana dt: la sociedad civil hacia Chiapas. 

Enero 12. Se declara la tregua entre el EZLS y el Ejército tcderal. 

Enero 18. Alto al fuego por parte del EZl.S. 

Enero 21. Rechazo del EZl.S, por medio del subcomandante l\larcos, del perdón ofrecido 
por Salinas. 

Febrero 13. Declara Colosio c.¡uc no descarta cntrc\·istarse con el subcomandante .'\farcos. 
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Febrero 21. Inicia el diálogo en San Cristobal de las Casas entre el EZLN y el gobierno. 

Febrero 27. Salinas declara su famoso: "No se hagan bolas, el candidato es Colosio". 

l\.farzo 6. Discurso de "rompimiento" de Luis Donaldo Colosio con Carlos Salinas De 
Gortari. 

l\.farzo 11. Termina el diálogo. Las propuestas se someten a consulta en las comunidades de 
base zapatistas. 

l\.farzo 29. Ernesto Zedillo Ponce de León es designado como nuevo candidato del PRI, para 
la presidencia de la república. 

Abril 21. Zedillo visita San Cristobal de las Casas y se encuentra con el Obispo Samucl Ruiz. 

l\.fayo 13. Debate tele,;sivo entre los presidenciables: Ernesto Zedillo Ponce de León {PRI), 
Diego Fernán_dez de Cevallos {PAN) y Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano. Se declara como \·cocedor a 
Diego Fernández de Ce,-aJlos. 

l\.fayo 15. Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano se reúne con el EZLN. 

l\.fayo 21. Amado Avendaño es designado candidato de la sociedad civil a la gubernatura de 
Chiapas con registro del PRD. 

Junio 12. Se emite la Segunda Dedaradón de la Selt'O 1-Acandona. 

Junio 16. Camacho renuncia al cargo de Comisionado par.1 la Paz y la Reconciliación en 
Chiapas. 

Junio 23.Jorge l\ladrazo Cuéllar es el nue,·o Comisionado par.1 la Paz y la Reconciliación en 
Chiapas . 

.. Agosto 5. Primera sesión de la Comy-ndó11 ;.'\Tadonal De1110;.TÓIÜ"t1 en San Crisrobal de tu; Casas. 
Las posteriores sesiones se dan en A.guascalienres, Chiapas. 

Agosto 9. Se clausura la Commdón J\'adonal Demomitka. 

Agosto 21. Elecciones generales (Presidencia, Congreso, Senado y Asamblea). 

Octubre 10. El EZLN rompe el diálogo con el gobierno. 

No,·icmbre 4. Inicia la Segunda Comma"ón Nadona/ Demo.:rática. 

Nc..viembre 30 .. Antonio Lozano Gracia, de extracción panista, es nombrado Procurador 
General de la República. 

Diciembre 1. Fin legal del Sexenio Salinista. 

Toma de posesión de Ernesto Zedillo Ponce De León como Presidente de los Estados 

Lºnidos :'\lcxicanos. 
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Cronología de Violencia Política del Sexenio Salinista 

(1988-1994) 

1988 

Desaparición de José Ramón García Gómcz (PRT) y Gonzalo Torres Rh-as (PMS). 

Asesinatos de dirigentes campesinos: Chiapas, el tzotzil Sebasrián Nuñez Pérez; Chihuahua, 
el tarahwnara Wguel Cruz González; Michoacán, el purépecha Elpidio Domínguez; Oaxaca, el 
totomandón míxteco Heriberto Martínez Gómez. 

Julio 2. Asesinato de colaboradores de Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano, el exprocur,1dor de 
justicia de l\fichoacán, Francisco Ja,~er 0--ando y Roman Gil Heráldez. 

Julio 22 y 23. Matanza en la cárcel de Tepic. 14 reos tornaron rehenes y al enfrentarse con los 
Z!Jl'TOJ, los rehenes fueron liberados, pero murieron 23 personas. 

1989 

Sah-ador Vida! García, de la Polícia Judicial Federal es acusado de pertenecer a Ja secta de 
narcosatánicos. 

Enero 1 O. Detención de Joaquín Hernándcz Galicia, 1~1 Quina, dirigente petrolero. 

Enero 29. l\liembros del Frente Democrático ~acional son baleados por Jcsús Galindo 
Rosas, alias E/ Roto, alcalde depuesto del PRI, en Champan, !\lichoacán . 

. Abril. ~'\.rnnistía Internacional denuncia detenciones y asesinatos de mietnbros de 
organizaciones campesinas e indígenas. "rambién hay denuncias por tortura y rnitlos triltOs a reos. 

Diciembre. Agentes de Ja PGR causa atropellos en acciones realizadas en los poblados de 
Ceballos (Durango), Aguililla (!\lichoacán), Guadalupe y Cah-o (Chihuahua) y Huejutla (Hidalgo). 

1990 

l\larzo 11. Se encuentran Jos cadáveres de José Yaldimir Arzo),1 y l\lcndoza, Yíctor Julio 
Suate Peraza y Amaury José Glaciano Planchan, adern;is de Jesús Güemcz Castro. Fueron tortur.idos 
antes de asesinarlos. 

Abril 2. Un miembro del PROCL'P (Partido Re,·olucionario Obrero Campesino Cnión del 
Pueblo) y del Partido de Jos Pobres asesina a un empicado de seguridad de La ]or7tada. Se capturan 
por este hecho a 16 personas. 

l\fayo 13. Asesinato de 1'orma Corona Sapien, presidenta de la Comisión ~acional de 
Derechos Humanos en Sinaloa. 

Junio 13. _.\mericas \'"atch da a conocer su infonnc Der't'chos humanos en ,.\fixico: una politka dt· 
impu11idad. 

Julio 17. Reyna Ocampo Rojas, juez penal de .!\lorelos es asesinad;! al salir de su casa. 

No,·iembre 22. Ast:sinato de Rodolfo S;inchez Duarte, hijo del exgobenrndor de Sinaloa, 
Leopoldo Gonzálcz Cdis. 

Diciembre 12. Enfrentamiento en Tcjupilc..:.1 c.:ntr~ priist:1~ y pcrrcdisras. Tres muertos. 



50 

1991 

Julio. Or:ganizaciones de Derechos Humanos hablan de 44 asesinaros en ran solo 6 meses de 
1991. La Ciudad de México es considerada corno la dudad de/miedo. 

Julio 3. En Ciudad Juárez es asesinado Víctor J\tanuel Oropeza. 

No,.¡ernbre 7. Enfrentamiento mundialmente conocido entre el ejército y los agentes de la 
PJF, en tanto se intercambiaban aviones car:gados de drogd para confundir a los radares del gobierno 
mexicano y las dependencias antinarcóticos. 

1992 

No,.¡ernbre 8. En la discoteca Christine se da un tiroteo entre narcos y policías en el atan por 
matar a los Arellano Félix. 

Noviembre 23. Tepehuanes son maltratados por militares que arrasan con sus viviendas en 
medio de operativos contra el narcotráfico. 

1993 

Enero .. Más de 60 asesinaros entre narcotraficantes que se disputan el control de Sinaloa. 

Febrero 9. 24 miembros de la familia Peña Rojas son asesinados por la banda de E/ Chap111i11 
García. Fue la masacre de Tlacorepec. 

Abril 28. Informe de Jorge Carpizo, procurddor general, sobre el Cártcl de Juárez. 

Abril 29. Francisco Rodolfo Alvarez Farber exprocurador de justicia de Sinaloa es asesinado 
en el Parque Hundido de la Ciudad de México. 

J\layo 24. Asesinato del Cardenal Juan Jesús Posadas Ocampo En el aeropuerto de 
Guadalajard, Jalisco. 

r-:o,·iernhre 24. En el Ochoa Bali Hai, un restaurante de la Ciudad de México, pistoleros dieron 
muerte a tres guardaespaldas de Arriado Carrillo Fuentes El señor de los cidm, presunto capo del Cártel 
de Ciudad Juárez. 

Diciembre 18 y 19. Habitantes de El Columpio, municipio de Zapotirlán Tablas, de la Sierra 
de Guerrero~ se hicieron justici~1 por su propia mano y colgaron a siete supuestos criminales que 
azoraban a la población. 

1994 

Enero 1°. Alzamiento del Ejército Zaparista de Liberación Nacional (EZL!'l)en la Selva 
Lacandona 

Emite el EZLS h1 Dedam,Ún de la Seln1 Larandona. 

Enero 7. Estalla un coche bomba en Plaza L"r.h·ersidad, en la Ciudad de México. 

Marzo 23. Asesinato de Luis Donaldo Colosio, candidato presidencial del PRI, en Lomas 
Taurinas. a manos de ~fario _-\burro. 

Julio 25. Atentado carretero contra :\rnado :\vendaño, se reporta como gra,·e. 

Septiembre 28. Asesinato de José Francisco Ruiz Massieu, Secretario General 
del PRI. 
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A) La década neobberal en México 

La década neoliberal en México tiene su origen en la crisis del estado de bienestar (\\"dfarc 
State), que ruvo lugar durante mucho tiempo en México, por lo que consideramos pertinente 
comenzar haciendo una descripción de lo que significó este estadio económico. 

U"'egá,... Srare 

Desde la perspectiva de Da~;d Ricardo, el papel del Estado en el (neo)liberalismo es: 

"El estado está confinado a desempeñar un papel pash•o como agente económico: el de 
'agente guardián y policía', pues el sistema económico de libre mere.ido se encarga de realizar la 
óptima asignación de los recursos, mm<irnizar la producción y proveer de ocupación plena a la 
población trabajadora. El mercado es el mecanismo autorregulador del proceso económico y 
autocorrectór de cualquier eventual desajuste del sistema capitalista 11

•
6

" • 

Actualmente,. podemos ver claramente que en dicha frase se encuentra resumido nuestro 
acontecer nacional, que día a dia se presenta ante nosotros como un ideal al que no tcnnina de 
llegarse y que, por el contrario, aparece como irreal, porque desglosando cada uno de los elementos 
constirutivos del ambiente (neo)liberal: 

a) óptima asignación de recursos, 

b) maximización la producción y 

c) ocupación plena a la población trabajadora 

Podemos ver que no hay sino incumplimiento, porque aunque el mcrc;ado promete 
distribución equitativa, hoy no se ha visto sino una profundización de la desigualdad. y d aumento 
del desempleo ha sido rnasi\"O, y lejos de generar empleos, ha propiciado justamente lo contrario, el 
desempleo. 

Esto es justamente el objeti\"o de la política del libre mercado que no consigue limar las 
asperezas sociales que han estado generando con la m.ism.1 polírica~ que puede culminar en una crisis 
semejante a aquella en la que desembocó la primera \"ersión del liberalismo, la crisis del 29, que 
IT\4-1rcó el paso al siguiente modelo o tendencia económica: el '\X:elfare State. 

Desde el punto de vista de la economía política clásica y de la posrura liberal de ~\dam Smith, 
se postul,ll>a "un mundo perfecto, de 'equilibrio natural', donde existiría un pleno empico guiado por 
la 'mano in,·isiblc' del indi,·idualismo utilitarista".ui 

El mercado aparece entonces regulado por L, mano invisible, que es capaz de pro,·eer a todos 
de lo necesario en virtud de la ley de la ofcrt:.1 y la demanda, pero "es necesario que funcione a 
plenitud el libre juego de Lis fuerzas del mercado, y supone que el Estado debe de tener una política 
fiscal ri:.;dtl, ya que por Ja YÍa impositi\·a no CS posible genera} empleos, SÓ}O inflacirjn".t.•• !'in 
embargo. dcsdt.~ el punto de \•ista del liberalismo se prcsc:nta un ciclo de Producción-crisis semejante 
al que st.· mucstr.1 en el cuadro siguiente: 

6
"' Edd C11dc-m1 YarJ!;u. :-..:t•ol1bcr~!i1110 y troinJkahsmo en !\(i-xk-c.o (roluca., Edu. de- !\ICxicu. rd11ucitl: L"_-\E~l. 1 ?96), p. 15 . 

..... JJn11 .• p lZ 
e Id-~. 

_,,. -
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Es<p.JC'nlaNo.3 

PRODUCCJON Y CRISIS 

El ideales: PRODUCCION l "\"'ENT:'\ l CONSUMO 
pero en tiempos de cri.."'i~: 

No hay DEl\1ANDA l no hay 'VENTA l no hay PRODUCCION 
J. 

no hav capacidad de COJ\IPR:\ { se genera DESEMPLEO 

Es por ello que la visión keynesiana aparece como evidenciadora de cada una de las fallas que 
el liberalismo de Adam Srnith y David Ricardo present:dba, por lo que el Estado de Bienesrar se 
presentaba, a la sombra de la depresión financiera de 1929, como la altemati\-a para corregir los 
desajustes causados por la economía de libre mercado. 

La política sustentada por Keyncs evidenció de igual forma la existencia de un amplio 
porcentaje de la población que se encontraba en una existencia de desempleo ini;oluntario~-t· adem11.s 
de que "la mano invisible" no resultaba tan eficiente en la regulaciéJn del mercado cuando había 
elementos que no fueron considerados antes. 

En este sentido es que la propuesta keynesiana habla de un;i inten·ención directa del Est.ado 
en la actirud del mercado para disminuir el desempleo involuntario y, para rc.-acti\·ar la producción, 
por lo que esta intentención debía darse tanto en lo fiscal como en lo rnoncmrio.~ 1 En la fiscal para la 
reducción de los impuestos, y en la monetaria para que a través de la reducción de impuesto se 
incrementara el consumo y con ello la demanda, con lo que se rc,·icrre el ciclo de crisis que se 
prcsenr-..:i c..-n el Esquema ~o. 1, adem1ís de que al romper con este ciclo se puede obrcncr un 
aseguramiento del empleo. 

Es por esto que el \X"clfarc State se plantea corno la solución al problema del libre mercado 
propU<.:$tO por Ja ,;sión clásica de la CCOOOffiÍa )" que OOS demostró además por mucho ticn1po, desde 
fmcs de la Sq,>unda Guerra :\tundial hast;t principios de los años 70's, que fue el modelo 
prcdom1nantc en la economía mundial. pese a las at".dqucs generadas por sus detractores 9ul· 
coloc<tb;ir. críticas en el hecho de que la política del \Vclfare State generaba inflación, pero ésta no era 
"ad i'!fin11111m. sino sólo la necesaria para rcacti,·ar la economía e incentivarla".-= 

En forma de resumen. y antes de hablar del Estado de Bicnest.ir en :O.léxico, podrí.1mos 
mencionar a ni\·cl general los cimentos que se prcscnr-.an como base de esta política: 

• incremento del gasto público 

• promoción de empleos 

• control de las rasas de interés 

• imposición de aranceles a las importicioncs para ni\·clar la balanza de pagos 

• invcnti,·os fiscales a la producción 

..,,,, EJ dr~ntp1c-o ll1'\·ulunt.u:io"" prt"~nta c.·01110 la c.-untrap;artr dd conc.·rptu rnaurj;ado rn el lib'"alis1uo qur lndic.·.aba <J'll" todo~ 1c-ndri.1n 
Wl crnp1c-o a,;;tl~ur.ido. ~· qut" quit"nr" no con1;1h;u1 con r'-;,tc- rr.t por drc.·is.i1.u1 pr•1p1;i. dl" ahí qu(" la cat~un.t dr dt"'!l-nnplro in'\•nhmt;iirio ~ 
pttM•nlt- COtll(J pertinrnte rn el cuntrs.to dd ac'oOlC°CC'f nacional. 
"1 Edd Cadt"n:t. c>p. Cit .• p . .:?O 
-:0:.J&·m .• p.~ 
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creación de empresas públicas y construcción de infraestrucrur.1 destinadas a la 
producción . ..,~ 

Es en estas caracteristicas en las que se fundó el é.xito de la política del estado benefactor, 
pero fue hacia principios de los años setenta, cuando el modelo se agotó y esto se manifestó por 
medio del decrecimiento económico, de las alzas en las rasas de interés hasta llegar a niveles 
exagerados, aumento del desempleo .. que de ser una categoría que se rnannivo en niveles controlados, 
fue elevándose hasta colocarse a niveles preocupantes, sobre todo para los paises desarrollados, 
donde la política del Welfare State fue ubicada inicialmente. 

La influencia e impacto que el estado de bienestar ruvo en los países considerados como 
periféricos fue muy variado, pero para efectos de nuestra investigación sólo se hablará dt: :'\léxico. 

La época del Estado de Bienestar en México puede verse de una forma sencilla, a n1elo de 
pájaro, en la misma historia de México. En un primer momento de este breve recorrido, podemos 
encontrar que la política keynesiana, tal como ya se ha tratado de esbozar, result.< un tanto 
compatible con la ideología política manifestada <.-n l\1éxico a través del nacionalismo re,·olucionario: 
esto se ve cuando el estado legaliza el derecho a la sindicalización, salario mínimo, seguridad social y, 
sobre todo, la rutela y arbitraje de éste en los conflictos laborales.e• 

Pero el estado como rector económico, no aparece en escena~ sino hasta poco antes de la 
década del cuarenta, ya que hasta entonces sólo aparecían c.-n el panorama las que eran características 
comunes del México de aquella época: industrialización deficiente, sociedad c..'lllinentcmcnte n.Jral (o 
tradicional), desarrollo científico, económico y político deficit!nte o nulo, con lo que no había 
oportunidad alguna de crecimiento en tanto no se estabilizaran las fuer¿as políticas que disputaban el 
poder al interior del país. 

Es con el gobierno de Lázaro Cárdenas con el que se inicia la cristalización del pro,·ecto de 
nación plasmado, por los ditt:rentcs grupos sociales, en la Constitución de 1917~~~ con };) que el 
Esmdo: 

... colocando al Estado como garante de los interc~es populares e inrcrccd1endo 
por ellos cuando er.< necesario ( ... ), reparro masi,·o de tierras, lo que permitió 
consolidar el espíritu del articulo 27 constirucional; por el lado empresarial los 
obligó a organizarse en Cámaras ( ... ), reformas legales que ampliaban y 
consolidaban el régimen de seguridad social de la población mayoritaria; 
educación hacia amplios sectores que antcriorrnente no tenían acceso a ella; 
colocó al Estado como agente económico fundamental al expropiarst· el 
petróleo y los ferrocarriles ... ~(, 

Posterionncnte a esto, y contando ya con las bases económicas dcsarro11adds por la política 
cardcnistas, se dio la susrirución de importaciones durante el periodo de la Segunda. guerra mundial. 

Con este periodo de sustitución de importaciones se dio un crecimiento acelerado y sin 
precedentes en todos los sectores de la población, en lo que fue conocido como el "milagro" 
mexicano. 

nJJmt .. p.:?.3 
'"' Jdrm .• p. za 
"7'.> Had("udo con eMu una daa ~ft•tt'11~ priucipalmC"nll", a los artínilo~ .3. :!-, i::..; y lJO dC' la ConstituciUu. eu Jo~ 'J'IC' dado !l:ll 
COUtC"niliO poden10s hablar de Ull pu1rrcto dr ioc-ipiC".Jltt" Ol•>dC"rnid:ad, qur rra abarcatocio para }a 11:.ciojn, y rrflC'jo dr dJa n1i<1rna. Sin 
et"Jlbargo. C'W' proyteto no~ conduyO, ni .alca.nu"i a drunoll.An.C". cun lo qtw SC' pC"rdii, La oportunidad de lo1tf2ir un dl'"~arrullo n1odl"a111 
acorde.- a las CapacidadC's. c-on 'fil" l"l pai.o; CUt!llU para dt'"r.anoll:tr"t'". 
1r.. Edd Cadena. Op. 01 .. p. 3(1 
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TESIS CON 
FALLA DE OFJGEN 

Este crecimiento, podemos decir fue relativamente sostenido durante treinta y cinco años, y 
dio lugar a un espejismo del milagro mexicano: "estos logros sólo fueron posibles a partir de una 
serie de medidas que lo permitieron: entre ellas destaca el hecho de que las nuevas industrias fueron 
protegidas por aranceles en su rruna de acción; los impuestos en la importación de materias primas 
fueron muy bajos, en contraste con los aranceles para productos tenninados" -~ 

Sin embargo, y pese a todos, podemos hablar de logros del estado de bienestar en :\léxico: 
sen;cios de salud, créditos, acceso a viviendas con un bajo costo y en plazos de pago largos, tiendas 
de apoyo con bajos precios, desayunos escolares, educación pública, jubilaciones, seguros de vida, 
dentro de estos logros podernos hablar de un bienestar social de apoyo real para la población 
mexicana, aún cuando hoy no podemos decir que su existencia pennanezca intocable y acri'\·a pues a 
la luz del reciente modelo económico se ve que todos parece retroceder hasta el punto de 
desaparecer. 

Neolibmzlismo 

El neoliberalismo mexicano, aún cuando no se haya definido bien teóricamente, resulta un 
término ineludible en nuestra actualidad. Sin embargo, no hay una sola definición, ni mucho menos 
una concepción cuya aceptación sea generalizada, (Ver Esquema No. 3.) 

Tenemos pues que el neoliberalismo puede ser considerado como "el conjunto de criterios y 
estrategias económicas con las que Latinoamérica enfrenta sus problemas en política económica 
durante la década de los ochenta"." 

Es "un proyecto global de ajustes económicos que tiende a llevar las leyes del mercado hasta 
su expresión más pura, abriendo las fronteras nacionales a la libre circulación de capitales y de 
mercancías~ pone al mundo antes jaloneado por el capitalismo y el socialismo, centro-periferia, nonc­
sur~ ante las tendencias homogeneizantes de la economía frente a los procesos de democratización".":'9 

La economía de mercado requiere de un estado eficaz que en l\féxico no existe, porque d 
estado ha perdido presencia en e] panoram.1 económico desde que inició privatizaciones, además de 
c..¡uc no es posible ser un estado fuerte cuando tiene en su interior profundas contradiccionesM• 
producto de las cuales la gente no confia y por lo tanto el estado no cuenta con el apoyo de la 
sociedad mexicana sin el que no puede ejercer una legitimidad real. 

7:- l&-111., P· :\.'.\ 
7

!' l..ronardo !\1rndt"7.. ""El caránrr uc-oconsPl"·ador dd lil~Wismo"''. ........ 'mibm1/isma. rdicióo: C'L\, M~xico, J91J..$, p. 9. 
7 Agu"tin Garria ~· Jlector !\lor.Jt-.., "Balance- político dd S<"Sf"n.io salumta .. , 1988-199.J /Msiti".Y Da.iSnrto. &l.Jtf,yJi./ sc..·t'wio.ui11is/J, 
rd1L;,·,fl" L•[A. M~xko, 19')4, p. 15 . 
... Cuino la."' Renrrada.,. pur l.i dc:-sigual düarihuciún de- la riqu~za. y d apo~·o fundatnaltal qtM" M' da. a 1~ r1np~!ioas in1rmacionalt"11 u 
tT.anf.n.c71onaJt.., cua.uJu en .,-n<·r.J N' habla dr un apuyu a. L. pcquroa nnpR's.a d cual no K" "~ Jlr.pr por ningún lado, n1 tanto las 
Gialr!i. f"Xtranjrra.~ C'n'C'rn a JU!l.tl"' dc-smt"didos por rncirna. dr lo!!. intrn""IMo dr )05 rmp~5'arios mt'xioinos . 

./' ~----
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Eaauema Concenrual de la Poticica Económica Ncoliberal 
Finca del Objetivos de la Enfoque Políticas 
Sistema política teórico insuumentales 

económica 

Restauración o Estabilidad de Exceso de Cono Precios ingresos 
estabilización precios y demanda Fiscal 

equilibrio de la Monetario de l'vfonetario crediticio 
balanza de naons balanza de naoos Cambiacia 

Reestnlcturación Apertuta. ex tema Principio de las Mediano Comercial 
Empleo ventaja.e; Financiera 

compatativa...:o Capital exttan;ero 
(asignación de 
recucsos) y ley del 
único orccio 

Desarrollo Crecimiento Ley de Phillips Mediano Costo de mano de 
(desocupación obra 
natural'\ Se= cidad social 
Economía social Largo Inversiones 
de mercado estratégicas ligada..-; aJ 

comercio 
inten1acional va la 
sem1ridad nadonal 

E!lqllC'Jlla l'o. 4 

!'.:eccsita de políticas económicas adaptadas, lo cual i-ampoco ha sido concretado en l\.léxico, 
donde éstas son implan radas sin una medición responsable de las con.secuencias que puedan tener t:n 
los difcrt..~tcs sectores de la sociedad, que la mayoría de las ,·eces aparecen como los más afccr.ados 
por una política económica inadecuada, medios de comunicación con los cuales cuenta la mayor 
parte de la población, pero a los que deberían tener acceso todos; alro grado de educación en el 
conjunto de Ja población y este es quizá el rubro más problemático para el caso mexicano, donde 
lejos de existir, cada vez se aleja mas la posibilidad de que los jó,·enes y Ja población en general 
elc\·en el ni,·cl educacional~ porque las vias de acceso a la educación se \ 0 an cerrando cada ,·cz más 
hasta lleg,1r a colocarse en un nh·cl que en general puede calificarse como sclecti,·o. 

~o puede negarse de que hay quienes acceden a un ni,·el alto de educación pero no son la 
mayoría sino tan sólo una pequeña panc que hoy puede considerarse como pri,·ilegiada. sobre todo 
si tomamos en cuenta como cada año quedan fuera del sistem..--i de educación mt.~dia superior y 
superior miles de estudiantes que no obtendrán un lug.1r dentro del sisrem .• 1 debido a la poca apertura 
democrática que existe en las uni,·ersidadcs del país que actualmente cuentan con un sistema 
cducati,·o capacitado para hacer de: la educación~ una educación de élitt·~ sólo para algunos cuantos. 
privilcgi.1dos. 

El ncolibcr.ilismo es entonces la política económica que se ha adoptada en di,·ersas partes del 
mundo siguiendo las paut>ts que marca el Banco l\lundial (B:>.1) y el Fondo Monetario Internacional 
(F:>.II) (Ycr Es4ucma ~o. 5). 
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POLITICAS DE AJUSTE ESTRUcrURAL SEGUN 
EL FMI Y EL BANCO MUNDIAL 

Areas de noliaca 
Politica comercial y de precios 

Política de inversiones 

Política prcsupuestal 

Política de movilización de 
recu~os 

a) empresas pública.o; 
b) institucionales 

E~qu~tti;¡ ~O- s 

Recomendaciones 
Liberalizar comercio 
Bajar e igualar tasas de 
protección efectiva 
Revisar política de precios 
relativos 
Redefinir papel del sector 
público 

Reordenar inventivos y 
prioridades de la inversión 
pri,·ada 
Reesmicturar politicas de 
in,:ersión pública en los planes 
de desarrollo 

Disminución drástica de los 
subsidios a1 consumo 
Reducir los costos unitarios de 
los oroQ't'affiaS sociales 

De finir prioridades de inversión 
en téaninos de demanda.,,. 
competencia en el mercado 
Alentar intermediación 
financiera con rasa.o; de interCs 
reales positiva..;; 
Eliminar restricciones a la 
inversión cxtranlcrd 

Fine& 
Aprovechar ventajas 
Eliminar sesgo 
anriexportador de la 
producción 
Re flejar precios 
internacionales 
Estimular iniciati,·a 

i nrivada 
Establecer prioridades 
en función de la 
evolución de la 
estrucrura 
de precios 
internacionales v 
recursos dispodib\cs 
Privilegiar proyectos que 
mejoren la balanza de 

lnaons 

Desalentar al máximo 
gastos improductivos 
que gra""1tan en el déficit 
fiscal 

Estimular la rentabilidad 
y eficacia 

Remover la represión 
financiera 
Fomentar la libre 
circulación de capitales 

Esta práctica económica ha sido "impulsada en escala mundial por el capital transnacional 
predominante para buscar una salida a fa,·or de la crisis estructural por la gue el capital internacional 
transita desde mediados de la década de los sesenta, a partir de una estrategia fincada en la 
reestructuración global del sistema en sus ámbitos ideológicos, políticos, social y económico, para 
abrir al capital tr,1nsnacional un largo beneficio a través de una alta rentabilidad basada en la apcrrura 
de las fronteras de los p<líscs, con el fin de gue ¡¡guel pueda expandir sus mercados de mercancías y 
capital en escala planetaria~ apropiarse de empresas esratales y prh•adas e intensificar la explotación 
dc1 tritbajo"."' 1 

Pero par.a <..:1 nc:olibcrnlismo~ es necesario que se tenga un marco de interpretación en el que se 
pucd~1 tener un accrcamit..-nto a éste. Este marco propone como primer punto~ una serie desde los 
que se puc:de reconstruir la política radical guc se ha basado en el conseri:adurismo filosófico. 

F: Auf!d~s Come-jo, 
01

:\spn.·to~ KonúnUco!lo ccntralt-!1 drl ncolih~cdisn10 C'fi d SC'Srnio dC' Salina,_••. !'t.ton1cnto Econúnlico, M~xico. 
1994, p . .:?l. 
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Algunos de estos puntos son: 

1) Recuperar las solidaridades dañadas. Es decir, restablecer las relaciones de interacción 
entre el indi\•iduo y los grupos. Sin caer en la pretensión de identificar a esras relaciones como 
sociedad civil, sino que más bien, partiendo de las de la desintegración social, producto del 
neoliberalismo y sus políticas radicdles., se ver n las nue'\.~S fom"tas de organización social, las 4ue 
debieran verse "como lo intentó reconciliar la autonomía y la interdependencia en las diversas. esferas. 
de la vida social, incluido el terreno económico". a: 

2) Políticas de la vida, "en áreas tanto formales como menos ortodoxas del orden político".'' 
Estas políticas de vida están vinculadas con la idea de emancipación que siempre se tiene ligada a 1,1 
tendencia de izquierda en la política, pero que al estar relacionada con la noción de libertad, genem 
una inlportancia .,,;ta] para las políticas radicales que tanto postulan la supremacía del individuo por 
encima de los grupos. lo que al mismo tiempo viene a redundar la importancia que la idea de 
emancipación tiene para las sociedades actuales pues se relaciona directamente con la fonna de 
actuar de los individuos dentro de la sociedad. 

"La política de ,;da no es una política de oportunidades vitales, sino un estilo de vida. Se 
ocupa de las disputas y las luchas sobre cómo debemos vivir (como individuos y como humanidad 
colectiva) en un mundo en el que lo que antes solía estar fijado por la naturaleza o la tradición cst 
ahora sometido a las decisiones humanas" ... 

3) Política generativa. Esta política generativa pretende demostrar que el neolihcralismo ha 
fallado en su afán de minimizar la participación del est.ido en las acti,·idadcs de la sociedad. 

La política generativa lleva la intención de que la sociedad no sea tan sólo espectador, sino 
partícipe y autor de sus propias experiencias, es decir., que d actor las pro,·oquc~ no sólo las vid;-1 
dentro de un escenario ya establecido. 

Para A.nthony Giddens~ la política generath·a "actúa suministrando bts condiciones materiales 
y los marcos organizativos necesarios para las decisiones de política Yital que aporran grupos e 
individuos en un orden social más gencr-al" _as 

4) Democracia dialog.inte. Es la dc.-mocratización de la democraá1, en donde ésta recupera 
uno de sus atributos fundamentales, el diálogo, pard que por medio de él se puedan resoh·cr los 
problcm:as que cotidianamente rien(..-n que solucionarse. Consistt: adem..\s en la generación de un 
ambiente propicio del dialogo donde a tra\•és de mecanismos tan di,·ersos como los grupos de a)"Uda 
mutua y los mo'\;micntos sociales se puede dar una alimentación de esta parte de la dcmocrc1ci4-1 que 
amplia su horizonte al no tener la limirante de únicamente representar intereses. 

5) Revisar el estado de_ bienestar. El estado de bienesrM tal como lo conocemos era parte de 
un acuerdo, gue fue ,·enc1do hnalmente, y que hoy a la luz de las críticas al neoliber.1lismo se puede 
r<.aconstruir para formularlo de acuerdo a las circunstancias pre'\·alecientes en la sociedad. 

De acuerdo con . .\nthony Giddens la reformulación del estado de bienestar como un sistema 
de bienestar positi,·o puede tener como fin el contrarrcsr-.ar la polarización de la sociedad. d<l.ndo a l..ts 
clases bcncticiadas con las políticas de bienestar el poder de decidir,\" no sólo esperar con una actitud 
pasi'\"cl ante estas poüricas. · 

s: Ainhon)· Giddr1n . . \t.u J/ü dt- l..1 r.;gMinrh.1 J., dnrdu.. Ed. Cii1rde1. Espafla. J 99b. p. ::=. 
,._. Itiort. p. z.J. 
r-Jdmr. 
r. /mm. p . .:!4 
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6) Violencia. Reducción de la violencia por medio del dialogo tanto al interior de las misma 
sociedad como de las relaciones interpersonales, contribuyendo con eso a fortalecer los lazos de 
solidaridad social que han sido dañados. 

En este sentido, la productividad aparece corno un elemento regulador donde se le da m;Ís a 
quien rruís produce. 

El neoliberalismo apareció "a partir de 1983, la necesidad de consolidar la legitimidad del 
poder público y recuperar el crecimiento mediante la rcmodelación de la economía encendieron las 
espectativas de la Sociedad y endurecieron la resistencia de los grupos conservadores"."'' 

Algunos antecedentes de la liberalización económica desde el punto de vista político, cst<Í en 
los se.~enio~ de Luis Echeverría> cuando el control de las empresas se encontraba dividida entre el 
sector público y privado, después, en el sexenio de José López Portillo, con el boom petrolero y el 
progresivo endeudamiento externo de l\féxico, hay un mayor control por parte del gobierno sobre la 
economía nacional debido a la nacionalización de la banca. 

De ahí sobrevino un deterioro social y en las relaciones económicas entre el sector pri,·ado, 
que se vio afectado en sus intereses al despojársele del negocio redondo que son los bancos, y el 
sector público, lo que llevó a una crisis económica que hoy se nos antoja como una siruación normal~ 
cotidianizada por las acciones que observamos en el acruar económico. 

Después de la crisis económica desatada durante el sexenio de José López Portillo, ;\léxico es 
un país en crisis, hay una amplia reducción del gasto público, con las lógicas consecuencias políticas y 
sociaJes que este hecho podía tener en el sector que era más beneficiado por las obras de gasto social: 
el sector popular y obrero. Y es aquí donde puede darse el conflicto, el gasto social ali,·ia en parte las 
carencias que el sector obrero tienen por lo ciue pueden darse conflictos que hasrn antes de 1982 se 
habían contenido y manejado vía los sindicatos, pero anre el dcsYinuamiento de los sindicatos y sus 
lideres ¿cuál era el escenario probable en el c¡ue se resolverían los mo,~imientos que puedan surgir? 
En ~féxico y con los sindicatos existentes no parece posible que puedan resoh·crse los problcm~1s. 

En el ámbito político no hay respuesta a pesar de que en las elecciones del 4 de julio de 1982 
contienden numerosos partidos políticos adcrruís del Partido Revolucionario Instin1cional PRI, 
(Partido .. -\cción Nacional PAN; Partido Demócrata ~lcxicano PD!\t; Panido Socialista L~niticado 
Mexicano PSU!\I; Partido Auténtico de la Revolución .Mexicana PAR.\!, Partido Rc,·olucionario de los 
Trabajadores PRT; Partido Popular Socialista PPS; Partido Social-Demócm~a PSD, Partido :1.lcxicano 
de los Trabajadores P.\fT), no parece haber en eHos una oposición real, ni organizada. 

Puede decirse que el Sistema Político Mexicano, ese del que hablaba Cosío \-illeg,1s, es el PRI, 
no hay democracia y mucho menos alternancia en el poder. 

El partido de Estado (PRI) se encuentra muy lejos de las prácticas democr;\ticas, tanto en su 
estn.Jctura como en el país al cual gobiernan. 

Sin embargo, se mantiene en el poder con la ayuda de pr.ícticas políticas obsoletas ame l.t 
falt:.i de iniciath-a, de imaginación política o tan sólo de interés en los p.utidos polític.:o!' de 
"oposici?n", "de izquierda", que fungían rn~is como satélites del PRI, que corno ,·erdadcros 
contendientes. ayudando a crear la mascarada de una democracia inexistente. 

1\léxico en 1982 era un país en crisis, ya se ha dicho, pero también se enfrentaba a una 
tremenda dc,·alu.ición, una infl,1ción enorme, desc1npleo creciente, corrupción a todos Jos nh·des, 

N· Eduardo Lahanl1t', ·•u d~d2 nc-olihl"al en .\lrsicu"' .. '"\.NJlbnuf:s.mt1, nliciún: PL\, p. :S. 
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desde el nh·el más bajo como el robo, el arreglo, la mordida y las mil )'una formas que la corrupción 
adquiría hasta en las altas esferas del gobierno y las empresas, todo esto corno resulrndo de un 
optimismo desmedido y fmcado en la arena. plantean una crisis profunda cuya salida iba a ser mucho 
más costosa de lo que el mexicano medio suponía. 

Durante el sexenio de Miguel de la l\tadrid Hurtado, Carlos Salinas de Gort.iri (<:.«G) fue 
secretario de Programación y Presupuesto. En 1986, luego de que Salinas provocar.a h1 caída del 
secretario de Hacienda Jesús Sil'\·a Herzog,r Salinas "se convirtió en la cabeza del sector 4uc 
manejaba el dinero público, y en los hechos hizo subordinado suyo al nue,·o secretario de Hacienda, 
Gustavo Petriccioli".u 

El actuar de Salinas se colocaba casi por encima del mismo presidente, dada la tibieza en el 
actuar de éste y la poderosa influencia que Salinas era capaz de ejercer en él. · 

"En el sexenio de l\{iguel de la Madrid Hurtado, desde 1985 para ser exactos, un puñado de 
jóvenes economistas, partidarios de desplazar al Estado por el mercado, maniobraron con habilidad y 
lograron arrebatar el poder a los políticos tradicionales. El supuesto derecho de mando dc estos 
economistas o tecnócratas no provino de las urnas o de algo semejan re -las elecciones de 1988 
carecieron de credibilidad y las de 1994 de equidad- sino de su supuesta capacidad para conocer y 
manipular las variables económicas".!? 

Es precisamente durante el sexenio de l\liguel de la l\iadrid. cuando Salinas inicia la 
configuración del proyecto neoliberal, con lo cual queda establecida la perrinenci• dd snhrcnnmbrt· 
de "la década neoliberal". 

"Lo cierto es que se le puede imputar la política ncolibcr.11~ de astringencia financiera. 
pri'\71.tización sistemática de las empresas públicas y combate a la inflación por cncimil de tod;t ou·,1 
mct"d, que empezó a establecerse en 1982 y llegó a su apogeo durante los años de su prcsic.lencia'1

.' ... 

l...;i política neoliber.al es creada por c..c;;;G,. corno también son su responsabilidad l,1s continuas 
crisis del neolibemlisrno: la primera en Agosto de 1985, la segunda en Octubn: de 1987. y el 
desconcierto que se generó en I\téxico y la imposición del PRI en las elecciones de 1988. 

Algunas de las medidas tomadas por Carlos Salinas y su equipo durnntc el st:xenio de '.\ligucl 
de la Madrid fueron: 

• Reducción del papel del gasto público en la promoción del desarrollo. 

• Inició la privatización de empresas estacllc:s. 

• L:na amplísima apertura comercial con consecuencias en la balanza de pagos. 

• No logró dominar la intl.ación. 

• Endeudamiento interno estimulado con altas rnsas de interés. 

• Se perdió la noción estratégica .. de planc,\ción. 

• Disminución dd poder adquisiti,·o interno. 

• l)isminución de los salarios y el estado de confianza. 

e· ~l~1t-I :\ . .np.d Gcaclad11i. C.lup;;i ¡E.i,-,,•k, C.ufo.fSJÚIU.r.1, Ed C>c~.auo, ~fi-xic-o, 1996. P. 68. 
""'/Jor.. 
~- Lon-117.o .\f<"yn Libnu/i.fmO J11/r11i1Jn11 Ed. Oc¿.omo, ~fc-xi<-n, JfJ95. p. ::?9 . 
.,. ~l'l!ud .-\.itgd G can.adus Clt;ip:.. Op. Cit. 
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• Implementó el Pacto de Superación Económica (Diciembre, 1987), cuyo objetivo era 
"paliar los efectos de las crisis a fin de que éstos no fueran determinantes en el proceso electoral que 
estaba ya en curso y que había comenzado por un estruendoso desgajamiento del priísmo".91 

Carlos Salinas instrumentó el proyecto de política económica, y Miguel de la !\ladrid, el 
presidente, lo apoyaba sin cortapisa, por lo que se dieron las condiciones precisas para que el 
proyecto floreciera. 

Este es pues, a grandes rasgos, el escenario que ,...¡yfa 1\féxico, previo al ascenso de los 
tecnócratas neoliberales y su doctrina económica. 

Sin embargo, en 1988, cuando Miguel de la Madrid Hurrndo llega a la presidencia como 
sucesor de José Lóp= Portillo, cambia radicalmente la forma de hacer actuar la economía al apegarse 
estrictamente a las políticas propuestas por el FMJ: reducir el gasto gubernamental e imponer 
controles a los salarios, los precios y la inflación.°' Es por esto que puede decirse que el modelo fue 
adoptado por que Miguel de la Madrid Hurtado. 

¿Cuál era la. vía más eficiente para obtener la reducción del gasto gubernamental que 
proponía el FMI? La reducción del gasto social y la privatización, y fue ésta última la que se com-irtió 
en un baluarte de la liberalización económica. 

Dicho elemento se manifestó en .!\ligue! de la !\ladrid Hurr-ado, y en su sucesos CSG, quien 
continuó con el programa de prh-atizaciones apenas esbozado por su antecesor, quien apenas habla 
mejorado la relación simbiótica y conflictivas que siempre han mantenido los sectores público y 
privado. 

Con esto '-ino la acc.1'ración de parte d<: las cúpulas gubernamentales del nue\·o modelo, en 
1985 .!\léxico entra al GATr y con ello comienza a participar en el mercado mundial, a la v= que se 
rige por las políticas del FMI y el B:\I. 

Se ha visto ya que el neoliberalismo llegó a !\léxico durante el sexenio de M!\IH, quien le dio 
plena acogida y modificó leyes. par.1 alentar la entrada de inversión, tasa de interés atracriYas, tuna 
ele\."ación drástica de impuestos, la liberalización y el aumento de los precios, una reducción de los 
salarios en relación con la inflación. Es por eso que tU\"O r<..-pcrcusión en todos los ámbitos. 

En 1992 el ingreso de México al Tr.1tado de Libre Comercio con Estados Unidos y Canadá, 
bajo el mandato de CSG. 

El interés de C..<;;.G en el TLC estaba cifrc1.do en la apenura económica y la integración comercial, 
pero también en el interés de g.mar espacios económicos que resultaban importantes ya que el n.c le 
pennitía "asegurar un cierto margen de inversión extranjera (csradounidense sobre todo) en !\léxico, 
en vez de dejar ir ese capital a otras regiones como Europa Oriental que comenzaba a ser atracti,-a 
para los inversionistas. · 

Ante esto comenzó la dcsincorporación dc1 gobierno y la reducción de arancclt:s aduanales. 
"?'\luchas cayeron hasta un 200 º·o a un promedio de apenas 9 ° o en 1992".93 Ante est"JS facilidades se 
obtuvo el regreso de m.is de 10 000 millnncs de dól.ircs en 1991, de capital nacional y extranjero. 

Luego ,·ino la pri,·atiz"cié.n de I~1 banca .. 1 O años después de su nacionalización, la venta de 
TEL,IE..'(, y .'l.lcxicana de :\\;,1ción, con lo que: el gobierno se deshizo de dos empresas rentables pero 

tl /J.-m. p. 69 

:: :;,~.:; ~t-:~·:uup. "'La modc-miz:lci,)n pulitica: -:_una "'"·olucit'.'•n:". L1 ptilituJ ni .\fi-...-iro (?\.trs.ko. D.F. ~ditor:i.ll: S. XXI. 19?5), p. ::16. 

t.O 



61 

a las que acusaba de mal funcionamiento por diversos vicios trddicionales, como la burocra.cia, de la 
economía mexicana. 

"De hecho, de las 1155 empresas que el gobierno poseía roda,;a en 1987, para 199::! sólo 
consen.-aba el control de 286, lo que representa una caída del 80°10".'>4 Esto marcó el cambio de una 
econonúa regulada por el Estado, a una economía de libre mercado. 

Con la llegada de CSG al gobierno de México, continuó impulsando el modelo nL-olibcr.il bajo 
el sobrenombre de "liberalismo social". El modelo neolibcralista que CSG impuso en México tenía 
diversas características, algunas de las cuales ya se han mencionado: 

l) una reforma del estado, 

2) una apertura drástica de la economía al exterior mediante la apertura comercial y la im·er-
sión e.·nranjera y la integración de México al interés de Estados Unidos con el TLC, 

3) cambio en el sistema de financiamiL-nto de la acumulación de capital en el país, y 

4) una reestructuración de las actividades económicas.°" 

Se postula, ante todo, que el neoliberalismo es una ciencia mejor y diferente del neopopulis­
mo. Algunas caracteristicas del neoliberalismo son la tendt..'llcia a la modernización económica, a la 
refonna estatal, para poder acceder a Ja transformación de la sociedad. 

Estos cambios se dan a partir del tránsito de lo público a lo prin1do, y las características d<· 
este proceso son: 

PÚBLICO - PRIVADO 
E$feta politica carente de sentido 
y ~ólo Je puede aspirar a una 
reivindicación indi,·idual por medio 
de nueva!' realidades poürica v social 
Et.qu~nu !"o. 6. 

Esa esfera política sólo fun..:iona 
cuando cxi...;;.rcn condicione$ \" 
"pactos para la compcritivid¡d y 
la eficacia". 

Algunas de las formas en que se ha dado ese tránsito de lo público a lo pri,-ado son: 

• el mo\·imiento obrero, dentro de la esfera política. no tiene ya la centralidad y el protago­
nismo de antaño, Jo que conlle'-a a una lucha obrera que sólo puede competir desde la esier.i jurídica. 

• el tiempo de la modernidad eurocentrista se ve manifestado en el ámbito de la reform,1 del 
cst.1do, pues no existe ya el pasado, donde todo fue ideología y oscuridad. sino que lc, "moderno" 
basta en ,·cr hacia el futuro, al tiempo que no existe otra ,·isión que no sea ésta, donde la dcrnocraci.i 
tiene un sitio de honor. 

El progrcsiYo adelgazamiento del estado exige la formulación de una nuc,·a imagen, donde 
no h1-1y m,ls aquel patcrnalismo que por años persiguió y fue característica fundann: del Estc1do mexi­
cano post-re,·olucionario. 

Const·cuentcmentc, ese "dejar de lado" las obligdcioncs que ant,1ño tenía el cstA.do, n:pcrcurc 
de rnancr~ sustc1.nci.:1l en la sociedad, que al mismo tiempo que imagina, debido a los discursos oficia­
les, que cntrc1 a la era moderna en .A .. mérica Latina, ve con desesperación que no hay tal en su ,·ida 

~- ldnr. • p. : 18 
:' .\J,.•U,;tín Gan."U., O/'. CiJ .• p. 13 
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TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

cotidiana y que lejos de ser un país moderno, simplemente esra d,mdo un paso atr-:1s en el Modelo d<: 
desarrollo. 

En relación con esta imagen, el estado perdió gran parte de la base que le dio legitimidad du­
r'dnte algún tiempo, lo que en consecuencia trajo un dcbilitdm.icnto de los referentes nacionaks en lng 
que se había basado la legitimidad del estado, sin importar que la nación tenga que abrirse totalmente 
al libre juego del mercado. 

• El estado se repliega, abandona el lr"effare Sta/e, y de lleno en el terreno neoliberal "crea un 
dima ideológico que pennita aceptar plausiblemente la descentralización, a pesar de sus influencias 
sobre el desempleo, la economía informal., la concentración de riquezas".% 

• Las bases de la legitimidad ya no están dadas por el hecho de solucionur problemas, al 
contrario, el Estado busca ahora, abrir el mercado y la economía para sah""ar sus propias acciones. 

• El nuevo modelo se presenta como un espacio en el que las doctrinas lihcralcs sin·cn para 
la recuperación económica y los mecanismos institucionales de compensación social son para corre­
gir los errores del mercado. 

• La desideologización del rol estatal y del discurso permite "transformar las bases constitu­
tivas de la vieja democmcia liberal y propone repasar las formas de participación política, la iguald.td, 
justicia y liberrad en un nuevo orden basado en la concerración" . .,.. 

ESQUEMA DEL NEOLIBERALISMO EN LAS SOCIEDADES 
LATINOAJl.IERICANAS 

MODER."IZACIO:--; Eco:--;o:--11c-\ 
.[]. 

1"EOLIBER.-'\LJS:'.IO 

.[]. 
REFOR.'\ln!'T.-\TAL 

cambio de la csfern pública a la privada el C$tado tiene un nuevo protagonismo la rcdcfinición de: la 
ideoloda de las fuerzas ooliricas y nueva~ condiciones laborales v económicas nao los ciudadanos. 

E~qunn,. :--=o. 7. 

Una de las características más importantes son relacionadas con sus políticas económica y so­
cial, en el Programa 1':acional dt: Solidaridad (PROS.-\SOL) comúnmente llam.tdo "solidaridad" cuyo 
objcti\·o era Hc,·ar ayudJ. a las diversas comunidades del país~ y aún cuando esto fue cierto y real~ no 
hay sino obsen·ar la forma en que esr<: progr.ima ha sido utilizado por el gobierno de CSG, parn en­
tender que m1ís bien fungió como un arma de control de las di,·crsas organizaciones populares. por 
lo que también ha sido vista "como und. sofisticada agencia financiadora centralmente dirigida qut: ha 
g.mado considerable apoyo electoral para el partido d<: gobierno desde 1989" ."" 

Aunqu<" ya s<: han tratado de establecer las camctt:rísticas dt:l ncolibcralismo a lo largo del te,;;­
to. es importante: n.:salr .. tr las que prcscnc1 en el casn particular de .:\léxico. 

9<- }d:m. p. 15 
~· ldem p. 16 
.... Rodrric Ai C.amp. Op. Cit .• p . .:!19. 
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Se dice que con la llegada del neoliberalismo se '"" a dar el poder a los tecnócratas gracias al 
conocimiento que han adquirido en las universidades extranjeras, esto se dio fundamentalmente du­
rante el sexenio de .Miguel de la l\tadrid Hurtado. 

La desarticulación del poder de los estados nacionales, es quizá el puntos más contro\·crtido, 
pues significa dar marcha atrás con una costumbre y una tradición que ha recorrido el mundo desde 
hace tiempo, y a la cual vemos retraerse ante el impacto de la fiebre de pri,·atizaciones que: hoy cundc 
por el mundo. 

Las políticas económicas y sociales excluyentes porque aunque intentan convencer de sus be­
neficios y bondades, y aparentemente es cierto, también es fácil ver que a medida que a,·anza el 
modelo neoliberal, cada vez es mayor la gente, la humanidad que queda fuera. Más allá di: todas esas 
políticas excluyentes, es que dichas políticas sólo son dictadas por la élite y algunos empresarios, sin 
tomar en cuenta al grueso de la sociedad, sobre todo en las cuestiones básicas de sobrc,·ivcncia. 

El neoliberalismo propone una menor intervención del estado (en la acti,;dad i:conórniL-a, 
porque esto produce una mayor enajenación). 

Pretende además "globalizar la acumulación de capital bajo la gu~1 del capital transnacional 
predominantemente en cuyo seno se entabla al mismo tiempo una cruda cornpctenci..'1 intern:.1cional, 
que simultáneamente va fracturando el mercado mundial con la formación de bloques económicos y 
geopolíticos".99 

Sin embargo, ";endo el otro lado de la moneda, c..~conrramos las posturas contr~uias al neoli­
beralisrno,. en la que desde diversos sectores se han recibido rechazos ante lo que se considcr .. 1 como 
una imposición gubernamental del modelo económico. 

"Es una teoría tan dc~·irruada que es todo. menos lo que debía ser., al menos este es el caso 
de .l\téxico y del salinismo".1cfl 

"La utopía neoliberal, pues, se present"d como proyecto económico y social que se fundamen­
ta en creencias de corte tccnoccitico, y que pretende. además, fundarse en una metodología 
empírico-analiric..a,. para justificar su pretensión de dominio"."'' 

En !\fé.xico existe una resistencia ante el ncolibcr~1lisn10 desde los sectores más tradicionales 
del sistema político por dos cuestiones: 

• quedan fuerd del discurso neolibcral 

"' ven la desarticulación del que había sido su sostén: el discurso re\·olucionario. 

El neoliberalismo mexicano tenia una meta, decir NO al estado obeso y SI al estado fuerte, 
uno de los puntos fundamentales en las obligaciones de dicho esmdo, es en la impartición de justicia. 

°'· Sauhi O. y A111-tdr1 Comqu ... Aspt"ClnJo C'C'onOn1iC'ol \."t>UtralM- dr1 m ... tihrr~isnu• ~n d S("1r11iu de- Sali.u.111r.'' en ,\f11m,,1/f'I fu1Jtimi.o, p 
:!t. 
l•J' Loft"nZo ~i~~'C't, Libnul.sm11,....lnril.1rif1 C\fie1i,·n, D.F, t"di1on:J· e>o.:.anu, J'J95), p. 35. 
1C': Ll'onardo ~ICn<il'z, Op. Cit., p. J3 
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N,.,.Ubenlisrno Modenilzacl6n Raclon,smo ¡ '-. llcv~na ~ 'asada en el protso de ... 

Interpretación de la proceso de racionalidad Es un punto de ,·ista del mundo 
crisi." que de las diferentes actividades coherente y real 
se daba en las públicas y pri,,·adas en la Una ética "lue afirma sociedades 
socit:dadcs que la.e; acciones 
latinoamericanas de los seres humanos 
pueden y deben ser 
racionales en todos 
sus ámbitos. 
E•.:p.innaNo. 8 

Elementos propios de esto es el hecho de que en l\féxico existen los índices mayores de ,·io­
lencia cotidiana, y esto que sólo afectaba a la sociedad en sus capas bajas y medias, se ha extendido 
hasta la totalidad de la sociedad en lo que Meyer ha llamado la "democratización de la inseguridad 
mexicana", lo cual nos hace suponer que ésto es lo único realmente democrático en la sociedad 
mexicana. 

El estado es, desde la visión neoliberal, un mal necesario, pero este tipo de estado (el mexica­
no), no es, necesario, sólo es un nla.1, esto es de acuerdo a la interpretacic?n que de esto hace Lorenzo 
l\lcyer. 

En este sentido, el estado no debe buscar sólo privatizar, sino enfrentar a la delincuencia (or­
ganizada o no). 

Finalmente podt..."ITIOS hablar de lo que se considera como las consecuencias ncg.ui,·as del nco­
liberalismo en nuc..-stro particular ámbito mexicano, donde el ncolibcralismo ha sido generoso en 
cuento a dc.:gcmplco se refiere, y sobre todo en las grandes masas de la sociedad civil mexicana~ en­
tendiendo por ésta aquella que no pertenece a la religiosa, militar y política, y que sin embargo 
pertenece.· y acciona dentro de los límites geográficos de l\féxico y de sus problcrrulticas. 

Durante el que puede considerarse como el periodo de mayor auge del ncolibcmhsmo en 
México, se dio una sobre\·aluación del peso, lo que permitiña a los grandes capiralisms h1 obtención 
de jugosas ganancias, lo que al mismo tiempo generó un déficit externo, y una ampliación de la deuda 
externa. En este periodo se da un crecim.icnto ficticio de la economía gracias al capital cspc:L~lati\"o. 

La profundización de) binomio conc~ntración-marginación, es algo c\·idcnte sobre todo si 
nos referirnos a una socied,1d tan polarizada como la.e;. 4uc existen en A.mérica Latina, y ya más cerca 
1\léxico, donde la "concentración tanto del poder, como de los beneficios v la torna de conccntrJción 
tanto del poder, como de los beneficios y la roma de decisiones, es unilateral: "la lógica del modele 
llc\·a a que la dominación sufra un proceso de neooligarquización: un reducido grupo de priYilegiados 
por el modelo es el que toma las decisiones de impacto nacional de acuerdo exclusi\·amentc a sus 
intereses scctorialcs11

•
1
(C Ellos deciden y todos los dL""lTlás dt..1'cndL'fTIOS dt· ellos porgue nn hay una 

opción participariYa para las masas tan ninguno de los aspectos de la ,·ida. 

Esta car.1cteásrica se enlaza con la lógica crisis política a que se enfrenta un sistema tan exclu­
yente como cJ nuestro, en donde es cada \'CZ más C\"idente la resistencia que ante el ncoliberalismo se 
está d,mdo. Desde infinidad de foros diferentes se ha debatido sobre la negath-idad instirucional del 
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neoliberalismo., desde los indígenas hasta los intelectuales se discute y no es de casual: en esta socie­
dad todos somos excluidos. Es precisamente este régimen antidemocr.itico de exclusión,.,, al gue hoy 
nos enfrentamos el que significa uno de los efectos primeros del neoliberalismo. 

Esta visto pues que el neoliberalismo no es solución para la necesidades básicas, porque no 
sólo no las resuelve sino que las incrementa, y ello es muy claro en el alto crecimiento del descmpk·o. 
Un último efecto del neoliberalismo es, el incremento de la '~ok-ncia política, que hoy parece ser un 
algo a lo que nos acostumbr.imos y que nos i.&i pareci<.~do cada día más nonnal. Los diversos asesi­
natos que se han perpetrado durante el último sexenio neoliberal, el de CSG, son tan inexplicables 
moralmente hablando. como necesarios para la supcrviYencia del sistema> que como una necesidad 
inherente busca la eliminación de los elementos que le resulmn distorsionadorcs y alteran su funcio­
namiento. 

De esto podemos deducir entonces que !\léxico es el lugar por excelencia de las contr.ldic­
ciones del neoliberalismo. Contradicciones porque el modelo neoliberal creció, pero la modernidad 
del sistema político no avanzó lo suficiente, por lo qué es un proceso dispar. 

La situación de l\.téxico es que "se trata de una crisis económica., cruzada por tina crisis políti­
ca y. que a1 condicionarse mutuamente., impactan a la sociedad en su conjunto".104 

Hay pues saldos negativos del neoliberalismo en !\léxico, y a todas luces lo podemos ,-er hoy, 
cuando por más contradictorio que parezca., mientras m.1.s cerca estamos del siglo X..XI, más lejos nos 
encontramos de poder decir que '\~¡'\;mas en un país democrático. 

El propósito del ncoliberalismo en :\léxico es integrarlo a la fila lógica del mercddo en un sis­
tema económico, ineficiente, dominado por un estado obeso por 1.1 inten:cnción de corporarh·os y 
sindicatos corruptos, orgcinizacioncs ejidalcs y patronales~ y por individuos y compuestos p .. 1 r.1sit.uins. 
dcsprorcgidos de la competencia externa. 

El neolibcritÜsmo es cnronces, desde e1 punto de Yiscl de quienes sustentan csra corriL"nte, la 
única ,-ía par" salir del subdesarrollo: la lógica de la oferta y la demanda glob;tl<:s er.1 la ,.¡., m<Í< efi­
ciente en la asignación de los rccur.-os escasos. 

L'na de las objccioncs que se le hacen al neoliberalismo como proyecto económico par.t 
.:\rnérica Latina es el hecho de que no puede controlar los escenarios económicos (y por lo tanto 
también escapan a su racionalidad técnico instrumenr-¿J, hechos tan poco rncdiblcs como lo son la~ 
'\-ariablcs históric.is. sociales, culn1rales y políticas) se convierte en una teoría inestable por si misma, y 
que dentro de este contexto. no puede resultar benéfico aunque en teoría se posru1c que así será mer­
ced la~ dificukddcs que pueda encontrar. Este es pues uno de 1os puntos n1:.Ís contro\·crtihlcs del 
proyecto neolibcral en el ámbito latinoamericano. 

Pablo Gonz<ilt:z Casano,-a critica al neoliheralismo en 8 puntos fundamLnt:ales: 

1) El neoliberalismo no implica el fin d<: la historia (como lo proclama) , •in embargo "lo ser.\, 
es cierto, mienrrJs se sigan copiando rnodc:los. y 1imirando las altcrnati,·as que consideren 1..1 situación 
específica d<.· .-\mérica Latin~1. sin l.1s cuales diticilmentc se podrán superar lo~ prohkmas actualt-s ... 1.-s 

Ir.• D~n ;u11idl"l11c•cr:i1i(·u dt" rxd11c;1Un purqut• nu rodC"mn5 nt"~ar qur aunql.X' M" da al lncerior dr la socirdad rnrx:i...·a.na. huc-na panr dr 
i-!lta qUt"ib l11er.t IH.• !<Ü)u dt> )o, proCt',,u!< Su1.·iaJl0 !1. &UH> d..- lodo!')' cada WlO dr Ü11 ac-cionri. quf" C"J r!lladc• t"tllptt.Udt' r qut- }l"l"S t\t• C'tt';ll 
mu ~u;;ald;td. ~llt"UJI ad'-·1u:is un<1 drvi .. iún Í.Ult"tUa t"ll 1~ !locK-d.ul. a 1o qut" llamo un ~~ITT1n1 dr rsdusión. rn dondr .111 p<'"1M'I dr t"!'l.111r 
drntr•'· !l.t"C"!<l.;i tuc.·r.t-
,,._, }~111 

v• l.l"' .. uudu ~lt.:ndez. O/·· Cit .• p. 13 
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2) El neoliberalismo constituye una nueva forma de exploración, pero ya no a trm·és de Ja ex­
plotación directa de recursos naturales o mano de obra, sino "por la deuda externa y la crecicntc­
transferencia de capitales de África, Asia y América Latina a los paises industrialcft11 _uv. Se rratd pues 
de una explotación financiera. 

3) El neoliberalismo deja que sea el libre mercado el que redefina la posición de cada uno an­
te los demás, pero esto tiene varios cuestionamicntos serios: para poder tener una competencia se 
tiene que estar en igualdad de circunstancias, cosa que no es cierta si obser\"-amos el panorama desde 
México y en relación con Jos Estados Unidos, donde la diferencia es inmensa. De ahí que mientras 
no exista una siruación común de igual, no podemos hablar de una buena aceptación del discurso 
neoliberal. 

4) El neoliberalismo, bajo las políticas del FMI y el a:-1 no soluciona Jos problemas de pohreza, 
sino que únicamente busca los medios par,1 que no Je exploten y con ello se desestabilice todo el 
mercado internacional, pero estos medios sólo son paliatiYos, y cabria entonces preguntamos si no se 
podría establecer anticipadamente el hecho de que tarde o temprano éstos ya no van a ser suficientes 
y el problema va a adquirir dimensiones mundiales. 

5) La contraposición entre modernización y la generación de una "nuev'a ch-llización unh·er­
sal", que más bien se ha convertido en una profundización de la individualidad, donde la acción 
colectiva se pierde (lo que además nos sitúa de lleno dentro de las contradicciones del proyecto mo­
derno del que el neoliberalismo es producto). 

6) El balance del mere.ido no se da por medio del consumo, como lo cree el neolihcmlismo, 
ya que detrás del consumo hay muchos procesos que se dctcnninan no sólo por las orientaciones dd 
mercado: "sino por las imágenes que se construyen en torno a las nccc~üdadcs sociales. y h1~ imti.gene~ 
que se construyt.~ en tomo a las necesidades sociales. y a las bondades de los productos'\1

ri- enalteci­
das por la publicidad. 

7) En el m.-olibcralismo, el estado no debe tener otro papel dentro de la economía, que el de 
administrador de los recursos y bienes de la nación. ya que su inrcn·ención en materia económica. 
interfiere con los buenos manejos que dt.! las empresas se pueda hacer b.1jo la ~·isión neolibcral (y 
priYada). 

8) Al posrular el neolibcralismo el fin de las ideologías, en cierto modo se est>Í descalificando, 
porque se trata de una ideologia que se pretende racional. pero que se limit-1 en su ámbito de.- acción a 
la razón técnica o instrumental, y así su '\·isión es subjetiva. parcial y limirada. 1

n11 

Se ha dicho ya que las objeciones al modelo Yicncn desde diverso$ sectores, un ejemplo de 
ello se refiere al sistema político en el que ha encontmdo diYersos baches: 

• por sus esquemas aurorit'.arios 

• por los pactos coq>oratÍYOS para abatir la inflación, principalmente porque el liber.ilisno no 
se configur.i como tal, ya que .;ste pugna por un enaltecimiento de Jo indiYidual y con ello la moder-
nidad tropieza. · 

• la industria pequeña y no compctiti,-a porque nunca tu'"º necesidad de serlo y el gobierno 
con las políticas proteccionistas del período de sustitución de irnport11cionc:s, lleva a que éstas no 
puedan sobre,·h·ir ante la dimensión de Ja aperrur.1 del mercado mundial. 

1:• ]dm1. 
1.: /<km .• p. H. 
1•.1- JtMnr. 
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• la misma sociedad se resiste a ser modema, pero no porque no desee serlo. sino pon.¡ue no 
hay ningún avance palpable para la mayoría. En contraste con esto encontramos a la nue,·a sociedad 
globalizada, que no toma en cuenta a la otra parte de la sociedad. al México Marginal. que ante el 
1\.téxico 1\.fodemo no encuentra lugar, esta es quizá la mayor de las contradicciones que el neolihcra­
lismo ha tenido en 11.téxico. 

b) México 1988-1994: entre la ilusión y el desánimo 

Salinas. seis años omnipolen/e, dio eljilruro por ronquisrado.J' de pronto. /maal. el 
prt.renle le demo.rrrú que s11 pre1frión era fi1'sa. Desesperado. prrtendió im~111ar el 
f11111ro de nrm'O, pero ya no había prrsenle. 
Hfl)·. a la 111::;: de lo q11e S afinas tit~.)'probabkmenle tendni que S(~Jtir 1itfrndo. es 
poiibk q11e se inrerrogue ac-rrra de dos tro.~edias: /,1 de Co/osio .)' h Sl!;-tl. Omrre 
paro su dl!Sdicba, q11e Colario l!Sld efecritt:rmenle muerto, pero él no. ,\tiro'' Salinas 
romo a un muerto m a..._~nla. un m11t110 que no muere. Sir. jittum . .ru paü1do no lo 
sostiene. 

Cario..- Gr.rtlÍ/o Pem::;_a. 
}11/io Scberrr. Salinas_}' s11 imperio 

Luego de la expusión-rcnuncia de Cuauhrémoc Cárdenas y un importante grupo de.· priístas~ 
no se tuv'O en cuenta la fuerza que podría tener la corriente dc1nocr.,ltica cx-priísra, se sabría c.iuc c~ir­
denas podía tener atractivo entre el electorado, pero nunca se calculú su verdadera magnitud. 

Se "subestimó su atracth·o par"- el electorado. Esraba claro que Salinas era la opción menos 
popular dentro de su propio partido, y él personalmente generó muy poco Opoyo adicional durante la 
campdña'". H-:> 

Del car..í.cter discutido de las ek·cciones en l.ts que ti PRI gané1 (t>Rl - Salinas 50.74° º·Alianza 
Democr.ítica - Cárck"f1as 31.06 º'ºy P.'\S - Clouthicr 16.81º·0), se hablaría en muchos foros. Sin em­
bargo, las discusiones que se han dado han evidenciado algo: el PRI pudo consrat.1r c¡ue no es la única 
fuerza electoral capaz de ganar un~t elección y si ya se le anunciAbn en 1988. la constatación vino en 
1997. 

l\tás alLí de la pérdida de credibilidad de los n:suk.1dos electorales entre la sociedad y que a 
partir de allí se incrementarían como una ola creciente, en 1991 y 1992, en 1994, en el ocaso de las 
elecciones federales. y los di,·ersos conflictos electorales que se daban t.·n los diferentes estados, c'\·i­
dcnciaban un..i creciente crisis de credibilidad. 

Otra consecuencia de 1988, fue el surtimiento del Partido de: la Rc:,·olución Democrática 
(PRD), que se dio despu&s de gue el Frente Dc:mocr,hico :--:acional cumpliera la funcion"s para las que 
fuera creado en su momento. 

1t- Rode-nc .-\i Camp. Op. Ci:. p. ~ 
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. CONFLlcrOS ELECl'ORALES 1986-1994 
En PRI Sector Solución 

fto ti dad ooositor 
Ch Fer- Fran- rraudc electo-

986 ihuahua nando Bacza cisco Barrio ral porque el P.-\.-.: 
PAN g.tnó las elecciones. 

Me Carlos Cuau- Fraude electo-
988 xico Salinas htémoc ral. caída del si.c;;rema. 

Cárdenas Solór- Protestas sobre todo 
zano FRL'IE en el D.F. 
DEMOCRATlCO El PRI impuso 
N."'i.CJO!'AL a Carlos Salina..c;; de 

Gonari. 
Gu Ramón Vicente El P.-\]'; ganó 

991 anajuato Aguirre Fox P.-\.'-' las elecciones pero el 
Porfirio PRI qui..c;;o imponer a 

1\.tuñoz LC'do su candidato. Hubo 
PRD conflictos y protesta..~. 

Concertacersión, don-
de se impuso a Cadas 
!\ledina Plasccncia. 

:-.ti Eduar- Cristo- Fraudt.· electo-
991 choacán do Yillaseñor bal Aria.< PRO ral. Imposición dd 

Q'obcmador nrií~ta . 
Sa Fausto Sah·a- .;\\archa de 

99::? n Luis Zapata dar !'ava ~ava. 
Potosi FRENTE CIYJ- Renuncia de 

COSACIONAL Zapata. 
Se.· nomhrd. 

gobernador interino a 
Gonzalo ~tartinez 
Corbala. 

Escn1~1a ~º- 8 

Las elecciones del 88 fueron también un parte aguas en la vida política mexicana, porque: 

• e'·idenciaron una gran falta de fuerza del PRI parn obtener un triunfo clcctor.11 legítimo y 
t\J\·o que recurrir a 1.i •·caída del sisterTlA'~. 

• La "caída del sistema" se refería al sistema de cómputo, pero la sociedad mexicana lo in­
terpretó corno la ucald:..1 del sistema de gobierno uniparridistaH. 

• C<)n csto9 la sociedad mexicana e\·idenci(
0

1 gue no creía en las pr.lcricas gubc:rnamcnt1lcs 
par.l efecto de hlS elecciones~ y que estaba al tanto de los fn1udCS )' pr.ÍCticas casi ilegales C intimtd;ltO­
ri;lS, y contra l.1s cuales se rebeló en una búsyucda democrática. 

• "ConrribuyéJ :.1 nuc\·.ts alianzas politic.1s~ principales entre el P.'\~ y el PRD t."fl 1.1 escena elec­
toral, y entre el P.-\:-..: y el PRJ en la escena política:911

" 

m·J~m. p.:!:.' 

· .•.• ,_1 _.:..._ __ _ 
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• Preparó el camino para una serie de elecciones que la oposición ganaría en los años si­
guientes en las principales gubematuras del país. 

Esta caracteñstica fue con la que inició el sexenio. por las ya mencionadas elecciones en las 
que resultó triunfador el PRI, por encima de l.'l volunrad del pueblo mexicano, que en realidad escogió 
como presidente a un candidato de oposición escogió como presidente a un candidato de oposición~ 
el lng. Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano, generándose así un movimiento social de amplia magnitud 
y que concluiria en la confonnación del Frente Democrático Nacional. para después converger en 1.1 
fonnación del Partido de la Revolución Democrática (PRD), que hoy por hoy se presen~.a como una 
de las opciones políticas con relativa fuerza en el escenario nacional. 

Sin c..-mbargo, el sistema político mexicano. lejos de contabilizar a su favor e! hecho de tener 
una amplia participación popular, hizo todo lo contrario, al grado que no conforme con el descrédito 
que pesaba sobre él, toda,;a buscaba conscn·.ar el poder aún en contra de la ,·oluntad popular, y co· 
mo muestra de ello están las discutidas concertacersioncs llc\.ddas a cabo entre el partido de estado y 
el Partido Acción Nacional (PAN). 

Durante los primeros momentos del sexenio, se dio la eliminación de la Secretaría dl··Pro­
gramación y Presupuesto, que se fusionó con la Secretaría de 1-lacienda y Crédito Público, como un 
elemento para reforzar la creciente liberalización económica_ 

Esta liberalización económica er.,1 el principal objetivo del sexenio, más al1á de la moderniza­
ción política que se hacía tan necesaria como rcsu1tado de los ra.mbil~ cn..·cicntcs conflictos 
electorales que surgían por todo el país. Podemos afirmar que -para el caso mexicano- la moderniza­
ción económica era inYersam'-"fltC proporciona] a la modernización polírica. 

Por lo que el proceso de modernización se estaba d.1ndo a la inversa, siguiendo un patrón 
cconomí,1 ~ política (donde la economía fundamenta las acciones políticas a fin de no desestabili­
zar), cuando en realidad debía ser un proceso paralelo en el que la liberalización económica se: dicr..1 a 
la par que se desarrollaba el panorama político en .\téxico que por mucho se Yolvia cad11 \·cz m;Ís 
problemático sobre todo a raíz de las elecciones de 1988, donde la problern.írica de una necesidad de 
democratizar los procesos electorales se ,-olvló creciente a lo largo del sexenio. 

Es por esto que el inicio dd sc:xenio de CSG fue rurbulcnto. sohn.· todo en el sentido de que 
luego dt: las ek-ccioncs del 6 de julio de 1988, 4uc: como ya se hc1 dicho, fueron por dcm"ís discutidas 
y oscuras~ en las que se ponía de manifiesto. anticipadamente. el ambiente que habría de prc,·alcccr 
en el sexenio: la falsedad, c1 engaño y Jos conflictos que se· sobrc:,·endrían uno tras otro. es decir dan­
do un mayor auge a la cuc:stión cconómic;.1 de libcr.1lización (o aquello que se intentó conocer corno 
neolibcralismo) guc a L1s cuestiones de la política, llámese modemización política o en el lenguaje del 
sexenio rc.:t~_)n11;:1 pc>lírica, la cual esru,-o por debajo de las exprcctativas de la sociedad y los grupos 
políticos, pero a la altura de los requerimientos del sistema. 

Carlos Salinas había postulad(1 su interés por dejar atr.is todo ek~entCJ qut· identificara su 
golnemo con t..•l apoyo que antaño habían tenido otros gobiernos por parte dd pnrtido oficial. 

:\1 mcni:)s. esa en1 su intención, guiz,i el PRI ayud.1b~1 a concrcr-..J.r su proyc.:cto de gobierno. sin<.' 
que rrliiÍ.S hic.:n 1c.: cstorb.1ho1 y le imponía decisiones 4ue no correspondían a los intereses de su proyec­
to. 

Salinas fue uno de.· Jos m;1yorcs dctr;_lctorcs 4uc el PJU tenido, qucrí.1 confibrur,u el poder en 
torno dt: un proyl'Cto (PRo:-.=:\::.oL)~ fl(1 de un p11rtido. Ese fue el inicio del fin de la suprcrn.1da clcct1 ,_ 
ral del PRJ. 

1 
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Sin embargo, hubo Salinas de revertir el modelo que configurara, pues la posible pérdida del 
liderazgo a nivel nacional del PRI, con los conflictos poselectorales de Guanajuato, San Luis Potosí, 
l\lichoacán y Tabasco, y la pérdida de Baja California y Chihuahua, obligó a repensar el papel del PRI 
dentro del proyecro salmisra. 

Desde el principio, el sexenio se caracterizó por tener de todo, desde un fraude ch:ctora) sin 
precedentes en la historia de la corrupción en J\..féxico, hasra una desafortunada herencia en cuanto a 
poder se refiere: el sistema de gobierno que existe en 1\féxico, y que le fue legado como si se tr.ttara 
de una herencia religiosa, no era el mismo que había sido, era un sistema totalmente decadente y dife­
rente del que anraño fue. 

El sexenio de CSG se vio marcado por la ilusión y la desesperanza. Desde el mismo momen­
to en que las elecciones fueron la más discutidas de la historia moderna de 1\féxico, amen de estar 
marcadas por la sospecha, casi certeza, de un fraude electoral gue fue de dimensiones descomunales. 
Con este inició y el repudio generalizado de la población que vio en ésro, un acto arbitrario del siste­
ma político, manejado al antojo del partido de estado, el Partido Revolucionario Jnstirucional (PRI). 

Las contradicciones iniciales a las que se enfrentó el presidente Salinas, iban m;is all'"i de las 
provocadas por su i1cgitirnidad ante la sociedad mexicana, y contnt ellas se dedicó a ºluchas" incansa­
blemente, creándose así una irnagen de gran hombre de estado, y por encima de todas las cosas, un 
esradista generoso y consagrado al pueblo mexicano. 

Sin embargo, esa máscara caería tan luego terminada el cruento sexenio bajo su mando, un 
sexenio que de primera instancia aparece por derruis ,;olcnto y sangriento, amen de estar ph1g.1do de 
demagogia y promesas incumplidas para la sociedad mexicana. 

CSG se dedicó a crearse una imagen de benefactor del pueblo, al grado que se le llegó a consi­
derar corno el hacedor del "nuevo milagro mexicano". 

Pese a este prometedor sobrenombre, hay elementos que hacen suponer que fue m~ls h1 des­
esperanza, que la ilusión sembrada en la sociedad mexicana y de la cual hoy Yernos muestras dnras. 

En este sentido se habla de gue el periodo que corrió de 1988 a 1993 son considerados como 
la ilusión, y ésta ·vino dada por el hecho de que el crecimiento económico. aparentemente, era genera­
lizado y por lo tanto, beneficiaba a la gran mayoría de la población con hechos tan populisms como 
mantener un control de precios tal, que aparentemente nr_, crecían con lo que la población resultaba 
bcnefici.'lda, sobre todo en las capas más bajas. 

En otros aspectos, estdba dado por una modificación creciente en la <.:¡uc habi..1 sido la forma 
histórica de actuar del sistema político mexicano~ encamada en la r<::fonna jurídica y política guc se 
llevó a cabo en .\léxico durante el sexenio de la ilusión y la desesperanza. 

La mayor parte del sexenio esru,·o cifrada por conflictos electorales con amplia participación 
política de la sociedad (Guanajuato, San Luis Potosi, .\lichoaC<Ín, Tabasco, Baja California. Chihua­
hua, ="ayarit, Yucatán, Guerrero, Coahuila y el Estado de ~féxico), lJUC en su mayoría se vieron 
opacados por las famosas concerr.icesiones que se dieron entre el PRJ y el P.-\:-.:_ con excepción de 
!\(icho;:tc,ín. San Luis Potosi y Tabasco_ donde las fuer-Las del PRO no fueron escuchadas pese a las 
grandes mo'\;Jizaciones nacionalr.:s yue se dieron desde los lug&res del conflicto hasl.a la ciudad dt: 
!\féxicu. 

Adcm~ís el sexenio se caracterizó por ser uno de los m.ls cruentos y sangrientos, porque hubo 
infinidad de asesinatos p0Iiricos~ el del Cardenal Juan Jesús Posado.is Ocampo por "accidente", el dt.· 
Luis Donaldu Colosio, candidato a Id presidencia de la República por el PRI, los de los subpro1..-urndo-
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res y personas relacionadas con el Caso Colosio, el de José Francisco Ruiz Massieu. Estos hechos 
orillaban a la opinión pública a considerar al sisrerru1 existente como autoritario., donde lejos de darse 
un esclarecimiento de los asesinatos, cada vez se enredaban más hasta convertirse en Un<l mar.ct.ña de 
datos de la que dificilmente se encontraba el comienzo. 

El alzamiento zapatista en enero de 1994, se situó en el centro del panorama político como 
un elemento discordante en un sistema que estaba cayendo ante la fuerza de la Yerdad. Es por esto 
que el sistema político y económico mexicano se presenta como improductivo (institucion.1hncntc 
hablando) sobre todo en el impulso a la apertura, la flexibilidad y la pluralidad. 

El sistema político sólo aparece como un protector de intereses particulares .. y no uni,·crsalcs 
como supondría un estado 1oerriadenzmente moderno. La existencia del estado moderno su_Ponc: 

• una organización jurídica y coacth:a general de la sociedad. 

" la igualdad de derechos y deberes. Como comentario podríamos decir que actualmente ro-
dos somos iguales ante la ley. pero ya en la práctica. se '\·e que no es cierto. 

• la libertad de todos se regula y protege. 

" impera la legalidad sobre lo religioso o lo ético. 

• el respeto a la legalidad es el criterio de legitimidad de los .1ctos ci,;les y políticos. 

,. no existe más la discrecionalidad. la libre inspiración. el arbitrio. sin que esté dentro un mar­
co preciso de leyes y normas. 

Por esto el estado mexicano esta inconcluso. sin legalidad. en el que hoy se mucstr.1 marca­
damente todas esas contradicciones que ha tenido en ~u interior. y que hoy provocan su muc:rtc..:. 
como seáan d compadrazgo existente en las relaciones de los miembros de esrc gubicmÍJ• la corrup­
ción que pcrmea cada una de las áreas y niYelcs dd estado moderno y sistema de justicia pan.:i~llizado, 
corrupto y qüc se quiebra ante los embates de los miembros dt: la élirc gobcrnantl-. 

Es un régimen político autoritario que no dialoga. dcsacrcditrt. ataca. y cstn c:s uno de sus 
puntos débiles, porque lejos de limar asperezas, contribuye a que se acentúen cnfrentan1..k1 a l.1s partes 
en conflicto; con una economía por derTL-is problemática, "sin coherencia ins.1na en el ordcnamiento 
de los objetivos, gubernamentales y sin conciencia de la limitación de los rccurs(,s, procli\·t.· a decisio­
nes incalculadas de gasto y orientadas acaso al f,1,·orccimiento de clientelas particul.lfl'S, tan 
amenazadoras como parásiras". 111 Sin embargo, las rarc~1s pendientes tienen propuestas de solución: 

a) construcción de una cultura ciudadana. con capacidad par..i idcntitic.u "el interés de J.1 ciu­
dad, el cultiYo de los bicncs públicag,. con base en leyes y razones, con argumentos a l,1 Yista, por 
todos eximihlcs". 11= Con esto se busca cambiar los hr'ibiro:-: de mandar y obedecer. Este es el idc.~.11. 
pero esto no es rlSÍ, porque el sisterria político mexicano se ha legitim,1do pnr el compadr..izgo y bene­
ficios que durante 60 años se han obtenido, porque si quisiér,1mos referimos a una l~timaci/Jn '\"ÍA 
elección popular simplemente no encontrarian1os una legitimidad real. 

b) El gobierno debe ser un gobierno de leyes y no sólo de intercsc.·s particul.1rcs <.JUl' llc:\'l·n a 
un sistema decadente como en t:1 que nos crn:ontramos. ta1 pan . .ociera quL· hay un tL~or en t:l gobil:r­
no, de aplicar la ley t-Al como está plasmada en la Constituciún. 

i:i Lui.., F. ~liUL "~t>p~ dd ~trxku a.ncondut.<"..>""_cn E.x,"'1m :\11•~ 1, .Su. l. DK-iemhh" dt• JfJ8f). p. 10 
n:- ],Jmz. 



El estado se enfrenta actualmente a un requerimiento, cada vez más frecuente de dernocrati­
zaoon lo que habla de un México que acepta, con ciertas resen"lls, el gobierno existente, pero no 
obstante le exige el cumplimiento de la ley, esa ley a la que parece temer. 

Con esto se demuestra que ese ideal de cultura ciudadana, que buscaba el estado, aun cuando 
se ha dado en la sociedad, el estado no lo torn.i en cuenta, o bien no está en condiciones de respon­
der a los requerimientos que la sociedad le hace. 

Esta incapacidad del sistema político mexicano para dar una explicación coherente a las de­
mandas que la sociedad le plantea tienen una explicación: la interpretación historicista que siempre se 
ha tenido corno fundamento del proyecto nacional. 

Siempre se ha pugnado por unificar la historia, por evitar discrepancias y versiones buscando 
estandarizar el relato, concretando así una historia oficial que nos habla tan sólo de una Yisión, y que 
sin"C corno fundamento para el desarrollo de la política nacional. 

Es así corno se ha creado un marco de acción con limites establecidos, dentro de los cuales se 
encuentra lo oficial, lo permitido, lo coherente de acuerdo al desarrollo nacional, todo lo que está 
fuera es lo disidente, lo ilegítimo, lo distorsionador y hasta lo ilegal. De esta forma, el "marco oficial" 
es el que rige y designa los destinos de la nación. 

Esta interpretación historicista, ha dado frutos vanos dentro del crecimiento político y social 
de México, ha estancado el a\·ance del proyecto nacional. 

·y es que no hace falta una interpretación historicista, sino redimensionar la validez y acruali­
dad que pudieran t<..>tlcr los supuestos gue han mantenido vivo al sistema político mexicano, pero 
que, al presentarse en el escenario económico mundial la tendencia neoliberal, los políticos mexica­
nos dieron marcha atrás con su sustento, la Revolución ~{exicana para dar paso a la política 
neoliberal, pero no alcanzaron a pre,·ecr el alcance que el hecho de oh-idar sus fundamentos iba a 
tener en el fururo del sistema de esrado construido a lo largo de 60 años, y que ahora una sola déc.1da 
amcnaztl con ,·crlc derrotado. 

Sin embargo, Jos polític-os mexicanos, no intentaron ver serenamente su herencia ideológica, 
"sin historicismos, ver que su proyecto de sociedad, de constitución del estado y de organización 
social. descansa en principios y normas que aún hoy son absolutamente válidos o mejores que otras 
altc:rnativas pensables de estrucrurn social" .113 

De acuerdo con Luis F. Aguilar \'illanue\-"ll la sociedad mexicana demanda: a) democracia y b) 
racionalidad. 

a) Democracia significa libre elección de los gobernantes, participación en las decisiones gu­
bernamentales. que se exige ante la incapacidad de reconocer, incorporar y conciliar en leyes 
generales y políticas públicas la pluralidad de intereses y proyectos presentes. 

b) Racionalidad porc1uc dern,rnda decisiones inteligentes y eficaces, ante la incapacidad del sis­
tcrna económico y administr.ith·o, operar con criterios profesionales de producth;dad, laboriosidad y 
c.om~ctcncia estricta~ por1 ~sto es que la sociedad mexicana expresa y derr1anda el proyecto y la expc­
ncnc1.1 de la modcm1aad. 

l;.• Lui.c. F . .'\~:l[. "1-a refoam1 dd l:,;tadu'', en E-,-.imm, _'\ñ,, l. No. 4. Septietnbw de- 1989. p. 4. 
11

" Sob"° la <"ollC"t"flcit.,11 dt- ntn_dt"n1idad qut' en ~fi-xii.:u M' titooe-, ya M' han e-s:p"°sado dnTnH coocepc::iont"s, a la• <p.i" habrá 'I''" agnogu 
J:a COhCC'pt"iÚn qn<" tiitollt' d gohK"UlO tnt•Jo;ic:U10 dt• Ja modrn:i.id:td, r cÓmU Jlrgat aJ mismo. 
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Sin embargo~ la sociedad mexicana aparece ahord. con estas demandas de democracia y ra­
cionalidad como una sociedad moderna, pero ¿lo es realmente? Hay muchos elementos c¡uc nos 
hablan de que sí lo es, pero otros gritan y llaman la atención sobre los aspectos rruís tradicionak:s. 

Para poder tener una idea del estado que la sociedad mexicana tiene, puede uti1iz.usc el es­
quema de las variables pauta propuesto por Parsons, en los que cada uno de los elementos .t de los 
binomios representa a la sociedad tradicional y la sociedad moderna: 

• '!fectitidad' 15 
/ neutralidad afectiva, donde la afectividad se manifiesta como la const,mtc que 

rige las relaciones sociales dentro de la sociedad mt:xicana, porque no existe hoy una actitud en la c¡uc 
generalmente seamos neutrales afectivamL>nte hablando. 

• partiC'lllarismo / 11nit1Enalismo. El unh·crsalismo permt.-"íl cada vez más las acti,·idadcs cotidianas 
sobre todo si nos referirnos y movernos en un ambiente de continua globalización, sin cmbougo en 
las actitudes de todos los mexicanos caen de lleno en el particularismo, donde c.tda ,·cz preocupa mús 
lo local y la recuperación de lo pequeño ante lo masificado de las actitudes sociales. 

• orientación colectiva / orientadón indiridual En 1\féxico podemos decir que las acciones de 
los hombres se guían principalmente por una orientación tndi,·idual, por intereses propios, en loS que 
lejos de buscar obtener un bien colectiYo, sólo S<.· busca el beneficio personal. 

• absorción / adq1úsició11. En la sociedad mexicana, los indi,·iduos son ,-alorados por d apren­
dizaje que ellos van adquiriendo a lo largo de su vida. y por los que además obtienen remuneraciones 
y un cierto status dentro de la sociedad. 

• d{/i1Sitrdad / especificidad. Se puede decir que en la sociedad mexicana predomina una acti­
tud difusa en cuanto a la torna de decisiones, políticas. sociales, y L-Ultur1tlcs, es decir, desde un 
aspecto meramente gubernamental hast&l las relaciones personales. 

~féxico entonces aparece como una sociedad evidentemente tradicionallsm, aun'-lue en rc.lli­
dad no sea esta una afinnación del todo cien-A, por'-lue Hboc•Índose al an.ilisis de J.1 sociedad 
mexicana, ésta se presenta como una sociedad híbrida. h~1ciendo una clara alusiún al tcnn1no utihz¡.1do 
por !'éstor García Canclini 9 dentro de la que se e\;dcncia la existencia de elementos pre-modernos 
(estn1cturas rigidas que dcs\·inúan la acción social), modernos (una lucha permanente por h1 demo­
cratización) y postmodernos (continuas luchas por la rci,·indicación de los derechos de la~ minorías 
como indígenas, discapacitados. mujeres, niños, homosexuales, en un mundo globalizado que no 
IJe\·a a una recuperación del particularismo ante c1 universalismo que conllc\"a la globalizaci(_,n). 

Sin embargo, muchas de las caracteristicas de las. sociedildcs modernas no están dd todo pn.·­
SL-ntcs en !\léxico, y una de ellas seria la capacidad de tr.1sccndcr .. reproyectar y realizar, n:\·olucionar y 
transformar, principalmente porque hay siempre, desde el PRI-gobicrno, una 11at11ro1/ resistencia al 
cambio. 

Este es un rdsgo distintivo de.· la modernidad y contra el que se lucha l.'11 las soc1cdadcs cerra­
das, los sistemas rígidos que \•an lirnitAndo su acción con reglas de opcr.1ción rigldas guc: n<> aceptan 
criticas ni alrcm~ui,·as. ante esto podemos decir que no hay un gohicrno o <:sradei mr.l(.icmo en "-léxi­
co, porque la existencia de: éste conllc\·arfa camctcrisric.1s que.. n .. -pito. nu existen plenamente en 
1\téxico. 

Las comunidades indígcn.1s han cstadu. hisr6ricamcntc, marginadc1s del r(;'sro de la s-:1cicdad y 
por ende dt.· su desarrollo económico, político y social. 

11! 1\ lo larµn d<" la c>Xpo!>i..:IÚn dt' l:J.,. '-:itiahlc,. p.uu:i. s'· st'i1;ila con nnsf'·.a-. rol rkn1rntu c¡ur ap:trrcc- ..:on m,¡rrada 1r11 d,-r10.1 t·n l.1 !<>•H-ii·· 
Wd 111f"1icana 

__ ""'".,.. .... ~~ ........... '!!"'------------------------:----~ .... , .... _,7" 
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El gobierno mexicano ha implementado. a la luz de la globalización que le exige una igualdad 
social más o menos equitativa como requisito para que le país se incorpore a la modcrnid~1d. 

En este sentido. el gobierno ha creado instancias gubernamentales como el Instituto :-.:acional 
Indigenista (INI). en donde se ha creído que se puede manipular a las etnias con el fin dc integrarlas 
a la sociedad, el problema con este instituto es que las etnias no están pidiendo que se lcg integre ;.1 la 
sociedad mexicana en un proceso que igualmente les'~ a llc\~r a la pérdida de su alturd y sus cos­
tumbres, cuando en realidad lo que las etnias quieres es que se les respete, y se les de la libertad de 
actuar de la mejor forma que ellos consideres, sin que ello les lle,·e a una asimilación cultural en 1.1 
que dejarían atrás su memoria ancestral. 

La lucha de los indígenas. y las personas que viven con ellos sin otro afán que ayudarlos a so­
brevivir en las regiones apartadas en las que residen, ensenándoles a aprovechar cada recurso 4uc.: la 
naturaleza les brinda. 

Sin embargo, el gobierno a pesar de saber esto ha realizado acciones just'dml.-ntc en el sentido 
inverso, es decir, lejos de respetar la integridad de las etnias. ha implementado· program<lS en .finvr de 
las romunidad.s ma1ginadas. Corno ejemplo de esto podemos citar el caso de Chihuahua: 

Sierra Tarahumara - Chihuahua116 

Actores: Ley y agentes forestales. 

Propuesta: El estudio dasonórnico· del bosque debe ser integral, es decir. que los estudios de­
ben tomar en cuenta la ecología de las zonas de explor-,1ción. 

Acciones: Los agentes '\"íln llegando a los ejidos a imponer esta nueva situación sin consulra o 
diálogo posibles. Es una realidad que se decreta pese a que anrcriormcntc las co~.is h .. 1y .. 1n sido dife­
rentes. Se están haciendo los estudios dasonómicos de acuerdo a esta propuesta. _·\dcm.is se va 
aplicando con todo rigor la ley que impide talar para habitación tradicional, par..i leña, corr .. d<.:s, ccrc,1s, 
etc. y se amenaza con sanciones a los posibles infractores. Se yan implementando progrJ.tna::; dt· refo­
restación y control de incendios con voluntariado ejidal. 

Metas: Se pretende recuperar y proteger el bosque para incremenr-.ir su cap.1cidad productiv,1. 

_;\si corno este ejemplo, existen muchos más en donde se da cuenta de yuc las acciones del 
gobierno no van encaminadas al mejoramiento de las tom1111id,1des mazy,inadar sino a su compkta exclu­
sión del modelo de sociedad que pretenden crear, a tr.l'\·és de no permitirles actuar de ocucrdo a sus 
costumbres. 

La frase.· que podría definir la principal rnera que se prnpuso CSG, es la de.: alcanzar el primer 
mundo. Un mundo siempre prometido y siempre alejado. al que Salinas proyectaba llegar, y para ello 
enc;1rninab,1 a !\léxico hacia lo que era su ideal de progreso y modernidad. 

Este sueño de alcanzar la modernidad fue alimcnc.í.ndosc poco a poco, con la creciente popu­
laridad del presidente Salinas a lo largo del sexenio y los progr.11Tu1s implemcntados. así como .. con 
un-a estrategia de populismo dosificado, .\L.i.nuel Camacho rccobr,1ba los ,·nt,.lS perdidos dd D.F.~ So­
lidaridad cntrL.ogaba luz. Pa\·imcnto, escuela, empico. tn1bajo y h;lStit tirulo~ c:k propicd.1d a zc•nas 
campesinas pohrcs y marginales, para cerrar el circulo unit machacr1nrc propaganda en rdc:visi,:1n cn­
grandc:cí.1 lrt obra y tigurn del prcsidentc". 11

-

11·· Ejt·mplo lomado d,. Ricardo Rnblr" y Ft"dt-tX-n Puhb.. ••Lo5 ind~enas. t-n loa C"0~'\1n1ura del salini.,,111,.•', rn lnrhc."b>n·.1 ~ J..1 mn,·m~1.7fin 
me..._.,...,,,.,, t •L'\, .\lr11~· ... p. 1-s 
• Dd !'Hdu ,· )05 n1onh~ 
:;· Jd.·r: p . ..i.:."\ 

_,,,-r·--··. 
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Es en estos elementos donde estaba fundado el sueño salinista, sin embargo hay un elemento 
primordial que no estaba presente, y que tal vez hubiera podido ayudar a que el sueño se Yoh·icr,¡ en 
parte realidad: la refortna política real, profunda y democrática. 

El Sueño salinista se denomina a esa suerte de embrujo que la mayoría de la población creyó 
y vivió bajo su sombra para al cabo de años despertar de una forma por demás violenta, aunque no 
por ello mc.-nos real: despertamos del sueño que Salinas construyó, pero tan frágil que se fracturó con 
las annas zapatistas. De primera instancia, podemos mencionar que este sueño del que hablamos se 
fundaba en '\"arios elementos: "la creciente modernización económica, su democratización política, la 
creación de una sociedad más próspera y equitativa, y al mismo tiempo frenando la inmigración hacia 
el norte, manteniendo la estabilidad polític~ con lo cual se iniciaría una nueva y armoniosa coopera­
ción con Estados Unidos"."" Este era el discurso del sueño salinista, pero la realidad era muy 
diterente: "un leYantarniento indígena en Chiapas, al que siguió rápidamente el asesinato del candida­
to presidencial del PRI, Luis Donaldo Colosio, secuestros sensacionalistas, inestabilidad en la bolsa de 
valores y una vertiginosa campaña electoral, el asesinato del secretario general del PRJ, José Francisco 
Ruiz ~iassieu, una continuada turbulencia política en Chiapas, Tabasco,Jalisco y otros estados y, para 
fines de ese año (1994) el desplome del peso"."' · 

En ese sueño de exclusión existe un estado con un sistema autoritario qut lejos de ser aquel 
estado moderno y fuerte que se busca, seguía siendo el mismo de antes, porque continuó incremen­
tando las diferencias sociales, económicas, políticas y es de la suma de estas contradicciones de la que 
podemos decir que el país se encuentra desgarrado, y no sólo por la crisis, sino por las di,·ersas situa­
ciones de que hemos sido testigos, prueba de ello es el Ejército Zapatista de Libcr..ición ~acional 
(EZLN). 

Toda esa inseguridad y desestabilidad sólo indic<1 que no todos estábamos en el ,-,1gún que Sa­
linas intentó enganchar al tren de la modcmidad. 

Sin embargo, ese SU(.-ño tiene una justificación: Salinas había le\·antado a i\léxico y el ncolibc­
ralismo su est-Ltndarte y sin embargo eso no nos habla hoy de sus buenas intenciones, m~ís bien nos 
habla de sus intereses personales, de su reconocimiento mundial, de su imagen. 

El sueño salinista iba ,;ento en popa., el país creía en su gobernante, en el partido no tanto, 
pero CSG era punto y aparte para la mayoría de los mexicanos, quien con el apoyo de su secretario de 
Desarrollo Social, Luis Donaldo Colosio, quien se había dedicado a recorrer el país con PRO:-:ASOL 
por indicaciones de CSG. 

Es en esta designación de Colosio donde se comienza a dibujar la sucesión prcsidcnciat aque­
lla que se da ria a conocer en no,;ernbre de 1993. Con este antecedente y ,;sto a la distancia podernos 
decir que Colosio tu'·o una cierta venraja: desde 1993 andu,·o recorriendo el país con PRO:-:.--.soL y 

tTl:r:Ís tarde como candidato presidencia, esto es, anduYo en pre-campaña desde 1993, es decir~ casi ¿¡ 
doble de los demás candidatos, lo que en el esquema salinista beneficiaba enormemente a su pupilo. 
en cuanto a popularidad en todo el territorio se refería. 

Salinas nunca pensó que su fiel Colosio iba a ser uno de los elementos que truncaran su sue­
ño de grand<-z,1, su 11<-,·ar a ;\léxico al fururo, lejos de aquel sistem.1 caótico que st· h.ibí.i ido 
desgast,indo sin cesar. Colosio, el EZJS, pero sobre todo la creciente desigualdad existente en :'\léxi­
co, hicieron c.¡uc el sueño salinist-a se rompieni. Sin embargo el tin ,;no cuando con la muerte de 
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Colosio se fracturó no sólo el sexenio salinista, porque Colosio significaba continuidad, sino que se 
quebrantó el sistema. 

Su sueño de continuidad se truncó, su país ideal se diluyó y la re-alidad se mostró filosa y durn, 
CSG pasó de ser el gran protagonista, el reformador de !\léxico, a ser "un proscrito: sale del país, ,.i,·c 
oculto y finalmente se refugia en Dublín".""' El juicio del pueblo mexicano no le dejó vi\-Ír, primero 
Cuba, después Dublín, al final el exilio. 

El desánimo a que condujo la crisis del proyecto salinista, nos llevó a damos cuenta de que el 
sistema estaba fragmentado en su totalidad, y que sólo la superficie permanecía intacta para dar una 
imagen de progreso, desarrollo y modernización. 

Sin embargo, la economía salinista tenía gra\·es fallas, la privatización se había realizado con 
altos índices de corrupción: 

" ... todo el programa económico se había impuesro desde arriba,. corno en tiempo de los 
Borbones, sin debate ni participación social, la rigurosa refo= fiscal era lesiva y depresiva pam los 
pequeños y medianos negocios. ¿Dónde estaban las grandes in,·ersiones productiYas,. nacionales o 
extranjeras? ¿Dónde estaban la gran desregulación prometida? La exportación no crecía lo suficiente 
porque el gobierno se empeñaba en mantener sistemáticamente sobrcvaluado el peso. Lo m.-ís gnwe 
era el hecho de que todo el edificio económico pendía de un hilo: los billones de dólares invertidos a 
corto plazo en la bolsa de valores, no en empresas"."" 

Después de ésto,. cuando el país despertó y terminó el milagro económico que nunca fue tal, 
sino que se disfrazó de tal, cuando en realidad sólo fue una rnaniobr.1 cconórnic .. 1 que ayudara a so­
brevivir al sistema político mexicano, no al PRJ. 

El desánimo sobrevino cuando las cosas no resultaban y la devaluación del peso era inminen­
te, entonces el telón comenzó a caer y ht obra se acercaba al final~ a un final que no se oh·idar.í, y que 
muchos catalogaron corno ºel año que Yi,·imos en peligro'\ en remembranza de la cint.1 dd mismo 
nombre. 

La crisis política fue cYidente por diversos factores que resultaron de la descomposición cre­
ciente del sistema. político: 

a) El desacuerdo entre partidos. El PRI aparecía o quería aparecer como el único partido ca­
paz de aglunnar las demandas de una sociedad cada yez m s despierta, por lo que amenazaba con 
sacar de la jugdda política a su antagonista, el PRD. El PA!" se siruaba al cerro y sin intención de nego­
ciación con ninguno de los otros dos partidos importantes. 

b) El panorama político se ,·cía ennegrecido por los crecientes conflictos electorales que sur­
gían en todo el país, lo que precisaba llcg,1r a acuerdos entre los partidos políticos y el gobierno. 

c) Crisis de alianzas~ en donde Salinas Y la iglesia no estaban en tan buenos términos como se 
creía, situación <.:JUC se agudizó con el ascsinou¿ dd Cardc:nal Posadas Ocampo. 

d) Crisis de credibilidad. Una buena parte de la socied,1d no creía en las versiones guberna­
mcnr-.. lles. ranto del asesinato del cardcn,ll. como de las misteriosas hipótesis sobre los girus 4uc di'-' el 
cuerpo inerte de Colosio, y siempre se cree que cstin encubriendo a alguien poderoso, alguien de la 
cúpula gubcmarncnr-~11. así como los discutidos procesos dectoralcs que en su mayoría st.~ "·ieron se­
guidos por conflictos electorales. 

Krauw" Op. C11 p +.1~ 
1::· Krauw-, Op. Ci1 p. 4:.ll 
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e) Crisis social, generada por la inseguridad pública, en la que todo mundo podía ser dctima 
en un enfrentamiento entre narcotraficantes, cosa que adem~l.s e,·idenció que si bien se sabía que la 
seguridad en las calles del país era un mito. también se mostró el grado de poder y el akance que el 
narcotráfico tiene en la sociedad. al grado que ha permeado todos los ni,·cles de éstn. 

f) Crisis política. Dada principalmente por el hecho de que la política nunca fue el que del 
proyecto salinista., tan sólo era un instrumento que debía manejar para obtener la liberalización eco­
nómica y mantener su proyecto. 

g) Crisis de gobernabilidad. 1'o dada por su falta de capacidad en el gobierno, sino más bien 
porque no supo o no quiso responder a las demandas que una sociedad le planteaba cada ,·ez con 
mayor exigencia. 

h) Crisis en las estructuras de gobierno. Referida principalmente a las acciones de Salinas. que 
en un afán imperialista sostenía el poder presidencial centrado en su figura y en la de José Córdoba 
Montoya, hecho que fracturó su gabinete y equipo de trabajo. A esto se uniría el conflicto por las 
muertes de Colosio y Ruiz l\.tassieu. 

i) Crisis electoral. Si el gobierno de CSG se sustentó desde el inicio en una crisis eleetoral, ~por 
qué no habría de terminar en una similar? Prueba de ello es qut: part:cian no terminar los conflictos 
eleetorales a lo largo del sexenio. 

j) Crisis del proyecro salinista. La crisis del proyecto salinista ,·ino desde el mom<:nto en que 
no quiso empatar la reforma económica con L, reforma política que Salinas no fue capaz de visualizar 
y que Colosio pagó al intentar abrir el sistema. 

Se puede decir que el principal y farídico error que Salinas cometió fue que buscó modernizar 
sin que se tu'\·ieran en cuenta las carencias que la sociedad mexicana venía prcscnrando desde: hacía 
tiempo, y en privilegiar inrcrcses particulares por encima de los de la sociedad. 

Es decir, fue una modernización parcial e incornp1cta a la que CSG sometió a ~léxico con la 
promesa de !lc,-arlo al primer mundo, todo este optimismo modcrmzador se truncó al llegar a 199-1. 

J\fuchos son los hechos que marcaron este año, el cst,11lido en Chiapas. la ruptura de Colosio 
y su consiguiente asesinato, el asesina ro de José Francisco Ruiz ~tasc.¡uc. 

Todo esto generó un ambiente de inestabilidad, ingohcmabilidad y desestabilización en un 
país donde se pensaba que se había superndo todo problcm.i de gobierno. 

Debido a esto es que podernos decir que L1 violencia, en todas sus v;.1riantc.·s, se con,·irtió en la 
constante del sexenio salinista, donde el est.ddo tu\·o un papel oscuro al no actuar de manera eficien­
te, en la mayoría de los casos, de acuerdo con el juicio de la sociedad. 

Algunos ejemplos de violencia que se encontraban presentes en la sociedad mexicana son: 

• Golpes espectaculares desde el inicio del sexenio, con10 la dercnción y cncarcdamicnto de 
Joaquín Hernández Galicia "La Quina", de Jongitud Barrios, del narcotraficante' Rafa<:) Caro Quinte­
ro. 

• .·\giración legal. por los continuos y radie.des cambios en la Const1n.ición !\1exic11n;.i. 

• .·\ccioncs del narcotcifico. como el ascenso y penetración de éste en todas L'ls cúpulas de h1 
sociedad: emprcs.arios9 mílitñn.:s 9 políticos. 
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• Violencia institucional; caracterizada por los asesinatos en la cúpula política del PRI, y en la 
cúpula religiosa. 

• Violencia económica: dada por el desempleo masivo que se fue generando con el correr 
del sexenio, caída salarial, concentrdción del ingreso y por tanto una mayor polarización de h1 socie­
dad, y con la crisis, que aunque disfrazada continuaba existiendo y pro,·ocó la quiebm de la micro, 
pequeña y mediana empresa. 

• Reaparición de enfermedades que eran consideradas de países subdesarrollados y que por 
lo tanto, ya no tenían cabida en el 1\{éxico 1\todemo que se estuvo gestando durante el sext!nio sali­
nista.. 

• Los radicales cambios en las políticas rnacroeconómicas que trajeron profündos cambios y 
contradicciones. 

• Una depredación constante del medio ambiente en pro de una lógica de mercado que no 
era del todo companble con la preservación ecológica. 

• Movimientos revolucionarios: surgimiento del EZLN. 

Juan Jesús Posadas Ocampo, era el hombre que permitiría a Salinas llegar a ser un hecho 
concreto, la reforma constitucional del artículo 130, que regula las relaciones iglesia-estado. 

Fue asesinado el 23 de mayor de 1993, creando así un ambiente aún más confuso que el que 
se venía gestando por Ja turbulencia política que perrneó al sexenio salinista hacia su final. 

El asesinato fue explicado por el gobierno a tra\·és de Ja tesis de que se habría tratado de un 
cnfrcntam..iento entre bandas de narcotraficantes:o y que el cardenal murió porque se cncontrab~1 "e::n 
el lugar equh·ocado en el momento más inoportunou.r:.: 

Corno conclusión el nuC\"O sistema~ el neoliberalismo~ y la modernización salinist..i son gcnc­
r.1dorcs. de violencia~ porque Jle,·an a una fragmentación de la sociedad. Este fenómeno de 
fr-J.grnenración se ha dado en otros lugares del mundo donde el proyecto moderno ya ha hecho crisis. 

De cara a la sucesión presidencial., encontramos que Luis Donaldo Co1osio ~lurrit:ta era Se­
cretario de Des."lrrol1o Social al momento de ser designado corno el C.:'lndidaro priísta a Ja presidencia. 
de la República para el periodo 1994-2000. Han existido muchas intcrprcraciones respecto al ~por 
qué? fue designado Colosio como el candidato, había quien decía que cr.1 porque había sido condis­
cípulo de Bill Clinton, presidente de Jos Estados L'nidos y ello asegurdba un,¡ continuidad en las 
relaciones de un "amor oblicuo" entre Estados Linidos y ~léxico. 

Sin embargo .. esto no es lo único que determinó que él fuera el elegido. fue el sistema el que 
lo desi!,'11Ó, fue Salinas quien decidió porque Colosio "cm qui<:n le garantizaba la permanencia del 
Tratado de Libre Comcrcio". 1

::J 

La nominación de Colosio cstuYo acompañada por una profunda crisis al interior del PRJ y 
del grupo en el gobierno, sobre todo porque "aunque Salinas h.1ya buscado caminos para c\·irnr yuc 
lo responsabilizaran de lo:1 nofll.inación., par~1 nadie fue un secreto que Colosio fue impucsrc1." 1=1 

1::: Cado~ R.anúrrz. C,...,m/opMd;M(l.111ttq11isimns. Ed. Occ.:.auu .. \lciticu. lfJfJ5. p S-t 
1~· ldem. p. 40. 
l¿.tfJem. 



79 

Los porqués de Colosio son n10str.idos de una forma explicita, a trm·és de di,·crsos aspectos 
del sexenio, y son dibujados de una forma explícir.1 por Carlos R.'lrnírez en C11ando p11dimo.r no q11isimo.r 
de la siguiente manera: 

a) El gobierno salinista era un proyecto transexenal. De allí que Salinas se forjara un candida­
to que le garantizara ese proyecto. Camacho y Aspe er.m personalidades y proyectos propios, y los 
demás precandidatos no aseguran fuerza como candidatos. Colosio fue cincelado para ese proyecto. 

b) El proyecto salinista fue el de la refornl<l total del país. De hecho, Salinas camhia el rumbo 
histórico de la nación. Su confrontación histórica fue con Cárdenas, pero con Lázaro, no con Cuau­
htémoc. El proyecto económico, político, social, ideológico e histórico del salinismo es la sustirución 
del proyecto cardenista que funcionó casi cincuent>t años. El proyecto neoliberal del salinismo iba 
por una ";gencia de otros cincuenta años. · 

c) El salinismo es una generación, pero no en el término común de la palabra. Par.i Salinas, su 
generación es su grupo y esta formada por edades, coincidencias de ideas y alianzas secretas. Cam;-1-
cho es el más grande del grupo y Aspe el más ajeno. Patrocinio González Garrido hubiera sido el 
fracaso de esa generación. Colosio aglutina todas las características de la generación salinisr-a. 

d) Colosio tuvo al lado de Salinas una educación principesca: fue preparado para gobernar. 
De la mano de Salinas se formó como economisra en la Secrer.aría de Programación y Presupuesto y 
en la comisión respecti'"' en la cámara de Diputados; como político se hizo en su paso por el Con­
greso de la Unión, tanto como diputado como senador, por el manejo de la campaña presidencial 
salinista y en la presidencia del PRI; lo social lo desarrolló en la SEDE.SOL. A nadie le permitió S.ilinas 
esa formación político-burocrática. 

e) Desde mediados de sexenio, Colosio se conYirtió en el jefe del grupo s.-ilinista. ~ingún 
funcionario le disputó era posición~ al grado de que en lJs elecciones fcdcr.alcs de 1991, y en la nomi­
nación de gobernadores, Colosio fue el que rruis gente colocó en posiciones de poder. En la 
operatividad Colosio se con\;rtió en el salinisrno en funcionJmicnto. En Los Pinos operó l.1 dupla 
Córdoba-Colosio. 

f) En este sexenio, Colosio era el seguro político del continuismo salinist.a. Como nunca an­
tes, el continuismo se con\;rtió en un fi1ctor dctenninantc de la candidatura. Aspc se agota en el 
aspecto económico y Camacho buscó alianzas con los grupos conrrririos al proyecto salinisra. Colo­
sio, en cambio, amarró grupos~ corrientes y personas afines al salinismo o cooptahlcs a esa causa. 

g) El principal problema del país desde la mañana del domingo 28 de no,·iembn: se llamaba 
CSG. un presidente que iba a querer gobernar hasta el último día de su mandato y después buscaría 
intervenir c:n política para sah·aguardar su proyecto. El candidaro presidencial dchfa -corno ocurrió­
gar.intizar ese acti,·ismo. Aspe y Camacho constituían una fucr¿a polític,1 por si mismo$ y por eso no 
ganaron. Colosio apareció como el más débil. 

h) Salinas siempre supo que su sucesor habría de salir del partido .. ·\unquc k- tuvo resenti­
miento al PRJ porque lo culpaha dt: todos los problemas electomlcs y poselector.1les de 1988, mmbién 
sabía t..1uc sin panido el gobierno se.· derrumbaría. Por eso mandó a Colosi', •I h.1l:'cr I.1 rcformc1 salinis­
ta del PRI. Con un candidato forjado en el priismo c'·itó la ruprur.i del partido. 

i) Salinas sabia que la campaña de 199-1 seria la m.ís dificil par.i el PRI desde 1929. Por eso, nc­
ccsir-aba un candidato fiel que le garantizarn. su autoridad. Salinas quiso siempre todo: ganar las 
elecciones, rn.antcncr el poder~ in fluir en el siguiente sexenio. transcxcnaliz.u su proyecto~ seguir co­
mo jefe dc1 proyecto salinista y aniquilar a Cuauhrémoc Cárdcn.1s. 
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j) Salinas buscó un candidato de equilibrio: amarrado el proyecto neoliberal en lo económico, 
era necesario un candidato para ali,;ar las tensiones socia1cs y políticas~ corno mostró Colosio con su 
discurso de aceptación de Ja candidatura, más demagógico que propositi,·o. Lo primero p>1ra que las 
protestas sociales por el ajuste no beneficiaran a la oposición, y lo segundo par,1 evitar la ruptura polí­
tica que debilitara Ja fortaleza del gobierno. Colosio se perfilaba como un presidente de 
preocupaciones políticas en un proyecto transexenal que pre,·eia el regreso de Salinas como presiden­
te en el año 2000 o el 2006, para consolidar el proyecto modernizador.'"' 

Diríase que Salinas siempre pensó <.-n Colosio, lo preparó, lo fue guiando, para al final impo­
nerlo como candidato, lo que nunca imaginó es que precisamente aquel que se veía más débil. más 
tibio en su actuar, despertara el 6 de marzo de 1994 para convertirse no en el candidato escogido. 
sino precisamente en aquel candidato guc no debería existir en el seno de1 PRI, pues se voh.;a a tr.n;és 
de sus acciones en detractor de aquel proyecto que le diera sustento. Es la criarura que se '\""Uclvc co­
ntra su creador. 

Colosio pagó el precio de sublc,·arse a actuar del sistema, de no querer se un eslabón en el 
proyecto salinista, de no querer ajustarse al papel que ya se le tenia designado. 

l\1ucho se ha dicho acerca de la muerte del sistema de gobierno prevalecientt: en !\léxico. y 
sólo se puede ver un ejecrutante: CSG, que a pesar de todo, no concretó su trabajo. no descabezó a la 
hidra. 

Con el alzamiento zapatista "cae el mito del último milagro mexicano y de la economía que 
acrecía incorporando y beneficiando simultáneamente al gran capital y a las mayorías trabajadoras. Se 
destruye la creencia en las bondades innatas del TLC, contn1 el cual se Jeyantan expresamente los in­
dígenas chiapanecos". 1 ~· 

"Salinas vivía y viviría la paradoja de su modelo de modernización económica y productiya: 
cinco años de rcprivatización habían liberado nuevas fuerzas productiYas9 econón'licas~ empresariales, 
sindicales~ campesinas, políticas, culturales, ideológicas~ parridistas y modernizadas que no encontra­
ban cauce de participación, y gue se enfilaban en rumbo de colisión contra el modelo que l<:s había 
pennitido existir" .1=' 

El régimen que dominó la escena durante el sexenio salinista fue cJ liberalismo social, tam­
bién llamado neolibt:ralismo, (aunque esto nunca fue acept:.ido por el presid<:ntc CSG). Las 
características del régimen fueron: 

a) globalización de la economía que "permite a los capitales internacionales entn1r y salir por 
motivos espcculati\~os de los países periféricos''".'~ Corno ejemplo de ésto tenernos el llamado uerror 
de dicicmbr<...·''" 1 ~'"', c:iuc pro,·ocó que los capitales financieros t'O/aran al primer indicio de crisis, dejando 
inenne la economía mexicana~ que sin el apoyo de esos capir:.1Jcs se Yino abajo trayendo gra,·es con­
secuencias económicas> políticas y sociales. 

1~ /drm. pp 45-r 
¡;, :\na E11.tl1t't ~-C'ua.. M. 21. '"Cronolo~ dd cunflícr<J. lo. dt- C'UM"u • lo. dr di,·iMnhrr d(" J?lJ4". rn Chi.IJ'-1.1 1. Ed. ER..·\-IIE-t::"A.\f. 
M~xico. 1fJ'J5. p 1~5 

1:- Cado,. fUuun·z, Op. C1t p. 6'.\ 
1 ~"' .ksú~ '"rq~ara -\cll"Vc.""' "Lu. rd;;u:ionc:"• t''IU.do-iglr'lia d(" l988-19'J4", ru /íuJiO".' ik.JJSeitlo 1981<'-199..:. B.JJ..1,,,r tkl s~'\.·ntifl s.1fi,,ir1J. l ºl:\, 
f\ftóxicu. l'J 1J5. p -.'\ 
1~ Drntrn dd l·ual podrmos r'lll"aiar df"'s<ir b dr,·:Juitciún l!"Conómic01 prnnf'ada principalmrnlf" por b salida in1e'tllp~tA·a. prro prn­
gr::111uda. dc· lus n.uu:idu.; o.:apitalC""'o Aulondnnos E.sin ... M" ha!oa.U f1111danl("lllalnH."1lll" ("J} d ht'Chu di" qut- f\f¿xiro da a los ahonadorrs 
c-xtnnjern!'> un;1 ~au ranridad d'" bcilidJidt·s pan la UIV~n.iüu rspt'("tilati,·a. ~ drci.r. aqudb. quf" no~ n1ct1ru1r:1 in\•rrtid~ tnatt'ci.:il sh10 
Joólu i"m2ncir•r,u11t."11IC", con lo que" tll"'lluha J.UUta111C"11tir- f:it'"il e1 qur b-1os no tc-ngan ulflgtin tipo d'" con1pronu.;u l·on la t"C'onumia 1nC"s:ic:1-
na, por lu qut" n•s.uh:1 por d~111;i,. luJ:_ic-o qur- rn t"U;Ullo !lle- rMpio 1111:. tiÍtu;u;iúu de" int-stahilidad ttouün1ica., i-s1os. ~ lihen•n v ••,,1dt"n., 01 
oua,_ larirudC'" n1a!<t '-t'guraJ. t:11 n1.au1 .. a Kuno111U -pt"C't.Jativa sr- n-Íit•fl• • 

'-...... 
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b) Transformación del antidcricafü:;mo en colaboracionismo con las asociaciones religiosas. 
Esto fue dado principalmente a la modificación del art. 130 constitucional, en donde se otorga a las 
iglesia.e; y organismos religiosos el derecho a constituirse en asociaciones religiosas con presencia jurí­
dica. 

La finalidad del liberalismo social era preparar al país para la aperturJ económica que se re­
queriría para la firma del Tratado de Libre Comercio, que necesitaba "una serie de cambios 
estructurales que lo respaldara o asegurara. En conjunto se puede como "repri,·atizador", "un estado 
más rector y menos productor.nuo 

Estos cambios se dieron principalmente en el sector económico, donde la apertura y dcslind<..' 
de empresas paraestatales contribuyó a lo que se conoce como el adelg.izamiento del estado, que 
contribuiría a constituirlo en un estado fuerte y moderno, que era el que requería la globalización 
económica. 

Sin embargo, nunca se contempló cxt<.·ndcr esos ºcambios estn.Jcturalesº a otras áreas de L1 
sociedad, la política o los sectores obrero y campesino, pero la radicalidad dt: los cambios lle,·ó a una 
modificación. Dentro del campo se dio por las reforma..< del articulo 27. 

En el sector obrero, se dio el debilitamiento de los sindicatos y el aumento ~n el poder de: los 
sindicatos charros, y de una nulificación del contrato colccti,·o de trabajo. 

l-1. sociedad en su conjunto fue impactada por los cambios, la economía generó nueYas for­
mas de producción y relación comercial que afectó el tr,Üiajo, 1" cultura y las costumbres de la.< 
sociedad mexicana. 

La democracia implica debates políticos. competencia política.. participación d<: los ciudada­
nos. responsabilidad ante Ja ley y mcc;1nismo~ rcprcscnrati\·os._ control civil de las fucr¿as annadas. 
respeto por las opiniones y los derechos de los dcm;ÍS y esto. durante el sexenio salinista nunco1 se dio 
realmente. 

1.'-: Ickm. 

,_·: j 
··.;,·;;,¡----~~~--------------~ .... ~--------~ 
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e) El proyecto de modernización salinista 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

¿De que modernidad podemos presumir ante el mundo y c¡ué ;wance 
podemos explicar a nuestros compatriotas cuando 1:.1 politi~a econó­
mica implementada por el actual grupo en el poder ha disminuido c:l 
salario real en 60~0, cuando el ..J5~·o de la pobL1ción cconómicamcntl.' 
actiYa se encuentra percibiendo ingrcso.5 que apenas cubren del 30º o al 
60º/o del costo de una canasta b.ísica? ¿Cu~íl solidez económica se cstoi 
sustentando cuando por el indicador de salarios, horas tr.1bajadas. 
prestaciones recibidas. la economía informal abarca más dd 50~ o dt· 
esta población económicamente activa? 

Gnrpo Par/am1·11/,uio dd PIUJ. 
Ciín1a1u de< J)ip1rladoJ 

L l 'le._~is/at111u 

La modernización salinist-a tuvo como primer objetivo aleccionar a la sociedad mexicana en 
cómo seria la nueva era, la nueva época a 1a que se iba a enfrentar la sociedad mexicana. 

Por esto todo el cambio en la sociedad mexicana viene dado por la profunda transformación 
de las costumbres y tradiciones que la sociedad mexicana tiene arraigados en la identidad nacional, 
que podemos decir fue modificada durante el sexenio salinista. 

En este sentido es que después se diría que Salinas fue un vendedor de ilusi<>ncs rnrquc ven­
dió perfectamente:: la idea de que :\léxico podía llegar directamente al Primer :\fundo. e impactarlo 
con su fortaleza y su nueva imagen, en lo que se llamó el nuc\'o milagro mexicano. 

Puede decirse, por lo tanto, que Salinas fue vendiendo poco a poco la idc~l de..· ffi(1d<:rniz.1ción. 
al grado qut.• 1.i idea fue interiorizándose en las personas, 4uiz~í esto puede cxplic.1r el porqué del des­
encanto que generó en 1a sociedad el descubrirse cngañad.1 por su guía, su bienhechor. I·:s por esto 
que Salinas preparó mentalmente a 1.Lc; personas par.J quc no ofrecieran resistencia ante los cambios 
que iban a sucederse en los años venideros. 

"El mandatario saht: bien qut.· la reforma que propone quedanl. como letra muerta si no <.·st.l. 
acompañada por un cambio de mentalidades (y por supuesto de visiones y crccnci1L~) de parte de un~1 
buena fracción del conjunto sociar'.º 1 

Es por esto que la modernización aparece en la escena política como el aimbito en el que se 
dar.i la ruptura con lo tr.1dicional. que en el caso de l\féxico se refiere t:Yidcntcmcntc a la fragmenta~ 
ción del discurso rc,·olucionario. 

Ya se ha configurado t:l panoram;t c¡ue reinaba en \léxico a raíz de la toma de posesión de 
CSG como presidente p.1ra el periodo 1988-1994. 

Sin embargo~ el tema de la modernización que sc hahí.1 empezado a configurar desde: 1982 se 
volvió poco a poco imprescindible~ y ello se not."l en d discurso que CSG k·y cuando tom/1 poscsi6n. 
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En dicho discurso se dedicó a presentar como una necesidad ineludible el modl'mizar a 
México, que en este momento (1988) aparece como el reto a vencer, donde había ejc:s conductores 
de esa modernización: los acuerdos nacionales que se llevaron a cabo entre la sociedad y el gc1hit.·rno. 

En el discurso tocó ternas de la agenda nacional tan relevantes como la reforma ek·ct0ral, que 
a raíz de las elecciones del 6 de julio de 1988 se hacía cada vez m;\s necesaria y exigida por parte de la 
sociedad; la reforma política.. para crear un ambiente propicio par.1 la con,·ivcncia de Jc,s partidos en 
un ámbito de tolcr-ancia y respeto a la.o; diferencias y discordomci,Lc; en el discurso político: 1.1 r<:ncgo~ 
ciación de la deuda pública extem~ cuyo monto e intereses estaban desestabilizando a b de por sí 
frágil economía mexicana; la implementación del Programa Nacional de Solidaridad, en el que se 
daría ayuda, prioritariamente a las zonas marginadas y campcsinas13

:, también se da el inicio de un•t 
lucha contra c1 narcotráfico que se encontraba en un proceso que parecía llevarnos, sin posibilid.1d dt· 
detenemos a un proceso de ucolombianizaciónº, donde todas las estn.Jctura.s estu,·icron pt·rmc.·ada~ 
por el narcotráfico y es éste el que controla y defiende sobre los intereses de la sociedad mexicana. 

Todos estos temas fueron bosquejados de una manera clar.1 y concisa, porque el nhjt·tiYo cr.1 
que no quedar.1 duda acerca de lo que se habría de hacer, era una forma de rodearse de un aura f;.1hri­
cada de legitimidad y respeto, que no obtuvo vía la.< urnas y ahora debía crearse de cualquier forma. 

Durante el discurso de toma de posesión se reviene el esquema que antes funcionaba: ••.-\ 
mayor estado, mayor justicia social y mayor progreso económico", y que estuvo Yigcnte;: durante el 
estado benefactor, para volverlo u.!"\ menor estado, mayor justicia social y mayor progn:soº. E~ este.· el 
primer paso hacia el ncoliberalisrno qut: después será el libcntlismo social. Reviene con esto el con­
cepto de Estado que se había csr-ado manejando en la sociedad mexicana. 

El primer informe lo dedicó a justificar y defender cada una de la.< ideas fuertes <.JU<.: había ex­
puesto en su discurso de toma de posesión~ y la función que tiene éste es abrir camino par;1 c1 camino 
que Ycndr.i con la modernización a partir de manejar ideas sobre la reforma del estado. las rcl.lcioncs 
internacionales. donde se puede jugar un papel importante, y es aguí donde comienza a pcnt·tr.1r 1.1 
idea del con1ercio c.xtcrior que después se concrctizar-.1 en el TLC y en los demás, trat;.1dus de corncr­
cio que firmara con otros países de Sudamérica. 

E.I segundo informe se dedica a preparar mentes que en estt· caso sibmific.1 l't:'llder b idea de 
que l\téxico realmente puede ser moderno sin que existan objeciones y opiniones en contra, por In 
que C..'-G insiste en unir conceptos como solidaridad y soberanía. donde por un lado se presenta un 
ambiente de cordialidad tanto interna como externa.~ sin que ello signifique una H'///a de .:\léxico. eso 
es, sin poner en peligro un momento tan sagrado como el es la soberanía nacional. 

Esto "·ienc a rematarse en el Tercer informe de gobierno dondt· CSG ofrece la ,·crsión final del 
proyecto de modernización salinista. empatando conceptos como modemiz.1ción y nacionalismo. 
par;l poder d.1r un.1 idea de que modernización no necesariunentc tiene qul' ver con renunciar a Jo 
mejor: el nacionalismo. pero que éste tiene que cambiar~ por lo que se concibió el nuc,·o nacionalig­
mo como respuesta a cst~1 fusión entre modernización y nacionalis1no. 

E1 se!-,.'l.lndo y tercer informe ho1blaron de una precisión en cuanto a los aspectos fundamcnta­
ll:'~ dl· 1.1 molk·rnización. es dccir. el TLC y afianzaron los conceptos del primer informe:. 

: •- 1 loy podrnu>" u·r t'll d rRCX""iPJ~::o.'\,. un siuül dd í'R.O~~ ........ OL, donJr n."'CUrTl" rxactmuruu· a lo!> nús1110" rnec:atUsiuoc;, dt· ~poyn .i loe; 
'JU<· !>-<' u·fr.·ri.1 PF- 1_...,.~ '\...::.C)L. como Jo suu la a~-ud:1 para \·n"ii.·nJ.a. rd11c;ici6n y alimentación. doudt• t<"!i>2ha d ca"º dt" la cducadun, qu(" .11 
iJ?11.1l qut• l'Ru• .. '\ . ..:._11 1>11.-.ca a~'\1dar a a.Junmu!' dr 7on3.-. rnarginad:u; con ~:11 ... t'!'co'3n-s para qul" pnt"dau continuar su!' ~rudJh.-.. l'.11 d 
foudc• r.•I Pro~u·.;.3 t'" d PR _, ••. ~.::.OL. L"ou ta ... uu.-.mas ,·irtudt"s y dd(-cto<. dt" nn progra.n1a populista. Es d nusn10 ¡)('rfil dd gobi<"nio lc.-10" 
dr llr¡!.lr .11111.1.1µ11:1hl.ul t·u b !<oOC.:it"d3d. ~ur.;. nút"lltra ... un srctor dr b socit·dad 1r d.a accrso a la rducaciim (alma~ dC'.'sproft"gido) 3 ntro 
lo lJIUf;1 .i tr.a\"t'" <l<· 1111 l":...uut"ll dr "dt"l:CtÚn C"lati"t:a ~· di!>Cri.J1w1;1torio. 
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TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

Resulta imporrante hacer pues una diferenciación entre el nuevo nacionalismo y el naciona­
lismo. pues aquel recupera lo que sirve a la modernización. El nuevo nacionalismo aparece entonces 
"como un puente que vincula lo flucturante y lo permanente, lo moderno y lo tradicional: su único 
parámetro es el interés nacional".1·n 

Nuevo nacionalismo equivale a apcnura., sin embargo ésto sólo es en la política económica. y 
no en todos los ámbitos de la vida nacional, porque en política: ºel nuevo nacionalismo es una recu­
peración de los ..-iejos principios que se habían establecido a la luz de la constitución de 1917: la 
justicia social mediante el crecimiento económico. la democracia como participación~ d rcspl:to a la 
libertad, la lealtad en las tradiciones y los ,·aJores del pasado"."' 

Esto nos lleva a que el proyecto de modernización salinista es innovador en lo económico 
pero conservador en lo político, porque esto es una tónica que ha seguido a lo largo del sexenio. 

1-1 modernización aparece hasta este momento como: 

a) como ruptur-.i con la tradición, 

b) como continuidad rescatando elementos de la tradición. 

l\1odemización y nacionalismo aparecen como complemento (es decir la opción b), pero ¿es 
real? ¿'·erdadcramcntc se está Yerificando este cambio en la sociedad mexicana? 

Quizá podríamos anunciar que sí., que la sociedad interiorizó el cambio que se dio entre na­
cionalismo y nuevo nacionalismo .. pero más que darse cuenta. resintió el cambio. porque fue tanto 
como llegar a la comprensión de que las costumbres y ,·alares que la sociedad rnexic.ma tenía habían 
sido trastocados en aras de una modernización. Sin embargo no hay ningún elemento quc hoy nos 
indique que esos cambios gesc1dos desde mediados de la dé..:ada de los o<.:henta se encuentren ,·ig<"n­
tes en la sociedad mexicana~ y mucho menos si se hace en abierta referencia ~1 su instrum<:ntador por 
excelencia: C..<;G. 

El quinto informe de gobierno se: cara.eterizó por ser un discurso lleno de oinin10~ complct.1-
mcntc alentador. optimist-d y realista, pero por encima dt: todo es una defensa dd libcr.1lismo socül 
alcg.1ndo que la pertinencia de esta ideología, desde: la pcrspecth·a de CSG, se refiere princip.1lmcntc a 
las ideas de Benito Juárez (el liberalismo) y Emiliano Zapat.1 (lo social). 

Por el lado de Juárez se retoma la idea del respeto a la soberanía nacional al tiempo que CSG 

se libera de la comparación con Porfirio Diaz de que: había sido objeto a nicdid.1 quc ª'·anz;1ba su 
proyecto de modernización. 

L'l memoria de Juárez al mismo tiempo hace recuperar la imagen de que se rcspct;i la sobera­
nía sobre todo ante la inminente llegada del TLC. 1...1 imagen de Zapata estab.1 identificada cc•n el 
interés de CSG en el campo y para ello estaba instrumentado PRO:-;ASOL. 

El sexto informe cs el del caos. donde mientras por todos Jados rcapan:cia una rccupcraciún 
de b crisis económica que parecía haber quedado fuera del escenario nacionat pero en realidad se..· 
gestaba una mucho mayor, dominada por el hecho de c1uc se perdían capitales extrajcros a la luz de la 
creciente inestabilidad en la holsj de vakH"cs mexicana, como el quiebre de las cartl·ras de b gran 
mayorías de los mcxic.1nos <..JUC m;.1nrcnian préstamos o créditos con instirucioncs financicr.1s. por lo 
que d irnp~1cto del llamado error de diciembre:. posterior a éstt: informt' presidencial. fue de: din1cn­
sioncs nacionales. 

l.'.' Rou!o~~au. 0/'. CJt. p. 65. 
?.\" l.km. r 66. 



85 

El principal elemento discordante dentro del sexto infonne, fue sin duda la ap.1rición en es­
cena del EZLN~ quien se rn.-uüfestó a principios de 1994 como una guerrilla en el sureste mexicano~ 
con lo que se puso de manifiesto la fragilidad de la cohesión y la igualdad social existente en :>.léxico. 
Fue un punto de quiebre de la modernización salinista. que jamás había contemplado la posibilidad 
de que uno de los sectores más olvidados reapareciera de una forma por demás violenta a reclamar 
sus legítimos derechos. 

L.1 modernización salinista se basa en las pr.ícticas y principios del capitalismo, pero la falla de 
esto se encuentra en el hecho de que los más pobres son lo que sufren las consecuencias de csros 
actos, por lo que México aparece como un país que perdió el rumbo y con ello la estabilidad política. 
económica y social. 

Sin embargo, esto no siempre ha sido así, hubo un tiempo en que la claridad rodt.:aba el esce­
nario nacional, aunque hoy se da una visión de un país incompleto~ inconcluso: 

El mismo incumplimiento salta a la vista en la edificación del estado de derecho y del federa­
lismo, en la democratización de la política. en la configuración del proletariado y del capital nacional, 
en la ciencia y en la tecnología. en la agricultura y la educación. Por todos lados unos encuentra algo 
que se concibió con intensidad y hasta con claridad, pero que abortó casi enseguida o logró crecer sin 
dar la talla. Hay siempre un buen principio con un desarrollo a medias.'" · 

Es asi como se presenta f\..fé.xico en el inicio del sexenio de CSG cuando. después de un "sexe­
nio perdido" .. se hace necesaria una reflexión sobre el proyecto que indicaba c1 camino de !\léxico en 
el escenario mundial. 

Sin embargo, las anquilosadas estructura..c;.;. políticas y sociales hacían pensar más en un nue,·o 
incumplimiento que en una verdadera solución. en un traspasar las barreras mentales y llc,·ar el pro­
yecto hacia su verdadero fin: la dcmocr~ltización y crecimiento de un p;ús que debió habl!rsc dado 
hace mucho tiempo. Esta cs. quiz;í.. la idea que animaba las reformas económicas, polítjcas y sociales 
a que se Yio sometido el Estado Mexicano durante el sexenio que corrió de 1988 a 199-l. El propósi­
to del sexenio salinista era modernizar a !\léxico. par.1 poder entrar al siglo ~-XI con un nivel 
competitivo alto. 

L.1 modernización se d.i. principalmente, en tres rubros, que son: 

Modernización politica: se traduce en la cxüaencia de una vida dcmocroitica, y que el go­
bierno salinista tr,1tó de cristalizar por medio de la creación del Código Federal de Instituciones 
Políticas y Procesos Elcctor.1les (COFIPE) y la Comisión l'acional de Derechos Humanos (C:-.::DH). 

Modernización económica: basada principalmente en la recuperación y la estabilidad, para 
lo cual se cr<:o el 1iutado de Ullfr Comen:io. 

Modernización social (y cultural): con el cual el bienestar popular se ,·cría saldado, y e ins­
trumento par.l cst;l modernización fue el Programa :-.:acional de Solidaridad (PRO='.'\SOL). 

Modernización política 

La niodt·mizac1ón po1itico1 dentro del proyecto de: modernización s.1hnist.1 ~e dio principal­
mcntl: por dr)s vías: a) el libcr,ilismo soci.11 como nuevo proyecto de nación, y b) las nucy;.15 bases de 
lcgitimid.1d polit1c.1. 

1'' Lnt .. F .·\Rmlo1r. "Dc-!l¡mt;~ dd ="li-xico im:onclu~o" eu E.x·Jm"', .ano l. !':o 1,Jw1io 198'1. l\t¿.xico. p. 6 
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a) El uso del término "liberalismo social" durante el sexenio de C<;G tiene como ohjetiYo 
fundamental, más allá de las contradicciones que pueda encarnar el concepto en si mismo. una justi­
ficación y enlace entre su política y los principios que por 60 años habían dado fundamento a la 
política mexicana: el espíritu de la Re,•olución. 

En 1992, cuando surge el liberalismo social, ya habían abundado las criticas contra el discurso 
salinista en el sentido de que estaba renunciando a todo el discurso que habí.1 dado sustento al estado 
mexicano, para CSG era una forma de acallar la.~ criticas. 

Además que acuñar éste término se traducía en una mejor imagen hacia el exterior. donde li­
beralismo era igual a "economía de mercado". 

Uno de los primeros efectos del liberalismo social es la disminución de la intcn·ención que el 
estado tiene en la economí~ tanto en la pública corno en la privada, sobre todo a raíz de los cambios 
institucionales en los artículos 25, 26, 27 y 123. 

La constitución del liberalismo requeria de un espacio propio y este era lo público. sin em­
bargo durante décadas el concepto de público fue sinónimo de gratuito, de todos y para todos, y esto 
dentro de la ideología neolibcral no era coherente. Es por esto que se da una redcfinición del espacio 
público del que ya hemos hablado. Es decir que el liberalismo no busca conciliarse con el est.1do, más 
bien busca demarcarse fuera del arbitrio de éste, donde el estado, ya debilitado, aparece como un 
mero rector de la actividad económica aunque sin intervenir en ella. 

Dentro del ámbito de influencia del liberalismo social encontramos que se da en dos ni,·cles: 

- económico • Programa Nacional de Solidaridad 

- político - consolidación de una nueva élite política (tecnócrntas) 

La modernización política en el sexenio salinista se caracterizó por Yarios puntos qu(.' pueden 
destacarse: 

1. Reestructuración del corporath·ismo. Esta reestructuración se da con base en 
el COrporath·isrno CXÍStentC en los 70 )' 80's, pero l.)UC CO los 90's SC \'C desarticulado y dis­
funcionaJ parn los fines del sistema de gobierno. 

L.1 reestrucn.iración se da en el marco de la reforma dc1 estado, y éste necesita un corporati­
'\'Ísmo que no contenga las prácticas Yiciadas que la mayoría de los org.ITTismos sindicales 
desarrollaron durante muchos años. 

2. Relación estado-empresarios. Durante el periodo de gohicmo dt: <:SG se dio 
un auge en cuanto al apoyo que éste, a tr.n·és de la reforma cconómic.1 que d.1bo1 ~ los 
empresarios. Sin embargo este apoyo es por demás ficticio pues en realidad sóln cst.1b.1 
beneficiando al 2°-'o de los empresarios .. mientras que el 98<'. o se encontraba dc.:sprotegido. 
Esto cs. sólo bcnctici . .iba a los gr.mdes empresarios~ micnrras I.ts tnicro, pcqucf1as y n1t·­
dian~L~ cmpn:sas sufrían Jos efectos de Li apcrrura econórnica.1.\1

' 

3. Divisiones al interior del p.irtido de est.ldo. La primt·rot d1Yi~i("ln c.¡ut.· se dio al 
interior del PRJ fue por ver quien obrcnÍ.l el control interno del p.1rt1do. lns tl·cnócr.1t:.1s 
(dinosaurios) .. donde los tecnócratas dominaron b escena dcsdt: 198.2. pero esta tliYisión 
se acentuó dur.:mtc el sexenio salinista ... rodo indicaba que cxisti.i un can1hio 4uc llc\·arfa a 
la desaparición del PRI que habí.1mos conocido h.L<ta t:ntonces. 

t.\. Ap:u"tin Gan:ia. 1 lé-c1or ~for:tl~. "Balaucr poliucu dd s~xnuo dt• CSG"". ~u TLl.m.-.. ,¡..¡ Jc.-.:m1n .wlir.i.JIJ. l'I.·\. ~l<-·xico. Jl>IJ5. p. :o. 
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4. Relaciones iglesia-estado. Sed" principalmente por la reforma del artículo 130 
constirucional en donde se pone de manifiesto la intención de que las relaciones iglcsía­
estado sirvan como sustento a las nuevas política.o; que el c..~tado estaba implcmcnt~1ndo: 

a) Entrelazar discursos coincidentes de por sí en torno a las ideas de la solidaridad. el liber.1-
lismo_ social y la doctrina social de la iglesia: 

b) El control y la evidencia de bs cúpulas en los amplios sectores de la socied.1d ci\·il 4ue 
forman parte de las iglesias; 

e) Recuperar la legitimidad perdida: 

d) Fortalecer la imagen externa, en torno a la idea de la democratización de la vida política. y 
en este sentido l\féxico es incorporado en el proceso de transformaciones que se están dando a nivel 
mundiat.1·'-:-

S. Nuevas bases sociales (PRONJ\SOL). Se intentó crear nue,·as bases de la política social. y pa­
ra ello se generó el programa nacional de solidaridad, con base en un apoyo a la educación, la salud, 
la vivienda y la alimentación. 

Se tenía la idea de ayudar a la sociedad a subsanar algunas de las carencia..< que presentab:m 
los sectores más desprotegidos de la población, pero en el fondo sólo se busca legitimar el modelo 
del neoliberalismo o liberalismo social. 

Finalmente, puede decirse que el PROK'\SOL, al tener a su sen·icio una amplia cantidad de re­
cursos, llegó a tener una utilidad elector.11. 

6. Lucha por la democracia. L1 lucha por la democracia durante el sexenio salinista fue en­
carnizada., y llena de conflictos poselectorales. en donde la falt;1 de voluntad politica por partL" del 
gobierno c'\·idenciaron las débiles ba.scs sobre las que se intentaba fincar la democracia. 

Indudablemente~ en un régimen autoritario como el salinista era imposible que la d(.·mocr.u;ia 
tuYicra un aYa.nce consciente y con bases reales y sobre todo. con un;..1 participación social como la 
que: rL'quierc: para su c..xistencia la democracia. 

Durante el sexenio salinista 1.1 constitución sufrió muchas moditic;..1cioncs en su contenido, 
sobre todo en los rubros de las relaciones iglesia-estado. d<.:ctoral, gobierno del D.F .• la cuestión agra­
ria., b educación, pueblos indigcn;.L<; y derechos hum.1nos~ entre los m;is destacados. Se buscó 
reformar cada uno d(.• estos rubros en aras del proyecto modernizador dt.• CSG. 

Re/acio11es i._~lesia-estado. 

L.'1.S reformas en este rubro se dieron principalmente en tres a..o;pcctos: 

a) las iglesia.." adquieren personalidad jurídica a través de consrituirs~ en asociaciones religiosas 
y obtener su registro, 

h) l.1s escudas particularc~ puL·dcn impartir cursos religiosos, los ministros de culto pueden 
impartir cnscñanz~1 en c~.LS cscud.1~ 9 asimistno. 

c) adquieren eJ derecho de ,·ot(l log ministros de cu1ro y las rcligio~as. 

p- ltJ..·,,,p. :?l. 
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d) Las asociaciones religiosas obtienen el derecho de ºposeer o administrar t:xdusi,·aml·nrc 
los bienes que sean indispensables pnrn su objeto". 1 ·'~ Los arriculos reformados en este tubr(J fueron 
el 3, 24, 27 frac. 11 y III, 130 y 17 transitorio. "" 

Política Electoral 

En materia de política electoral, lo m:is destacabk de las reformas re;11izad.1s es: 

a) la creación del IFE: 

b) el COFIPE (Código Federal de Institucionc:s Políticas y Procesos Electorales): 

c) Se instituyó el TRIFE (Tribunal Fedceral Electoral): 

d) Hubo censos electorales, con el proceso de fotocredencialización. 

Todas estas medidas y reformas fut!ron dadas en el marco de lo que se conoce como ... , ... tr.1n­

sición a la democracia". Los articulos modificados fueron el 5, 35 frac. 111, 36 fo1c. 1, 5-1. 60, 63 73 
frac IV base 3", 74, 100 y se derog.1ron los articulos transitorios 17, 18 y 19."" 

Gobiemo del D.F. 

La elección del regente capitalino siempre: ha sido ejercida por parte del poder c:jecuriYo. con 
lo que los habitantes del D.F •. nunca habían podido elcgir quien seria su gobernante:. 

Dentro de la reforma salinista no se obscn·a la posibilidad de c.¡uc "1 ciud.1danía clij.1 al Jcfr 
del D.F.~ sino que se permite únicamente la elección indirecta de éste a a tra\·l!S del poder lcgislati\·o,, 
tal como lo estipulan Jos art. 31, 44, 73, 74, 79. 89, 10-l, 105, 107, 122, así como la dcnumin.1ciéon dcl 
título quinto., se adicionó una fracción IX al arrículo 76 y un primer p:írrafo al 119 y se c:h .. ·rogc..·, 1a fr~1c­
ción ~'\,I del art. 89."' 

Este fue cambiado al modific.1rst· d art. 5 dL· l.1 con~tirución .. de acuc.:rdo cr.1n d cu.11 ud pri­
mer nombramiento para el cargo de Jefe del l)istntn FL·dcr.1t S(.' veriticanl en c.·I rnt·s de.: dicil·n1hre de 
1997 y su periodo concluid el 2 de diciembre: dcl añu 2000". ": 

Obviamente Salinas comprendió guc un Jefe lil· gobierno en el D.F. le restaría un.1 cur..1t;1 dL· 
poder muy amplia.,. lo cual no cstabo1 disput:stn a consentir. l'' •r lo c..¡uc 1.1 elt:cci«n1 de éstt.· fut.· f''Jsput.·s~ 
t.1 hasta 1997,, cuando Je correspondería conciliar la política interna. pero sobre t(Jdc• t.·n la c.1p1tat al 
mandatario en turno,, en este caso el Dr. En1esto Zcdillu. 

Asamblea de tl'pt>'Sen/a11frs 

L1. asamblea de rcprc.·sentantcs acrecentó su presencia en la csccno1 pnlítica ;1 través de: CJUL' se 
Je otorgó 1a facultad dt' dictar leyes 0 decretos antl' el Conbrrt:so c.k 1.i Lºni1'1n. aunc1ut· ünic~1n1cntt.· en 
asuntos del D.F. 

C11e1tió11 agraria 

Las reforma~ fueron susrancialn1cntt' en el an. 27,, en el c.:¡ul· cst.1blcc1/, d.1r un;1 ccrtidurnhrt.· 
jurídica a1 campo. dar fin al rcp.1rro agrario. se estahh:ce l'I dcrl·t:h() c:h: pc<.]UL·ri:o:o. pn1p1c.·t.tnos p.ir.1 

t~.- Rmº1J (ionz.i.1l'"7 Schnrnl .. L:1o; n·ti:1nn.1 .. cou,.tirudnu.1lc· .. t•n (") :o.t'xt•uin dr f..11.Ju.1 .. ", c.·n T9J..'S.1'""'-'.; /fu.1w1• 1 /),·_,J!Jr:r.I•·· /L1'_;,:., .id,, . ..._...,:..,, 
SJ!mút.r. lºIA. ~ft~xico 19?5. P. ~ú -
:.' Jd.:m 
l .. J,k,,:. p 37. 
:4: J.:k,,,-. p .3K. 
14: ld.-111, El pnn1<"r Jc.·Jl- dr Gohi<"n10 para t-,;<" J"K"riodo lur dc·gido por l.1 i.:iud.1d;1ni.1 a tr.:n:c.~!- dd \·010 lihrr ,. 'H"Crrlo d (1 ti« 1u1i,> dt• 
1997. . . 

-s(:'--·,.''TU"-· 
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ampararse en un juicio de restitución de tierras y aguas. se prohiben los latifundios, se crean los Tri­
bunales Agrarios y la Procuraduría de Justicia Agraria. 

Educación 

A través de L-. reforma del art. 3, el estado establece como obligatoria la educación preescol.ir. 
primaria y secundaria. El Estado además tiene la facultad de determinar planes y programas de Pri­
maria, Secundaria y Normal. 

Se expidió la Ley General de Educación. que proponía un federalismo en los aspectos educa­
tivos, el cual nunca se dio. puesto que la ley caía en abiertas contradicciones con la Constirución. 

Reconocimiento de los pueblos indígenas 

La reforma del art. 4 constitucional se da a los pueblos indígenas. el reconocimiento de su 
cultura y tradiciones, así como del carácter pluricultural en la composición poblacional del :\léxico. Se 
garantiza la existencia y el respeto a las costumbres, lengua, uso y organización social de la.< comuni­
dades indígenas de México. 

Comisión Nacional de Derechos Humanos (CNDH} 

La CNDH es elevada a rango constitucional, pero sigue sin tener poder resolutorio en las cosas 
que se le presentan, por lo que sólo tiene carácter para llevar las recomendaciones que considere per­
tinentes de los casos que ante ella se presenten. 

EstaS reformas constitucionales se impactaron en la socicd:id mexicana que vi,·i(i el sexenio 
salinista puede catalogarse como una nue,·a sociedad, en la que ya no se somete a lo que dice el go­
bierno y el PRI, y que además aprendió a hablar. recuperó aquel poder que había sido de clh1 dur.mte 
los grandes mo,;micntos sociales que han cruzado la historia mcxicm"la. 

Su organización se refleja en el veloz aumento de ta~ O!'>.:G'S .. en la.e; mo,·ilizacionc:s propuc~tas 
por los partidos políticos. donde por Yoluntad propia se conjuntaban grandes propuestas ciudadanas 
y se buscaban formas de llevarlas a cabo desde su propio interés .. como recuperando una autonomía 
que se les había expropiado y ahora recuperaban para ejercerlo en toda su plenitud. 

Modernización económica 

En el sexenio salinista d objetivo era urcducir la inflación a costa de continuar la contención 
salarial y la política contraccionista .. acelerando la apertura comercial que se había iniciado en los a1)og 
anteriores y sobrevaluando al peso frente al dólar".'" 

En los primeros 5 años del sexenio no podemos negar que existe un crecimiento en la eco­
nomía. pero éste es completamente desigual e inferior al 6º-'0 que la administración salinista se había 
propuesto. 

1-lacia 1991, se da un desacclcramiento en el crecimiento económico .. y en 1993 entra en rece­
sión. para que en 1994 sobreYeng.1 la crisis. 

Esto se »enía gcstando dcsdc el sexenio de MMH, fu<· durante el de Salinas cuando se dio l.1 
COtl'\*Crsión .. de cst.1do benefactor a cs.tado abstencionista, de cconon1i._, proteccionista a economía 
abierta. y esto se refleja en el TLC. 

1"'' l~abel Rueda. º'Lo!> r~ .. uh:1do .. dt· la polilica ma..:roc'Conómica de." 1988-199-l .. , ni IJ.a/J1ur tkl sc..·müi s .. ilmú1..1. l'l:\, 1 fl95, p. :?5. 
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TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

Uno de los puntos fundamentales dentro del proyecto macroeconómico del salinismo lo 
constituye el adelgazamiento del Estado no funcional respecto a los nue,·os requerimientos de la 
globalización y la economía del libre mercado. 

El adelgazamiento del estado sólo podía realizarse con la baja del nivel de inflación existente 
en México, que en 1987 había alcanzado un nivel de casi 170% anualizada. pero el pacto realizado en 
enero de 1988 la redujo de una manera dramática y hacia 1991 era menor del 20~ o.'" 

Sin embargo, para bajar la inflación había también que reducir el gasto que el gobierno tenía 
en administrar las empresas que adquirió durante los sexenios de Echeverría y López Portillo y que 
ahora se habían vuelto improductivas y onerosas con lo cual aumentaba el déficit del gobierno. 

ANO INDICE INFLA-
CIONARJO 

1986 105.7 % 

1987 159.2 ~'º 
1988 51.1 ~/o 
1990 29.9 ~··o 

1991 29.9 ~'o 
1992 11.3 ~··a 

Esqurm1 t-Oo. 8 
FuC"ntC": Nrolibrrdi•lnD en Múleo, de' Humbrrto Garci• Beodc-v n. 36. 11 

Proceao de de•iacorporacióa de eaddades Paraestatales 
1982-Marzo 1989 

enero-marzo 
1982 1989 Total 

!'Jo. Empresas .... e .... e .... e 
No. Empresas 756 566 34 24 790 590 
Venta 232 165 13 12 245 177 
Liquidación 272 183 8 8 280 191 
Extinción 174 118 í 141 119 
Fusión 82 74 5 2 87 76 
Tr.Ulsfcrcncia 30 26 7 37 27 
Noras: A y C se refieren a empresas autorizadas y concluidas. 

El número acn1al de empresas paraestatales se calculó de la siguiente maner.i: 

No. de empresas en 198:?: 
(+)empresas creadas en 1982-1988: 
(-) desincorporaciones aurorizadas 
No. de empresas al 31-llJ-89 
considcr.Uldo todas las aurorizadas 
considerando s{1lo lo cbncluido 

1155 
59 

790 

424 
624 

Es por csto que CSG pr_opi~~o la repri,·atizació_n, quiebra o cierre de la mayoría de esa.< empre· 
sa..< que resultab,m un g.1sro m¡ustlhcado par.i el gobierno. Durante el proceso de repri\·atización se 

1 ... Krau~c- Op. Cit .. p. 4z.¡ . 

. ·-·~·~,.·~"'-~· ~~-------------------------------
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obtuvieron 22 500 millones de dólares145 y ello constiruyó la adjudicación de las principales cn1prcsas 
paraestatales a manos privadas. 

También para sanear las finanzas públicas era necesaria un~1 rcne~ociación de- la deuda pública t.•xrcma. 
Un seguimiento del endeudamiento de !\léxico nns llel.'<lria a la confinn4lción dt.~ que el p;obicmn mexicano ha· 
sido experto en endeudarse. 

DEUDA EXTERNA DEL SECTOR PUBLICO 1988-1994 
(millones de pesos) 

Sal- Largo Corto 
do final plazo plazo 

1988" 
81.003.20 80,.'.!23.30 779.90 

1994p 
85,120.20 78,756.20 6.3<>4.00 

a/ al final de 1988 
p/ cifras preliminares. al mes de agosto 

Esquema No. 10 
Tomado de: B.J.nce-drJ-.txrnio •&lini•t•. 1995. P. 26. 

Durante el gobierno de CSG, fue el momento de ni.ayor augt· del ncoliheralismo, puc.·s la élite del go­
bierno aprol.·cchó cada instante para proclamar las bondadt.·s dt.· los efectos del nc.·o1ibc:r.1li::;n10 y d<.· la ap<.·rtura 
económica, la desrcgulación, el libre mercado, que colocaban a ~féx1co en la ju~td.i_ ("11 las li~as mayores dirían 
otros y el principal elemento de c.·stc n.ibro era el Tratado de Libn: Conu:rcio. 

El Tratado de Libre Comercio es "un sistc..'fT\a d<: intc~ación c.·conú1n1ca 4uc.· st: da c.·ntr<.· dc,s o 1n;is 
Opaíscs a tra"·Cs de la eliminación de las barreras arancdarias e imp\WStos, y s,~ cst.1hlcct."1l las basc·s par.a las 
rcduccionc·s al máximo de las barrer.is no ar.u1cclarias taJcs como pt.·nnisos, licc.·nc1as, rcqtusitos firosanitarins y 
otra serie de regulaciones que impiden el comercir> entre Jc1s p.tises 4ue tllrrn:.m parte_· dt..·I ;u:ut.·nlc ,••. 1-H .. 

De acuerdo con el rirular dl· la Sccr<.·taria dt..• Comcrc10 y Fon1cntu Industrial (SECOFJ). J;1in1c St"1·r.1 
Puchl."~ los principales elementos dc1 TI.e son: el auml'lltO dt.· la.s c.·xporracionc:'. estimular la in\'crsic'1n. aun1cn­
tar la transferencia de tecnologias~ y crear fuente:; de: cmplt.·o. 

L'ls características deseadas del acuerdo son: 
• La t.'liminación gradua) de aranceles 
• Eliminación de barrar.is no ª"mcclarias 
• Acceso corncrcial estable dt· largr> plazo 
• !\1ccanismo justo de resolución de conrro"·crsias 
.:\lAUnas implicaciones del acuerdo: 
• Aumento en el tmn;ulc> dt· lns mercados (\1crcado nortcarnt.·1·icanu: 3-1.1 l n1illonl~s; rnc:rcado euro­

peo: 32ll millont.~s). 

• Cl"rtidt11nbrc.· al exportador (estabilidad dc.· laQ!;O plaz< >). 

• Eliminación de medidas protl'Ccion1stas unilatcr.ilc.·s (dcspoliti:t.aciún dd proceso dt: solución de 
contro\'c·~iún). 

• Cnn1pctiri\'id;1d inrc.·nuc1onal (dotaciún dt! factures principaln1L·ntc.· capital y fl'Cnologfa).'~-

¡¡~ Jtkrt. p . .¡~5 
l4. Raül J-1. :-.tora. lndicadotr.c dela rnoderni:ieación rne . ..:.icana. L"l:\. ~tr-x.ko, ICJ9S. p 83. 
'"- Jtkm. p. 85. 



92 

Sin embargo .. el TLC no era del todo benéfico .. ni la inversión extranjera llegaría ipso facto con la firma 
del tratado. hay puntos de controversia y conflicto., un ejemplo claro d<.• esto es el pc-tr<'.1leo. 

El petróleo es un recurso estratégico en !\.léxico, se dice inclusive que es uno de los factores c.¡ue sos­
tiene la soberanía mexicana. 

Durante el periodo de negociación,. di,·ersos sectores de oposición insistieron en el ht..'cho dt: que el 
petróleo no entrara en Ja negociación. 

La cuestión es simple, para Estados L;nidos el petróleo es vital. y !\léxico es uno dt.• los tnayorcs países 
exportadores de cnido, el intercambio es claro, al menos para el gn¡po estadounidense que nt.•gnciú el TLC. 

Hoy,, es cada vez n'lás C\.0 idente la influencia que est:.i teniendo la indu~aria pctroquin"lica por partl' de 
los vecinos del norte, hecho que podemos constatar en la rccicnrc polétnica que se dio a raíz de la pri,·atiz.1-
ción de la petroquimica que el gobierno ha iniciado. 

El n..c forma pane de la llave que abriría el futuro para ~1éxico. para dejar atrás el pasado de subdes­
arrollo. Convenirse en el socio comercial de los Esr-ddos Unidos daría a ~ii:xico un starus en el mundo 
financiero y comercia) para dejar de ser el "patito fco 09 del mundo desarrollado de América dd ~onc y con­
venirse en el "águila real .. de América Latina a la par de Chile y ArbTCnrina. 

Modernización •ocial 
La modernización social en el sexenio de CSG rcnía su base fundamental en dejar atr.is las cstr.m.·~as 

seguidas por el estado benefactor en aquello que dio por llamarse el liberali~mo social,, aun cum1dn e:->to no 
conlleve en realidad Unplicaciones sociales verdaderas. 

Uno de los elementos principales de la modcn1ización social está dada por la implementación dd 
PRONASOL. 

I...ibtraúSmo .social 
El arranque del liberalismo social mexicano~ csr-.í dado por las reforma constirucionalcs a los articulas 

25, 26 27 y 1.::?3, porque con estas refonnas se da una reconfiguración del sistema político existc.·nte para dar 
lugar a aquel que sostendría al liberalismo social sobn.· todo en cuanto al adelgazamiento del estado se: refiere. 

El liberalismo social ve la luz como tal, el 4 de: mano:o de 1992. dur;Ultt· el 63 aniversario d<.·l PlU, v va 
entonces se puede ver la contradicción que el modelo sustcnm: . · 

.. vistos por separado, estos térrninos representan corrientes de pcnsa.I1liento p<>lírico oput:sros. Ctili­
zarlos sitnultáneamt..~te evoca una contr.id1cciún: n1ientras el primt.~r concepto apunt;l al indi,·iduo. a lo 
privado~ el segundo señala lo social y lo públicon.1 4 F> 

El liberalismo social es entonces, un concepto que: "es heredero del pcnsamil'nto dt: los libc:rah:!" del 
siglo pa..c;;.ado y se halla estrech;uncnte inte.b't"ado a los llarn;.1dus principios rc,·oluc1onanos dt· 1 t)] O, ;1unguc 
pretmdc hacer caso omiso del Estado de Bienestar, sin poder hacerlo rcaln1t.~nrcº. 14 ~· 

... !\..raíz de la rcfonna del artículo 27 constirucional, y corno previsión a las reacciones nc~tri,·as podrían 
rcner r-.uito cainpesinos con10 conservadores, se buscó la creación del Prugran1a !'\:acional dt.· Solidarido1d 
(PRO~ASOL), por medio dd que .. esquivando la pesada .. onerosa y corn1pta burocr.1cia. atendiera dirccr:uncntc 
al cainpesino compartiendo inversiones y proyectos como un socio financicro".15'• El punto dt.· mayor acepta­
ción era que no existían intermediarios entre el gohicmo y los campesinos. nu babia discursos, ni tr.in1ircs 
burocráticos, sino un trato directo y un préstruno ··a la palabra". 

Gas1os de PRONASOL, 1989-1992 (millones de nuevos pesos) 

l•t A.Austiu G:ucia, Op. CiJ. p 17. 
14 JN.l<m. 
1~· Euri'-lti<" Kr.m'r "El homhtt- qur qu~rfo ~t-r r~y ... <"n LM PwJúknd.:J lm¡wwl. Tu~<1u~1s rditurc-s.. :'\lrxicu, 1 <>97, p . .t::?O. 
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Gaatos de PRONASOL, 1989-1992 (millones de nuevos ..,.sos\ 
G % Indi- Gas- % 

ño aatode de creci- ce de precios cos de de creci-
Pronaaol 1niento implícitos del PRONASOL miento real 

nominal PIB en S de 1980 
(1980 

= 100) 
1 0.00 100.08 12.95 0.00 

989 -~02.3 4 
3 181. 130.24 28.20 117. 

990 .667.4 61 3 76 
5 41.4 158.38 32.74 16.1 

991 .185.8 o 5 o 
6 34.8 181.64 38.49 17.5 

992 .992.10 3 2 (> 

Esqueni.a No. 12 

Funite: t::>cnoc:racia. so~ y d"°arrollo n:onórn.ico Kac:ion:il Tomo Il. Gnipo P:1.rlamen1ario d"l PRO. C:imara dt· Dipu1ados l.\" 
Legislatura p. 86. 

SOL 

cial 

Aiio 

1989 
1990 
1991 

Ga•toa de PRONASOL como porcentaje del PIB 
y del Gaeto eocial, 1989-1992 (millones de pesos) 

PIB PRONASOL Gasto social PRONA-

Pesos Pesos como 0/o Pesos 
corrientes de 1980 del PIB corrientes 

507,618 5,047.0 0.25 31,407.8 
686.406 5;!.72.0 0.53 44.083.8 
865,166 5,463.0 0.60 l>ú.72'2..l 

Pesos como 0/o 
de 1980 gasto so-

Jl:?.25 4.15 
338.47 8.33 
4:?1.26 7.77 

1992 1,018,188 5,607 0.68 88,0lU.2 484.52 7.'l4 
Esquema !':o. 12 
Fur:nte: Dnnocracia, Sobc-rania y ~.:1.rn,Uo Econónllco !'acional Ton1r1 11 Gnipo 

Parlamemario del PRD. Caitura d<" Dioutados L \" Uuislaltira. o. RC.. 

Este programa tenia dentro de si intenciones clar.ls~ er.1 crear condiciones para sobrellevar el progreso 
de la nación. y la accpr-..i.ción y credibilidad en el prcsidcnre CSG aumentaba, a medida c¡ue PRO~.-\SOL aYanzaba 
en su cruzada nacional para ocupar y ganar adepto::' a tr.n·és del dinero rcpanido en infinidad de 1nunicipios 
del p:.ús, donde gran cantidad dt• obras fueron financiadas bajo la ff,nnula dd PRO!'/\SOL: el gobicn10 punía el 
dinero y los materiales ... y la población la mano de obra. 
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CAPITULO IV 

CRISIS Y ALTERNATIVAS DEL PROYECTO MODERNO 

En la actualidad la clasificación del tercer mundo 
ha dejado de ser útil, no sólo por la desaparición 
del segundo mundo (del socialismo), sino porque 
la nueYa diYisión atraYiesa a los países y los di,-ide 
en una parte que está integrada en la economía 
mundial r que goza de sus pri,·ilegios, r en otra -
que no lo está- que constituye lo que se llama 
"el cuarto mundo", un sector marginal que habita 
en los suburbios de las ciudades y en los campos 
empobrecidos de todos los países. 

Manuel CasteUs 
"El comienzo de la historia" 

,,,,,,,,,_..__....,,,=..,.,,.'::""===---------------------·--~~~~-----·--------~-ss...·_ -
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A) La crisis del proyecto moderno. 

La modernidad se presenta además con dos caras. o como dos fenómenos diferentes. en lo~ 
que por un lado se presentan los beneficios y por otra los riesgos. 

Desde el inicio de la era moderna, se caracterizó por tener continuas contradicciones como lo 
demostró fehacientemente el estallido de la Primera Guerra Mundial, (que además había sido anun· 
ciado por los sociólogos de la época: \X'eber y Durkheim. 

Otra de las características negatiYas de la modernidad, del "lado obscuro" como lo llama 
Anthony Giddens, es la alta probabilidad de un conflicto militar lo que se convierte en negativo si 
observamos que uno de los rasgos de la modernidad era su patente pacifismo ante el autoritarismo 
de épocas pasadas. 

Pero ¿Por qué fracasó la modernidad? ¿Por qué no cumplió con las promesas que hizo? L'na 
de las tantas respuestas, es que fue debido a la desigualdad con que se desarrolló, ya que mientr.1s en 
unas zonas del planeta habla un gr.m auge económico. social y cultural., otr.lS exisri.m en un estado dl· 

. dependencia que no ayudaban a su desarrollo, y en las que había indicios de modernidad, er.1 apenas 
incipiente en relación a los esquemas planteados por la modernidad. 

Una de las paradoja.< o contradicciones de la modernidad, es que al mismo tiempo que se da 
una mayor generalización de la educación y la cultura, provoca que se pierda la individualidad en hL< 
sociedades en que aparece como proyecto. 

Además del ª'·anee que suponía el que la modernidad fuese una realidad en algunos países, 
eso no la libra de n:r emerger desde su interior profundas contradicciones y p.rradojas. De ;1hí que 
T.\'X' . .:\domo hable de la cultura norteamericana como una "industria de la cultur,1" donde se pierden 
los auténticos valores tanto de la civilización como de la culrura. gracias a Ja ma .. .:;ific,1clón y cst.1ndari­
zación constantes a la 9uc se ve somcrid~1 la sociedad noncamcricana, así con10 la tccnifico1cit)n y 
especialización d<: toda acti'\·idad o profesión, desde las manuales y administrativas ha..'it~l LL'i artísticas 
y filosófica. .. .:;". 1s1 

La socicd.1d norteamericana se presenta además,. como la cuna de la modernidad en cl conti­
nente americano. pero al mismo tiempo lo es de la .. .:; contradicciones y paradojas de la modcrnid.1d, 
a1¿_'1...lna..o:; de las cuales son: 

- la creciente pérdida de la individualidad en una socicdad donde todo esd hecho a base de 
moldes y estereotipos y no hay lu¡;ar par.1 la diferencia y la di,·ersidad, lo que .11 mismo tiempo prcsu­
pont.· el hecho o la creencia de un mundo ígual, con historias iguales y regido por tiempo iguales,. aun 
cuando es c'\·idcntc la existencia de: muchos mundos vita.les (como los llama Remo llodci) .. cuyo desa­
rrollo ha sido desi¡,>ual y que no existe una sola ch·ilización de: la modcmid;1d. 

"El derecho a al diferencia. a la altcrid.id, a la din:rsidad de sentidos ( ... ) a b individualid;id". 
l!>: es algu que no p3.rccc tener cabida en l.i moden11dad, o al menos no se '\"C el sino en el CJUL' están 
dentro del proyecto moderno. 

C.)tr.1 de L1s paradoj~L"' cs., y y.t lo scño1Ltba l-labermas, el fr.1ccion.1r l.1 vida en cspc:ci.1lidadcs .. 
que se d.1 pcir mt:d10 de la profesion.1liz.1ción cad.1 vez mayor del conocimiento, y;.1 que "1.t reah:zación 

151 Rafael Farfrut. 1'\"1ena 'fin de !"iglc1' y la modcn1idad como proyecto hi~tórico" en S11oi11f4.r,ic..1 .-\tlü 1. ~o. 3. Sept·Dic. 
198ú. C.·\~1-.·\. ~léxico. p.lg. 7H 
1s= Jdrm. pág. 79. 
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del proyecto de modernidad, supone la formación de una nueva casta de especialistas y funciona­
rios"1~3 que deben profesionalizar el conocimiento, mediante la creación de élircs del conocimiento. 

A esto es precisamente a lo que se refería Habermas, al plantear a la profesiona1izadc)n del 
conocimiento, como la causa por la que el proyecto moderno quedó tn.J.ncado, inconcluso. 

"\."'a se ha mencionado que algunas de la..~ consecuencias y contradicci0ncs se cncuenrr.1n en 
los avances cientificos y tecnológicos y en el uso y abuso c¡ue dc ellos ha hedw cl hombre·. 

Sin embargo, ello no c¡uiere decir que deba eliminarse la ciencia. y su influencia. de L1 vid" co­
tidiana de los seres humanos, es sólo aprender a Yi,·ir con ella sin lleYarla al extremo dL' hi 
destn.J.cción, es además aprehender a utilizarla en nuestro beneficio, no en contra nuestr~1. 

Un ejemplo claro de esto sería el hecho de que la desforestación ha sido causada porque se 
buscaban nuevas regiones cultivables, pero eso no quiere decir que exista una relación directa entre 
desforestación y modernidad, ya que una cosa es la forma en que se ha utilizado y otr.1 que no se le 
conozca y no se le emplee adecuadamente. 

La educación también ha formado parte importante del itinerario moderno, la única deficien­
cia es que la educación ha sido parcializada y no llega a la totalidad de b población. en tanto que la 
mayoría requiere de una educación tecnológica y práctica para sobre,-i,·ir y no quedar fuera del mer­
cado de trabajo que cotidianamente requiere este tipo de actividad .• -\demás d" que las instituciones 
que ofrecen este tipo de educación no cuenta con un nivel reconocido~ a pesar de que: puedan tenerlo 
y ello les lleva a quedar marginada.o;; en el remolino en que se ha conYerrido c1 sistema cducati,-o, 
donde la gran mayoría de estudiantes aspiran a tener un lugar en las grandes univcrsid.1d del país. 

Este anhelo educativo tiene poco resultado en nuestro país. pues aunque se rdcg.1n las activi­
dades humanísticas del gran acn.m.r del país, y las actividades técnicas g.1nan terreno. la proporción no 
es la correcta pues el nivel educath·o no es acorde a LL.;; neccsid.1dcs del mercado de tr.1b.1jo. 

Dur.mtc el auge del proyecto moderno se creó en importante aparato adrninistr.1rivo. jurídico 
y político. que aunque ha funcionado. ya empieza a dar muestras de agotamiento. sobre t(•do a la luz 
de las nueva..c; tecnologías que rnucstr.m sus facetas m;is obsoletas y con el ;.l.nimo de destrozarlo todo 
en nombre de una técnica cibernética que terrnint: con la burocracia gcncr.1d:.1 durantt-.· mucho tiempo. 

Fruto de la modernidad es el hecho de que el sistema polirico brinde un.1 mayor atención a 
los derechos humanos, en abierta referencia :J uno de los ideales en que est<'í fund.1d.1 la modernidad: 
la declaración de los derechos universales del hombre y del ciud.id.mo. 

Estos derechos (los humanos) se han di,;dido en tres secciones: el dt:rccho ch·ico, el intelec­
tual y el laboral.'" 

El derecho cívico, continuamente se encuentra m;mejado al antojo de 1.ts autoridades corres­
pondientes, que no brindan una seguridad jurídica a los ciudadanos. al t1emru en c¡uc p;1recen 
privik·giar a aquellos que violan estos dcrccho..c; en favor de Jos intereses de unos cu;intos. 

El electoral ha tcnido avances a lo largo de 1994, en d ca.<o de l\IC:xicro. pero no se ha llcg-.1do 
a1 tin.il y las mismas autoridades parecen no atender las demandas sociales que se h;1ccn a este rc;pcc­
to, sobre todo desde los intereses de la sociedad ch·il. 

El labor.U por su parte, no ha hecho sido dar palcari,·os c¡ue no resueh-en los problemas a los 

1s.' ldtm. 

1 ~ Porfirio .Miranda. "¿.Qui /JJ."tr "mu /u modtntid.Jd?" en L.J .JontJdJ StmJ11.Ú :--.:o. ::?33 28 de no,·icmhrc de 1993. p:ig. ;\8. 
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que nos enfrentamos actualmente. y como menciona Porfirio Miranda: "el salario mínimo y el seguro 
de ancianidad son más bien un sarcasmo9 mientras que el seguro de desempleo ni siguicr.1 nominal­
mente se ha introducidotl.155 

Anthony Giddens polemiza respecto al planteamiento de que el desarrollo de los derechos 
humanos haya sido un proceso producido por la dinámica interna del capitalismo y dice c¡ue por el 
contrario, tanto Ja lucha por Jos derechos electorales y laborales, se han dado en medio de luchas 
durísimas y encarnizadas. 

Dentro de la modernidad la sociedad sufre muchos y muy profundos cambios: se da una ma­
yor estratificación de la sociedad como producto del desarrollo acelerado del capitalismo. o del ,·iejo 
lema c¡ue pregona c¡ue deben existir en la sociedad ricos y pobres de acuerdo a la remuneración que 
se les da por su trabajo. 

Otr.is características del capitalismo durante la modernidad es que Ja búsqueda dd proYecho 
propio como único mó,;l de las acciones. la propiedad privada de los medios de producción y la ya 
mencionada estratificación de la socicdad. 1

!>6 

La actuación que tienen hombres y mujeres en una sociedad donde la modernidad haya 
hecho su entrada triunfal, es mínima, y son más títeres que actores conscientes de su papel. La ma· 
nipulación c¡ue la estructura social ejerce sobre ellos es muy grande. son como diría Ga~riel Care.lga. 
"acosados por los Yalores de la sociedad de consumo que no permite escapar a nadie" . 1 ~ 

Todo esto se conjuga con el hecho de c¡ue la modernidad creó profundas desigualdades entre 
la sociedad además de no permitir la diferencia. creando incredulidad, incertidumbre y escepticismo 
hacia el proyecto moderno . 

. A.lgo moÍ5 acerca de las característica." de la sociedad de rna..o:;as o modernas es que~ según P~1r­
sons, sus patrones de norma.o:; y valores tienen un carácter univcrsalista. mientras 4u<.' en la lbm.1d.1 
sociedad tradicional. d patrón de normas es de carácter particularista, es decir. guc aunguc pueden 
tener un caroíctcr general, afectan a sus miembros de una fonna particular. 

~.\nrc la no resolución de las propuestas del proyecto moderno .. surge la tcnt<.lción postrno­
dcma. en la 4uc hoy. una recuperación dt: algunos aspectos tradicionales, que junto a 1.1 tecnología 
propia de esta époc.t, lo c¡ue brinda lugar a la postmodernidad, donde tal yez pod.imos ser distintos 
en una sociedad de igualt!s. 

En la postrnodernidad se rnaniticst'a tanto en Lis artes corno en l.t teoría social. Es entonces 
cuando se da el binomio modernid.1d-postmodernidad. 

E.n ht discusión que surge, se da un cambio de sensibilidad respecto a los discursos que en los 
60's se manejaban con im;..igcncs temporales en las que la Yisión del futuro era algo cotidi<lnCI. 1-'1 
neg.1ción arrísnc.1 l."S sustiruida por una suene de 11optimismo tecnológico" en el que la tdcYisión., el 
"·idl.·o y b cultur.1 tienen un cnaltccimicnto" 1 ~" como p~irte de b cultura popular frente a lo que era 
considcr.u.io como h'T:.ln arte. 

_-\Jgunas de l~L" consecuencias que trajo. consigo L1 discusión modcrnidad-posm-iodernidad 
fuen,n: 

15~ ld.·m. 
J5t. ldnr. .. p;.Íg. '.'CJ. 
l!'- Gahrid CarcJg:t. "Crriku dr /..J motkniidJd· 1111 J.•.JÍ/lJ J /J rJ::¡Ji1t" en fil1.CE.r ~o. 140. :\bril-junio. 19f)4. FCPYS-l "=".·\.\f. 
~léxu:o. poig. 1 J. 
1!'1' ldr11: .. p;ig 15. 
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a) consel"\·ación o no de la n-.idición. 

b) repensar la pluralidad, la tolerancia y el diálogo. 

c) ejercicio de la crítica como forma de señalar contradicciones en las formas de pensar y ,·i­
,;r la contemporaneidad y el pasado, así como la relación de ambos con el futuro. 

d) las naciones tradicionales: progreso, indi,·iduo. estado, sociedad, utopía.. perdieron su con­
tenido tradicional (desde la perspectiva de la discusión modemidad-postmodernidad).150 

En este contexto es cuando se da la defensa de la modernidad por parte de algunos pensado­
res europeos como son Theodor \X'. Adorno y :'\la.'< Horkheimer, quienes más que defender a la 
modernidad, tienen una visión pesimista frente a la modernidad. 

Jürgen Habermas por su parte plantea una visión crítica de la modernidad, mostrando sus pa­
tologías y sus razones de ser, además de colocar a la modernidad como y proyecto inconcluso en el 
que no hay una globalización del conocimiento y las características de la modernidad no esr-.ín 
generalizadas, refiriéndome específicamente a Latinoamérica. 

Michacl Foucault, por su parte, mantiene una postura en la que pugna más por una caracteri­
zación de la modernidad cano parte de la acción social del individuo, y no como una di,·isión de las 
ideologías como parte de una "era" (era antigua, era modero~ er.i posttnodcrna), es decir, una inte­
riorización de los caracteres de la modernidad en el individuo. 

El binomio de la modernidad se manifiesta en el pensamiento social, y en general en todos 
los átnbitos de la ,;da en los últimos tiempos, debido principalmente al hecho de que la modernidad 
a partir del siglo XVIII trató de generalizarse en el mundo occidental, sin que ello implicara que los 
resultados fueran iguales en todas las regiones del mundo. 

Frente a la disyunti,·a que se plantea por el estrepitoso fracaso de la modernidad, surge b al­
temati,·a posrmoderna, en lo que se pl.mtea la supcración de la etapa moderna y llegar a una nueva. 
donde tal vez puedan ser cumplidas las promesas de la modernidad, y en realidad desde este punto 
de vista, la postmodemidad sería un proyecto deseahlc si de verd.1d fuera un <Wance para todo el 
mundo. pero éstas condiciones paradisíacas sólo son para una pequeña fracción~ del inundo

7 
concre­

tamente refiriéndome al primer mundo, en el que la tecnología, sumada a la propuesta postmoderna 
de recuperar algunas tradiciones de la vid~ puede convertirse en una propuesta real, pero si vemos 
esto en el ámbito larinoamcricano, podemos ver que ninguno de estos beneficios ha llegado a Lati­
noamérica.. donde como dice García Canclini, "las tradiciones no acaban de irse v la modcrnid.ld no 
acaba de llegar". no podemos aspirar a obtener los heneficios que representarí;1 la. modernidad. sobre 
todo si tomarnos en cucnt1 el atraso económico .. político, social y educacional en el que se encuentra 
la m;tyoría de los países latinoamericanos, y que dist.1 mucho de ser la óptima para la modernidad. 

Algunos autores hablan del fin de la modernidad caracterizándolo con hechos históricos con-
ere tos. 

1) El que Europa. con el fin de la Segunda Guerra Mundial, dejam de ser el centro de todas 
las acriYidadcs políticas~ militares~ cconórnic11s t.: intelectuales y, la atención se fijara en los estados 
nacionales que se establecieron al otro lado del ~-\tl.i.ntico. 1 c.o 

1s9 l-"rancisco Galván. "·'"'·o/J ü /J trJd11.;.ió11dd11: .. :ttJ 'La ~v11iii11•·iu de lü modrr11idJd] SH 111.Y.sidJd fk aNtoromtt11ci1m·tntn" en~ 
CJ. r-.;o, 7-8 .. ·\ilo 3. !\1;.1,·o-d1c. L._·\_~f-..\. ~lc!xico 198ú. 
tvi Guillcnno ~ugcnt. ·,.l-l-!J .rttio (~11 /J ptJ.'/111ndtmidJd)". en !¿1 1om,¡t/+1 \"WN11.¡I. No. 277. 2 de octubre de 1994. !\léxico. pág. 
39. 
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Una clara muestra de que durante mucho tiempo Europa fue el ejemplo a seguir, lo tenemos 
a la vista en la mayoría de las capitales latinoamericanas: tienen un cierto aire: l.'Uropeo, pero esto no 
era sin una razón justificada: en la europeización estaba la nonnalidad, el mundo de la.s cosas idénti­
cas a sí mismas, la e.xistencia social más lógica".161 

Pero ¿qué sucedió cuando nos quitaron este modelo? Las sociedades l..1tinoamcrico1nas entra­
ron en un estado de crisis, que todavía nos dura al intentar dcsarrolh\rsc (o subdcsarrollar~c) con sus 
propios medios, dando por resultado lo que todos conocemos: la marginalidad profunda en que vi,·c, 
sino toda, por lo menos la mayor parte de .·\mérica Latina. 

Al dejar el modelo europeo, entramos en eso que era considerado como lo otro: "lo que no 
es normal, lo no ob,;o, lo que sencillamente cuesta trabajo ccmprcndcr y ... civilizar". 16

: 

2) La aparición de una postura teórica postmodema. 

Aunque en este sentido. posttnodemo se cntiend<: como "esa difundida dcsconti.1nz:.1 h;ic..:i;i 
los merarrclatos, aquellos referidos a algún tipo de ordenamientos ideales de la realidad"."'' 

Dentro de la postura postmodema, debe tenerse en cuenta que pregona la coexistencia de 
discursos que antes eran considerado:.; corno incompatibles y que hoy son. una cosa común en los 
países latinoamericanos y europeos, donde la postmodemidad ha hecho su entrada, y resulta intere­
sante el darnos cuenta de que por siglos se criticó el que América Latina en medio de un sinfln de 
tradiciones que parecían estar superpuestas y que eso era un caos dentro de l:..1 ,~isión "norm~1l" de las 
culturas europeas y que hoy a la luz de la "época postmodcrna" esto sea pregonado como el estado 
ideal para la existencia de los hombres modernos. 

B) El México modenio y el México marginal o las contradicciones de la modemidad 
en México 

.Antes de intentar tener un accrcamicnto con lo que este: binomio significa y rcprcscntJ. en 
!\léxico. es interesante hablar del entorno en que se d.i esta siruación: la glob.1liz~1ción. 

L'l globalización es el proceso en e1 que se refuerzan las interrelaciones l:ntrc todas las socie­
dades, como consecuencias del aceleramiento y la liheración del mcn·imicntu entre estas sociedad de 
Yarios factores fundamentales. Sin embargo~ la globalización lleva consigo profundas crisis~ que en el 
ámbito latinoamericano generan inevit.iblcs consecuencias, un caso claro es la 1.1úis de· /u d~n10.:-·rada 
soduL 

Es un hecho innegable que esta crisis dt: la democracia social st: da t"n el m;1rcu dc.:I ncolibcr.1-
lismo, y es precisamente en base a este tema guc gira el desarrollo de esta facct.1 de la crisis de 
l\léxico que hoy Yernos profundiz<tda y sin un.> s.ilid.t '' corto plazo. 

n,. primera instancia es necesario ,-cr qué elementos influyen en h1 crisis de la democracia so­
cial: pobreza~ dcscrnplcc. masivo, ncg.1ción del derecho a la educación para Lis rn;,1yorias. pérdida del 
poder adquisiri,·o. ,-ida conYcrtid.1 en supcn·h·cncia por la Yiolcnci.1 cutidi.tna. nl:"g.tciún UL· bs "idcn­
rid<tdcs rc;.1lcs''. mala distribución de b riqueza. cnnvcncimicnro gcncr.tlizadc1 de c1ue cxistL' en .:\[C~ico 
un !"istem.1 dc gobierno excluyente~ informalidad crt.~cicntt- en la actiYid.td eC(•nÚrnic;t y una profundi-

IL1 }d('1f. 

u.:.1dm:. 
1c..'Jean-Fr.m<;01!' LyorarU. Lu in11dido'1tpo.rtmodrmü. Ed. C;ircdra .. \bdnd. 198-1. 
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zación de la marginalidad. 

La pobreza resulta, hoy día. una siruación evidente dentro de la sociedad mexicana, la ten­
dencia a la pauperización de la sociedad es cad;1 vez más acelerada. la reducción de ingresos "' 
postula pues como el acontecer diario. 

Las políticas económicas y sociales adoptadas son excluyentes. porque aunque intentan con­
,·encer de sus beneficios y bondades y aparentemente es cierto lo que posrulan, también es f.ícil ,·er 
que a medida que avanza el modelo neoliberal, cada vez es mayor la gente, la humanid.1d 4ue qut:da 
fucr,-i. !\f:.ís alhi de decir que esas políticas son excluyentes. hay que mencionar que dichas pc•líticas 
son dictadas por la élite y algunos empresarios. sin tomar en cuenta al grueso de Ll socic,.l1d. sohrl· 
todo en las cuestiones básicas de sobre,,...i,·encia. 

La profundización de la pobreza es algo evidente cuando nos referimos a socicdadc~ tan po­
larizada..~ corno las que existen en .América Latina, y ya m:.ís cerca !'\féxico, donde b concentración 
tanto del poder, como de los beneficios y la toma de decisiones, es unilateral: "La lógica del modelo 
lleva a que la dominación sufra un proceso de neo-oligarquización: un reducido grupo d<.: privilegia­
dos por el modelo es el que torna las decisiones de impacto nacional de acuerdo cxclusivam<:ntc a sus 
intereses scctoriales".1"" Ellos deciden y todos los demás dcpendcmo:& de ellos porquc no hay un~1 
opción participativa para las masas en ninguno de los aspectos de la vida. 

La pobreza es pues para casi la totalidad de la sociedad mexicana un hecho tangible di.1ria­
mente., donde no queda sino buscar alrcmariYas posibles de solución al continuo sohn:vi,·ir. 

Esto nos Ueva directamente a considcr,rr algunos de los efectos noci,·os que tienen esta pro­
fundización de la pobreza, el primero y m;Í.• importante de los cuales es el hecho de que: 
inmediatamente la población registra un descenso en sus condiciones de vida. 

Las condiciones no son ya 1.i...:; que antaño tenia., y m;ls alhí de eso., son peores. por lo '-lUl' no 
puede satisfacer ni la .. ~ más apremiantes necesidades diarias~ sobre todo si nCts colocamos en el con­
texto de la familia mexicana en la <.:JUC no sólo es necesario el alimento .. sino el ·vestido y la cducacié1n .. 
aunque por obvias razones estos rubros pasan a un segundo término. 

Esta visto pues que el ncolibcralismo no es solución para bs nt.·cesidades b.i.sicas~ pnryut.· no 
sólo no las resuelve sino que las incrcmcnt.l., y esto es muy claro en el alto crecimiento del desem­
pleo. 

L'l cuesriún del desempleo es problcm~írica porque aun cuandü la.$ cifr.is oficiales h..ibl.m de 
desempleo, no lo hacen al niYcl real, porgue el ISEGI (Instituto Sacion,iJ de EstaJistica Geografia e 
lnfonn~\tica) en los censos y conteos recientes cat~doga como en¡pÜüdo a una person~1 que tr:ahaja un~1s 
cuantas. horas a la semana o sólo unos día~~ a l.t semana., lo cual nos indica que no existe una const.in­
cia y que esas personas en realidad no son empleadas y bien pueden ser catalogadas corno 
desempkadu.•. 

T:::'..stc tipo de interpretaciones ofici.1lcs bien pueden resultar engañosas sobre todo si se busc.1 
mantener la irn.1gcn de país en dcs.1rrollo que Jos gobernante de :'\léxico quieren gu.1rd.1r. 

Este aspt:cTn nos habla de un.1 disminución en la calidad de 1.1 cduc.1ción., y por In t.1nto de 
una mt.•nor posibilid.1d de un crccin1icntc1 .. sohrt.~ todo si nos movcmo~ en un mundo constanrcmcntt: 
rcvolucionad(I por los av.1nccs tccnolé1gicns y en ello va la cibernética... cada día m<ÍS mczcbd.1 con 
nuestr.1 vida y nuestro ;,lctuar cotidiano. 

1""' Lorenzo ~lcyer. 1....JberJ!úm& ./'"lutonturio. Sene Cnn ,7~f1J nn'r..zd.;. Ed. OcCano. ~léxico. 1995 . 

'~~~::;.: ______ ~~--
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La educación tiene otro aspecto problemático, y es el hecho de que a raíz del est'1blt'cimiento 
del neoliberalismo como teoría económica., se ha registrado un descenso en la posibilidad de que las 
mayorías accedan a la educación, ya no digamos en un nivel superior, sino básico. 

Es una noticia frecuente el enteramos de la continua baja en la matricula y la consecuente d<.:­
scrción de gran parte de Jos niños que, debido a la mala siruación económica se ven imposibilitados 
para continuar y poder terminar siquiera el nivel básico de la estructur.i escolar de nuestro p;Ús. 

Este punto parece importante sobre todo si tornamos en cuenta que influye en fonna deter­
minante en la parálisis de algunos de los aspectos del desarrollo del país, como ejemplo. b educación 
que es la mejor vía para salir del subdesarrollo y el atraso, pero esto contiene muchos bemoles que 
no son fáciles de conciliar en una sociedad excluyente como la que cotidianamente vivlrno~. 

Este es quizá uno de los puntos fundamentales en la crisis de la democracia soá1l, porgue 
repercute en varios de los "puntos frágiles del ser humano": 

a) en primer lugar nos habla de una menor calidad en la alimentación, lo que conlleva una ac­
ción deficiente del individuo, 

b) menor posibilidad de acceso a la educación, 

e) menor adquisición de bienes y servicios, aunque esto puede considerarse como un elemen­
to secundario, siendo el principal la alimentación. 

Este puede ser un punto de gran conflicto sobre todo porque nos referimos a un elemento 
de emergencia cotidiana, porque bien podrirunos vivir sin un televisor, un radio o sin salir a divertir­
nos a un cine o de vacaciones~ pero e'\·identcrncntc no podemos pasar mucho tiempo sin comer~ con 
lo que se vuelve problemático nuestro cotidiano existir en un lugar en donde se ve cad:i vez moís leja­
na la posibilidad de tener una ,-ida donde la dignidad humana no sea menospreciada de continuo. 

Este ha sido uno de los elementos problemáticos con el que nos hemos acostumbr.1do a Yi­
vir. F.vidcnrerncnte puede verse desde dos puntos de ,;sta: 

1) i\ceptando y justificando su existencia: las actuales condiciones de crisis económica nos 
han llevado al despido masivo de personas que al perder el empico se ven oblig.1d.is a tr.1tar de so­
bre,·ivir de cualquier forma posible, lo que las más de las veces no se sino a travCs de.· la economía 
informal, ya por el ambulan taje o bien por un comercio doméstico en donde lo importante no resulta 
el cómo y dónde se obtengan los recursos necesarios, sino obtenerlos. Sin embargo, esta acción tiene 
otro efecto, y es el contrario: 

2) rechazándolo y catalogándolo como un elemento distorsionador del proceso de crecimien­
to de :-.léxico, sobre todo desde el momento en que el ambulant1je afecta al comercio establecido en 
las di,·ersas zonas de la ciudad de México, pero sobre todo en el llamado Centro Histórico. que es 
donde predomina este tipo de acti,;dad comercial ambulante. 

Ante esto no nos queda sino admitir que aun cuando no es la salida más benéfica p.1ra la 
economía. porque se pierden infinidad de impuestos que los ambuhmtcs cv'1den dcsdc el inicio de su 
actividad, sí lo es para la sociedad~ y al mismo tiempo es una ,·áh-ula de escape a la prcsi6n social que 
significa d tener n un ejército de desempleados gue bien podrían dedicarse: a una acrh·idad m~í~ n:tri­
buyente, pero que afecta a la tot.tlidad de la sociedad pro,·ocando una mayor insc,¡_>urid.1d: l.:i 
delincuencia. 

En ~léxico es cada vez más cotidiano el enterarnos de los actos de violencia bien por qul" 
somos testigos o bien que nos enteramos por<.Jue alguien de quien tenemos una cercana rct"c:rcncia h~1 

_. -·-·-.-·..-=-· _.,·oc.:;.·:...:..=;;;;....;,;-..;.,;. _________________ ~ 
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sufrido un ataque ya sea por parte de la violencia organizada o por la que podríamos llamar la violen­
cia "indh;dual", entendiendo por ést..'l los delincuentes que se encuentran sueltos en nuestras ca11es y 
a merced de los cuales nos encontramos diariamente. 

Hoy cada vez son má..C'\ altos los índices de violencia., y ésto que antes sólo afectaba a la socie­
dad en sus capas bajas y medias. se ha extendido hasta la totalidad de la sociedad en lo que Lorenzo 
1\ieyer ha llamado "la democratización de la inseguridad mexicana" 1

<>
5

, lo cual nos hace presuponer 
que ésto es lo único realmente democrático en la sociedad mexicana. 

Las identidades reales son las comunidades indígena.< y son reales porque es en ellas en donde 
reside la historia primigenia de México, aquellos que son el México Profundo de Guillermo Bontil 
Baralla. 

Su relación con la crisis de la democrncia social está dada por el rechazo que estas identid.1des 
dan al actuar del estado; y una exigencia continua para poder ejercer su derech9 a elegir (en este 
momento podemos habla del derecho a ser diferentes en una sociedad igualitaria, o que pretende 
serlo, y que es precisamente uno de los tantos puntos de reivindicación que postula el Ejército Zapa­
tista de Liberación Nacional (EZLN). 

Aunque es un tema muy citado actualmente, parece pertinente aclarar su acción en el marco 
de la ~.¡da cotidiana, porque no estamos sólo refiriéndonos a la profundas diferencia.< que la ·pr.ícrica 
del neolibcralismo ha generado en ~léxico, sino a cuestiones mucho más profundas como lo son el 
hecho de que cotidianamente vemos crecer rn~ís y más la zanja que existe entre las dos sociedades 
mexicanas que coexisten hoy en nuestro país: Ja 111oderna-neoliberal y Ja 111arginal-excluida. 

Esta es pues la base en la que hoy se funda la critica a un sistema que: está siendo excluyente 
con todos, dejando dentro únicamente a la élite ncoliberal que nos g<>hicn1a. 

Esta característica se enlaza con bs lógicas crisis polírica .. 'i a que se enfrenta un sistcn1a tan ex­
cluyente como el nuestro. en donde es cad.1 vez mi . .;; c:Yidentc la resistencia que: ante el ncr>libcralisrno 
se esta dando. 

Desde infinidad de foros diferentes se h,1 debatido sobre la ne¡.,>ati\'id.1d institucional del neo­
libcralismo. desde los indígenas hasta los intc1cctu.1lcs se discute: en esta sociedad todos ap~1rccemvs 
como excluidos. 

Es precisamente este régimen de exclusión al que hoy nos enfrentamos el qut" significa uno 
de los efectos primeros del ncolibcralismo. 

La sociedad mexicana se autodcfinc corno una sociedad moderna, y es probable que lo sea. 
sobre todo si tomarnos en cuenta ciertas características quc.: hoy "·cmos entre nosotrüs con1u lo es la 
crcdcnte tecnologización de b vida en donde hasta los a.~pcctos m;Ís íntimos de la ,·id<l dd ser 
humomo pueden llegar a sc:r controbdos por medio de un computador o dt...· sistemas más complejos 
de tccnologi;i. )' sin embargo ahí mismr, vemos salir a la luz. las profundas difercnci.1s que dur.mtc 
mucho tiempo fueron socav.1das haj0 la in1agcn de la sociedad tradicional que dur.intc mucho tiempo 
vistió a :\léxico. 

Esto representa una problcmjtic.1 actual. sobre todo cuando cad.1 ve?. Sl" exige m.is una parti­
cip;ición plena de tod.1 b sociedad c.·n cuant1_1 3} destino que cada l.JUic.:n desea p:ir.1 si rntsml'.">. y que 
hoy aparece como un algo imposible de re.ilizar: no podemos decir gue los jóvenes de .!\léxico pue­
dan decidir cu.il ''ª a ser su camino o su futurü, porque el si~tcma de gobierno mismo los: Ya 

tt'>~ f~111. pág. 35. 
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relegando hasta crear lo que podríamos llamar una "cultur.J. de la marginación", pues cada \·cz est¡Í 
m•ÍS lejos Ja imagen de una sociedad preparada y condicionada a ver un futuro. porque el presente no 
es ,;sible sino como algo incierto. 

Es por esto que la democracia social y su consecuente crisis puede tenerse como el fruto del 
neolibcralismo y Ja modernización económica llevada al gr.ido exrremo, donde ya no se puede obser­
var que Ja modernización económica debe ser tan sólo uno de los aspectos,. y que la modernización 
social y política tieuen que ir a la par. 

Y es precisamente por este desfase que la crisis de la democracia social es más profunda. so­
bre todo porque aún cuando se habla de que la modernización debe tener un efecto. nunca se habla 
de Ja forma en que va a afectar, ni quiénes ,-an a sufrir esos efectos. Los que pagan los altos. y quiz:í 
ine,·itables, costos de la modernización racionalizada son la mayoría de la población, micntr.1s que 
una pequeña minoría es quien resulta beneficiada por d proceso de modernización. 

Hay pues saldos negativos del neoliberalismo en f\féxico, y a todas luces los podemos ver 
hoy. cuando por más contradictorio que parezca, mientras más cerca estarnos del siglo X..'XI. más 
lejos nos encontramos de poder decir que Yivimos en un país democrático. 

De esto podemos deducir entonces que .México es el lugar por excelenci;~ de las conrradic­
ciones del neoliberalismo. Contradicciones que se gestaron porque el modelo neoliberal creció, pero 
la modernización del sistema político no aYanzó y por lo tanto es un proceso dispar. La situación en 
f\.féxico: "se trata. de una crisis económic~ cruzada por una crisis política y que al condicionarse am­
bas mutuamente, impactan a la sociedad en su conjunto." 1

(>(, 

Hablar de democracia social, no es pues sólo una ilusión, puede llegar a ser una realidad bien 
fundamentada., sobre todo si nos queremos mover en un ámbito de derecho a la dift!rencia y die con­
tinuo respeto a la pluralidad de la que somos fruto, la democracia social en !\ICxico est;,Í t:n crisis. 
pero ello no la descalifica ni como proyecto. ni como realidad. 

Este es uno de los puntos básicos en los que la crítica de la modernidad esta fundada pues al 
intentar con su proyecto emancipatorio brindar una mayor seguridad a Jos indi,·iduos, ha caído jus­
tamente en lo conrrarío, al grado de no postularse sino como un proyecto qut: lejos de ser igualir.irio 
y homogencizantc se ha convertido en excluyente y desigual. 

Alb.:iro rnoden10 

La sociedad puede ser considerada como un sistema. Y denrro de ella subsisten orros sistema., 
el económico, el político, educativo. Esto es lo que representa un sistema de funciones que cst:.í de­
ntro de Ja sociedad. 

L'l forma en que se puede definir el funcionamiento del estado mexicano es corno un sistema 
social. el cual se puede definir desde el punto de ,·ista de Luhmann resulta neces.1rio para podcr 
abordarlo. 

Para Jean-Francois Lyotard, el sistema social, tal como lo concibe ~iklas Luhmann, es tecnó­
crat;~ y cínico, y sólo dedicado a su aurorregul.ición y la autosatisfi1cción de sus necesidades por 
medio del aprendizaje que existe entre sus necesidades y las aspiraciones que ncncn los indi\-iduos de 
la sociedad. 

P.u-.1 Luhmann el sistcm.1 social es "'un orden emergente condicionado por la complejidad dc 

166 Lucio Oli,·cr. et. al. ··~coliberali!'mo y política: Ja cri~i~ mexicana". en Escuc/jos Jacjam•Du:n·cHOQS. So. ~- :-..:-ucVll 
época. año :? julio-diciembre. 1995. 



·-~ 

107 

los sistemas que le hacen posible, lo cual no depende de si esta complejidad también se puede calcu­
lar y controlar. A este orden emergente lo llamaremos sistema social".'•' 

Dentro de esto mismo aparece la cuestión planteada por Lyorard. respecto a que las diferen­
tes contradicciones que se dan al interior del sistem~ y que por la forma en que suceden podrfa 
decirse que es perjudicial para el sistema, pero la realidad es que no han otra cosa que ayudar al sis­
tema mismo para que continúe fortaleciéndose hasta lleg.1r al punto en que a fuer?.~\ de irs.e 
adaptando a las problemáticas que la misma sociedad le impone. se va haciendo más fuerte aunque. 
como dice Lyotard, este ciclo sólo se rompe con la decadencia del sistcma9 a la cual sé.lo se llega 
cuando la parte principal del sistema (es decir el gobierno) está tan desgastado. y ha perdido esa ca­
pacidad de aprehender de las situaciones desestructurantes para poder incorpor.1rbs al sistema. 

En l\iéxico9 el EZLK entra en esta dinámica en el sentido de que su actuar propone un cam­
bio en la estructura del sistema social, pero que conforme pasa el ticmpo 9 puede vcrs.c 4uc aún 
cuando las demandas de los indígenas sean legitimas en el sentido real del término), el gohiem" sali­
nista fue encontrando la forma de integrar esas demandas 9 sin darles solución9 en su proceso de 
autoaprendizaje. 

Podría parecer pues. que el EZLN está ayudando al sistc:ma mexicano par;i qut continúe ,.¡_ 
,;endo (en el sentido en que Lyotard lo expone en La condiáó11 posmodt•mú que de algtJn'1 manera se 
esbozó antes) 9 más en este sentido habria que tomar en cuenta el entorno institucional t.•n que se est•Í 
desarrollando el conflicto en Chiapas. 

Sin embargo, hoy, a la luz y sombra del último gobierno del siglo X..~. vemos c¡uc el sistema 
ha llegado al punto en que no puede ir más all:í. y comienza el camino de regreso y no cab<: duda que 
eso se demuestra en el debilitamiento que tiene el Partido Revolucionario Jnstituc1on.1l (PRl) l"' el 
escenario político9 porque desde el PRI ya nad;i es explicable y éste perdió su sustento. la RcYf)lucil)n 
mexicana y el discurso ideológico-político que esta tenía, desde el momcnro en 4uc: d ncolibcr.1fü~rno 

accedió a la economía mexicana: todo aquello que alguna vez fue import,tntc par.1 Ja cúpul.1 gobl·r­
nantc. 1-Ioy no es más que un discurso que vemos en letras doradas como un pas.1jc m;is en la historia 
mexicana. porque en el ncoliberalismo y sus tecnócrata.~ n0 tiene Yalidcz a<-1ucl1u l:JllC fue: el sostén y 
base de la política mexicana en la época post-rcYolucionaria y el pcric,do de C.:(1nsolid.1cii1n del cst~1dc1. 
todo esto es historia, el presente es Ja aperrura económica, la dcsrC!--,JUlación c:c{Jnómic.:a, b privatiz:J.­
ción~ y todos los males que el ncolibcralismo (liberalismo social en el lcngu.1jc: salinist;1) h.1 tr;-tido a 
una sociedad que no tenía la capacidad de aplicarlo, porque adcm.is dt.· que las circunsr.1ncias econó­
micas, políticas y sociales no eran LLo:o mejores. el ncolibcralismo rncxic.1ni:> esr.i muy lejos de 
equipararse siquiera al modelo chileno, parJ situarnos en el contexto LninoamC:'ricanu. 

Es precisamente en este contexto donde se da el surgimiento del EZL:--;. que nos da mucstr.1 
fehaciente de que no somos una nación preparada para un estilo de gobierno de primer mundu, por­
que es parJdójico que precisamente en cJ momento del salto al primer mundo, surgt.: un grupo 
,bl'l.Jerrillero que nos recuerda la existencia de procesos de organización socia) guc eran considerados 
como arc;iicos y ajenos a toda esa imagen de modcrnid;1d guc C5Ci quería proyectar, pcru <..:¡ue hoy 
subsü:acn con demandas legítimas y cuya presencia no incc,mocbría tanto al sistema. si no fuera un 
recordatorio de sus deficiencias e incapacidades. 

La modernización, como proceso dentro dela modernidad, nos hahl.1 Je un objetiYo por in­
tegrar a las comunidades indígenas a la totalidad de la n.1ción y sin embargo este proceso de 
modernización puede: tc:ncr do~ e.iras: a) integración por interés y b) intrcgraciún por desrrucción. 

1<>· !':ikla~ Luhmann, Sisttmas sociales. lºI:\. :..léxico. pág. 1:!5. 
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El caso del EZLN es claro: integración por destrucción, porque esa modernización nos habl.1 
de una serie de efectos negativos que al final nos llevan si no a la destrucción de b identidad, si a la 
mutación de ésta, que al fin es una forma de destrucción. 

El EZLN surge entonces como un reclamo a lo qu<.:" se propone el proceso de modernización 
y se revela como un movimiento por la defensa al derecho a la identidad. 

Finalmente podemos decir, que el EZL1' es un símbolo para los oprimidos del conrincnte, y 
en otras partes del mundo puede ayudar a crear políticas de resistencia y liberación ante los pafacs 
capitalistas. 

l'>iixiro marginal 

La globalización se da en la tecnología (tecnología de punta en una sociedad tradicional como 
la nuestra), globalización del capital... Sin embargo esta glohalización no se da en un forma homogé­
nea~ ni a nivel mundial~ se da en regiones supr-.macionalcs. 

Lo negativo de la globalización es que es un movimiento contrario9 diferente. que nicg.1 mu­
chas de las cosas que se consideran como fundamentales en la vida de los países .. 

Existen identidades negadas, que son identidades propias, con historia, con una cultura dis­
tintiva y e.'<clusiva. Lo que la globalización intent-a es desaparecer como pueblo a los indigernL•. Estos 
son identidades reales. 

Las manifestaciones de las identidades neg.lda.." surgen en el momento en que los estados na­
cionales y la situación global result.1n favorables por el debilitamiento de los cst~1dos n~1cionalcs. 
vemos un surgimiento., un resurgimiento de estas identidades negada .... , esta..<;. identidades ncg.1das qu<: 
de acuerdo conciertas perspccti'\-as teóricas ya no deberían existir. ya dcbcrí.in h.-1hcr d<:s~1r~1rccido. 

Estas identidades históricas se expresan corno una reacción ante los rnoYimicntn~ de gloh.1li­
zación, para exigir su participación en ésta. pero directamente, ne, a tr~1\'éS del cst~1do qul· hact: l,1s 
veces de mediador. 

L'l globalización nos habla del achicamiento del futurCJ. pero en realidad no es tal. y ~ólo une 
a unos cuantos, no a todos: todos son unos cuantos, corno d1rfa Guillermo Bonfil B.n.11l.1. 1r·" 

El mundo tecnocrárico: "se asume v se hace asumir como la cncam3ciún misma de 1.1 mo­
dernidad y del futuro"., esto nos llc\·a a la dh:¡sión intern.1cional dt:l trabajo .. siendo est¡1 un procese_, de 
modernización. L.'1 modernidad está coj;i le faltan h~iscs donde apoyarse. y en :\léxicu una es el 
EZL:>.:. 

Algo por lo que no m·anza la modernidad en '.\léxico c> que no hay un den:ch0 p•tr.l la dife­
rencia y que se plantea como una lucha unh·ersal. La modcn1ización st· riL"nc como una '\·isión 
uni'\·oca: 

- es la visión de occidente 

- no er.i nuestro destino, pero occidente Sl' nos "cruzo" ~n el camin(1 de b historl.1. 

}\parece como una nuc,·a forma de dominación hcg~múnica de occidente:. 

Es un producto cultura, el producto ideolÓgiCC> actu.11 de un.1 m.1triz cultur.11 cspc·cític.i: la d<· 
la ci\'ilización occidental. 

"Es un proyecto entre otros posibles para reordenar las relaciones entre los pucbl0s en los 

lr.P. Guillenno Bonfil Batalla. 
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umbrales del tercer milenio, uno entre otros proyectos posibles" .'69 r-..:o es un algo predeterminado. 

Cada sociedad tiene derecho para manejar sus propia.< fuerza.< internas de transformación cu!-
tura!. 

Aparece entonces la modernidad como algo predeterminado y único. es un proyecto exclu­
yente, "niega y excluye al resto de las culturas, al resto mayoritario de la experiencia humana y de la 
humanidad misma". La modernidad niega a los otros el futuro plural, que no es sólo decisión de al­
gunos, sino de todos. 

En este sentido, el desarrollo que ha tenido Chiapas por parte del gobierno ha sido insufi­
ciente. pero no sólo en el aspecto económico, sino en su aspecto humano. 

No sólo hacen falta recursos en esta zona marginal, hay que reformar instituciones. sobre to­
do aquellas referidas a la justicia y los reclamos agrarios, cuya demanda ha llegado a oídos sordos y se 
ha perdido en la crisis del país. 

En la zona de los Altos de Chiapas y la Seh·a Lacandona, existe un ambiente de plur;tlid,1d, en 
donde la tolerancia religiosa es común, runcn de los conflictos religiosos que se han visto en la zona 
de San Juan Chamula donde los conflictos los han llevado a tener situaciones en las que los indígenas 
han sido e>.l'ulsados de sus comunidades sólo por tener una creencia religiosa diferente. 

Sin embargo, y más allá de la cuestión religiosa, hay una carencia profunda par.1 los reclamos 
y las a.<piraciones de los indígenas. 

Ante esto la respuesta gubernamental ha sido que a pesar de que se dediquen recursos a 
Chiapas, esto no resulta suficiente por el sistema de producción cuasi feudal que sobrc,·ive en Méxi­
co. 

Por supuesto que los recursos no son suficientes porque: 

1. se los ''come" el sistema de producción. 

2. no llega a los indígenas porque se queda en los caciques, finqueros, hacendados. 

3. la única alternativa es romper con ese modo de producción para que pueda lleg.JJ" a un es­
tado de mayor igualdad. Corno muestra clara lo que surgió después: EZL:-.:. 

Los pueblos indígenas en 1'\léxico. ancestralmcnte se han visto sometidos a diferentes tipos 
de dominación, desde la colonial hasta la actual. donde si ya no son víctimas de un sometimiento tan 
claro como anr-.año. aún snn subyugados ante el poder económico de los capitalistas, refiriéndome al 
estado de Chiapas, donde aún subsisten esas diferencias sociales. 

}\ctualmentc los indígenas cuentan con un derecho natural para autodetcrminarsc, y se lucha 
por haccr valer el derecho a la diferencia. 

Definiti,·arncntc: :\léxico es un estado multiémico. donde se deben respetar las diferencia.< 
que existen entre los diferentes pueblos que coexisten en un mismo territorio, aún con regiones dife­
renciada..~. 

La situación en quc se encuentran los pueblos indios, es que van tomando consciencia de su 
acniar como sujetos dt· la historia (t¡uc.· adcmis es cJ nombre que usan las organizaciones indígenas), 
esto es tomar conciencia. 

Retomando el comentario acerca dd estado de sometimiento en que se encucntr.in los indí-

lt.9 /den:. pág. 69.2 
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genas, nos lleva a considerar la fonna en ciuc el gobierno "ve" a los indígenas., así corno la forma en 
que busca modernizarlos o integrarlos a la nación. Sin embargo. dicho proceso de modernización. 
más que ir de acuerdo a una idea de progreso, más bien parece retomar a la época colonial. 

Las políticas indígenas nunca hru1 sido lo que deberían ser: "}-lace 15 años, en la mayor pan-e 
de nuestros países dominaba una confianza ahsolut~ una seguridad absolutamcnt<.· inconrnoYiblc en 
que le cambio que rrazaban los gobiernos para las poblaciones indias. era su camino adecuado, era el 
camino de la ch;Jización, de la integración, de la educación, entendidos en términos de la sociedad 
dominante"."º 

Esto nos lleva a ,·cr una visión positivist~t del progreso, que a final de cuentas no fue el par.1í­
so prometido y en cambio si se nos muestra como una de las más profundas contradicciones de la 
modernidad, y dentro de esas contradicciones surge el EZL:--:, de ahí que sea considerado como una 
guerrilla "posttnodema" (lo cual no es del todo falso). 

Sin embargo, no es la primera vez que los gnipos indios se muestran como un movimiento 
político con intereses y decisión para intcn;enir en los asuntos de la sociedad en su conjunto. 

El EZL.."'1 propone una organización con proyecto de la sociedad. El EZL.:--: en lo parricular 
pide un reconocimiento político de las comunidades indígenas. Por supuesto no todo lo relacionado 
con los indígenas es negativo: ha existido un reconocimiento de la lucha política de los indios. 

Es por esto que los indígenas tienen un derecho propio para expresar su sentir y sus necesi­
dades y carenci~ un derecho que esti plasmado en la constitución, en el .Articulo 4º: 

"La nación mexicana tiene una composición pluricultur.al sustentada origin1ll­
mcnte en sus pueblos indígencL•. La ley proteger.\ y promoverá el desarrollo de sus 
lenguas .. culturas, usos y costumbres, recursos y formas especificas de organización so­
cial y, garantizar:i a sus integrantes c1 efectivo acceso a la jurisdicción del estado. En 
los juicios y procedimientos agrarios en que aquellos sean parte .. se tomar.ín en cuenta 
sus prácticas y costumbres jurídic:.ts en los términos que establezca la ley". 

E.sto nos habla dd reconocimiento a los indígenas, sus cultura..~, cosrumbrcs y derecho a ,·ivir 
conforme a sus tradiciones ancestrales, y tiene comü obicti,·o primordial el dar tr.lto cquitati'\·o a este 
sector de compatriotas a quienes hasta ahor..i se había negado plena participación en la ,·ida nacional. 

Este derecho constitucional e~ al que los indígenas apelan .. porque es precisamente lo que pi­
den, que no se les intente cambiar su identidad (que es lo que busca el ncolibcralismo como veremos 
moís adelante), sino que se les respete tal y como son, y volvemos a lo mismo: ser iguales .. pero dife­
rentes. 

Sin embargo. el EZL:-.: no hace demandas únicamente para los indígena, lo hace para el grue­
so de la sociedad: "los rebeldt:s chiapanecos hacen demandas muy relacionadas con los problemas 
campesinos del lugar -tierra .. crédito, no únicamente salud. respeto y autonornfa- pero la."' hacen no 
únicarncntc por y para ciudadanos mexicanos y p.1ra todos los demócratas. independientemente de 
clase. r.1za e induso nacionalidad: respeto a las gar.1ntías y derechos constirucionales, respeto a los 
derechos humanos. conformación de un auténtico sistema dt· partidos tcrrnin~1ndo con el régimen de 
partido dt· cst.1do .. equilibrio dt· rodcrcs ctCcti,·o, transparencia de los procesos electorales''. E.sto es 
lo que le dio legitimidad y proyección nacional. 
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Es por esto que el EZLN y el Gobierno aparecen como elementos dispares. porque el 
EZLN surge como un ¡ALTO!, en el se conjugan actirudes de rech=o que el TLC había sufrido, es 
como si Jas protestas que antes se perdían en el espacio. hubieran encontrado un punto de conver­
gencia para hacerse más tácitaS. 

El EZL"I no es un grupo rebelde cualquiera: es el primero en l\!éxico desde la reYolución. 
que siendo indígena se presentaba como un grupo más organizado que aqucll<J5 que cxÜ•tieron en 
Guerrero en los años 70's. Aunque la organización del ESLS, ccm el paso del tiempo se ha Yisto que 
no es total,. sí muestra características modernas. al menos en parte de su armamento. Sin crnhargo y 
más allá de egto. se presentaba corno una organización con un mando único y un discurso claro. 

Era por ello, como una boferada al sistema.. que siempre había funcionado bien en tanto a 
cuestiones militt.res se refiere, y de ello no requerimos ejemplos, por eso mismo es que no se entien­
de que haya escapado a los ..,,;gilantcs ojos del gobierno la existencia del EZLS, sobre todo si desde 
hace más de diez años se preparaban en las profundidades de la SelYa L'lcandona. ¿.-\caso será que el 
sistema fue víctima de uno de los actos rn...-ís prepotentes por parte de sus integr.1nrcs, que dejaron 
sobrevivir un levantamiento de esa naturaleza? ¿Se supo pero no se quiso hacer nad3? Hoy se habb 
de que Salinas conocía la existencia del EZL:-.: desde hacía tiempo, por lo menos desde 1993. pero 
como tenía en puert:a la finna y aprobación del Tratado de Libre Comercio, no quería comprometer 
de esa manera el fururo económico y comercial de México. Después, con el desl"f>c de Colosio se bus­
caba no manchar el nombramiento del posible sucesor de Salinas con el anuncia dt: b. c.xistencia del 
EZLN, así que se optó por callar. más tarde se diría, pero más tarde vino el 1ª de enero de 199~. y 
con él, el surgimiento a la luz del EZL~. 

Endentemente se subestimó la fuer?.a y la magnirud del grupo en cuanto al impacto social 
ciue un levantamiento de esta naturaleza habría de tener en la socit:dad. Chiapas se presentaba enton­
ces como un tremendo caldero donde al fuego de la injusticia~ se unen lo mejor y lo pcnr de las 
condiciones de vida de l\féxico. Esta es otra causa por la que el gobierno es responsable de que hay.i 
surgido el EZL~. 

Como ya se ha dicho, el gobien10 conocÍ<l de las acciones que se llevaban a cabo en Chiapas: 
"desde tres años antes se mencionaba la prc~encia de lo que se llamaba una guerrilla en Chi.1pas, en 
julio y agosto de 1993, el diario La jomada y la re,·ista Pw.-eso publicaron amplios reportajes sobre 
combates en Ja Selva Lacandona y en el poblado de Ocosingo . .-. 

Chiapas es pues un símbolo de la crisis .. m.l.s allá de su oposición al ~rLC, pero cc".imo conse­
cuencia de ello .. el querer colocar a :--léxico en el Primer mundo, cu;.u1do tiene afias c:ndavado en el 
tercer mundo., a la cabeza de éste quizá, pc:ro al fin t:n cJ tercer mundo. 

Del EZL~ se han dicho muchas cosas., se le ha visto corno ya se dt:da. como una gucrrill.1, 
corno un elemento opositor de la modernidad., también se ha dicho que en este moYirnicnto no hay 
signos religiosos, t;unpoco mesiánicos (pese a que se ha llegado a considc·rar :1 .\l.1rcos como un pro­
feta .. e incluso se le h:i equiparádo a un .:\foisés en relación a sus acciones lihcrtari;L<; para con el 
pucbk1) ni rnilcnaristas. Es m;Ís bien ºun rno\·irnicnto l.Uco. pero til·nc aroma rcligio~oH. 1 -.: 

Definiti,·amt:ntc, lo que empuja la acción del EZL~ no es un problema religioso. c:s un pro­
blema de cxplot;.1ción, sin embargo, la religión aparece cómo un demento csdarcct'.'dor del p.1noram.1 
social. 

1 .. 1 Jorge G. CaHañed;i. Sorprrsas tt da Ja rida . .Jt.f¿1t.1·co 1994. ~fCxico. 1994. Ed. :\~lar. serie- ~uevo Si!!lo. pá,µ. 38. 
i-.: Soledad Loacza. "El facror rchgio~o en Chiapa!':\ en Nur:stro Tiempo. Programa tc1c ... ·isivo de El Cokj.,rio de ~ICxico. 
~ tCxico. 1 99-1. 
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Desde un principio, el discurso que ha utilizado el EZL~ ha sido en cnntr.1 del gobierno: se 
oponen al "ILC, y pugnan por trabajo, tierra, techo, alimentación, salud, educación, independencia, 
libertad, democracia, justicia y paz.173 

Antecedentes del EZLN los encontrarnos en la existencia en la región de un si~tcrna de pro­
ducción feudal, las fincas se sostenían en base al trabajo de los peones. Era una relación simbiótica: el 
patrón los protegía, los indígenas necesitab;tn de esa protección., pero a cambio de ésta el patrón los 
explotaba. 

Entre las causas que tenemos para el surgimiento del EZI. ... ~ se encuentran b injusticia, opn:~ 
sión social, caciquismo, discriminación. rcsagos. abusos fisicos y económicos. insensibilidad respecto 
a sus problemas, corrupción desde el poder judicial, que siempre los ha sometido a un;1 ley que no 
entienden (la lt!y aparece aquí como un elemento de castigo, no de defensa). conni\·enci.1 del poder 
público con las capas dominantes, racismo de la sociedad, aún de aquella que hoy apnya ;ti moYi­
miento y que en a1gún momento tu'\·o rasgos de esa discriminación. 

Las demandas del EZL~ no son nueva..", son demandas añejas, pero nunc;l hubo respuesta 
para ellas, así como tampoco podemos decir que han sido escuchadas las múltiples Yoces que dc·sde 
diferentes foros han llamado la atención sobre las condiciones económicas. politic,l$ y sociales que 
e.xisten en Chiapas y que muchos académicos, políticos, periodistas han expresado. 

Ante esto podríamos hablar de que ·el gobicmo es un sistema sordo y C'1duco que no ha 
aprendido a escucharse a sí mismo, pues tampoco escucha a sus propias instituciones .. y mucho me­
nos a las organizaciones sociales. Este es pues el princirio por el que podemos habbr de una 
desintegración del sistem~ pues al no haber una rcfcrcnci~1 explicita del sistema con su cnton10. no 
existe esa comunicación y se pierde la capacidad de conscrvaciún del sistem.l misn1u. 

\··oh-icndo al asunto de los indígenas r las condiciones de '\·id.1 a c.iue .se les n1antenia snrncti­
dos. encontramos que el rezago en que se mantiene a las comunidades indígcnas desde hace décadas 
no parece tener solución, y tampoco parece que el gohicn10 hoy. a la luz del fin dl: siglo. bus4uc al­
ternativas rcall:s. 

Es prccisainentc en Chiapas. en Cancuc. donde el entonces presidcntc Carlos Salin.ts de C.ior­
tari hizo ~nf;L"iis en las condiciones de atraso en que subsisten hL..; comunidades. y de su discurso 
podemos cxtr.icr contradicciones desde el principio hasta el fin: ""~·\ los compatriot.lS indígenas antes 
y sobre todas las cosas les ofrecemos respeto a su cultura y a su identid~1d y finnc ªPºY'-' para su pro­
greso. que sabemos que también esta cultur.1 e idl'ntidad es expresión dL" su p.1triotisn1i:.1 con10 
mexicanos". Este discurso se ,.¡o confrontado cnn la rc;1lid.1d de ese .\léxico profundC1 f.."JUL' se nic:ga a 
morir, a dejarse de,·or.1r por el n«oliberalismo canib.il y par.1 muestra dc ésto, el EZL:-..:. 

La acción del EZL!' tiene pues 3 momentos: 

a) lucha por la rei,;ndicación indígena (derechos indígen.1s) 

b) aglutina las protestas y rcsistenci.1 contra el TLC 

c) ab.mdcra la causa de b socied.1d ci,·il. al posrubr r«damos de índole nacion'11, lo que le d.1 
representación y legitimidad. 

El '11-C jueg.1 como uno1 acción consecuente de b política r'IL"í)ltbc:r.1t además dt· tcnérsclc 
como un cambio que había yue hacer dentro del marco de 1.1 glob;ilización. 

t'"'J Primera Declaración de la Seh·a Lac;mdona. 

~--~----~~--~-_.._~~--------""l!"----'""'!1------------------------------------""!'l!I~ 
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Es precisamente en este marco en el que el EZL."I aparece como una critica al proyecto mo­
derno, no desde Jos actores que anteriormente se manifestaron como delatores de esa crisis del 
proyecto moderno, sino desde Jos indígena.< que no hablan tenido opinión. 

¿Dónde comenzó todo? El primer impulso seria decir el 1° de enero de 199~. que es cu.indo 
el grupo armado dejó la clandestinidad y emergió al escenario de las sociedad mexicana., adonde nun­
ca fue invitado a entrar, donde se le consideraba más una reliquia que una realidad, donde su entrada 
desató toda suerte de males, al decir del gobierno salinista. 

Sin embargo, la realidad es muy diferente, y no se trata de un movimiento nuc,·o, al contrario. 
el mo,-imiento revela la problemática a la que los indígenas han tenido que enfrenmrse desde hace 
mucho tiempo, y que habían soportado con asombrosa paciencia y resignación. 

Durante años los problemas que han soportado los indígenas de esm región de Chiapas son 
muertes por pobreza y hambre; problema de vivienda, de falta de tierras para cultivar lo más mínima 
para subsistir; de salud, por la falta de servicios, la no existencia de la democracia en México, y una 
creciente injusticia para los crunpesinos e indígenas, lle'\-an a estos a yer que no hay otro camino sino 
morir de hambre y de falta de atención médica, y si a esto agregamos la educación que es casi nula en 
la zona, conjuntadas todas estas carencias forman un círculo de problemas del que dificilmentc puede 
sobrevi,-irse. Es precisamente la pobreza la que significa el punto nodal del conflicto chiapaneco. 

En este sentido, desde el s. ,,._-VIII los intentos de modernización en México, han sido varios. 
el liberalismo ha sido generoso en cuanto a la producción de pobreza se refiere, sobrc todo en el 
grueso de la sociedad. 

Al liberalismo como doctrina no le interesa el hecho de que los pobres sean pobres, porque 
este es problema de los pobres mismos y que es el mercado el que dirá que hacer con la.< capas bajas 
de la población. 

En l\féxico correspondería a una solución (probable), el que aparece la acción dd gobierno 
como respondiendo a la teoría del derrame, la que permitirá dar "alivio" a la situación de los pobres: 
"debería ser el mercado y sólo el mercado, el que debería decidir la suerte económica de cada indi,·i­
duo: la filtración, por goteo, del beneficio económico hacia las capas bajas de la sociedad".'-' 

Desde siempre la cuestión de los pobres se ha dejado en las manos de los diversos grupos re­
ligiosos. pero no para su solución, sino para su manejo. 

En l\féxico, la aplicación de la teoría del derrame es un hecho por demás injusto, en la que no 
hay ni la mas mínima posibilidad de una "riqueza por conr.igio" (para decirlo con la postur.i critica de 
Daniel Cosio Villegas), y por supuesto es por demás de los pobres en tanto no exista una redistribu­
ción de la riqueza en l\féxico en las capas de la sociedad, aunque claro está nos lleva al problema de 
cambiar el tipo económico con que nos regimos. 

. L'l pobreza puede ser una vía que permita la con~ritución de acciones contra el sistema, y pa­
ra C\,tar esto es que durante el sexenio de CSG se gestó el programa nacional de Solidaridad, con el 
que st.· trataron de dar raquíticos paleativos en fa\.·or "de los que menos tienen", sin embargo. este 
tipo de paliativos no cumplieron su función dentro de la sociedad y un ejemplo fehaciente y concreto 
de esta falla lo vemos precisamente en el alzamiento zapatista del to. de enero de 1994, en Chiapas. 

El neolibcr-.ilismo tr.it:.1 de calmar la pobreza porque sabe que le puede explomr en LL' manos: 
"Si al Banco :\lundial le interesa la pobreza no es para solucionarla, sino porque la ve explosiva, y 

1':"4 Lott:nzo ,\fc:)o·cr. Op. Gi. pág. 41. 
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sabe que es necesario calmarla. De hechos el problema ya es ,-isible: los excluidos del sistema existen 
y no se les incluye en el futuro ¿Qué se hace entonces? ¿Se los mata? ¿Se les deja que subsistan en 
una economía paralela".175 

1" 5 Domigo Ourique.. Op. Oi pág. 1'17. 
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Después de tomar este recorrido a lo largo de las diversas facrtas que b modernid.ld y b mo­
dernización, principalmente, han tenido en la sociedad mexicana ... bien podcmos hacer un.1 serie de 
consideraciones, entre las cuales destacan que la modernidad es un discurso teórico que ha pcnncado 
buena parte de las estructuras sociales de los países industrializados del mundo occidental, y aún de 
aquellos que se encuentran en un proceso de desarrollo dentro del cual se alcanzan a percibir diver­
sos elementos que hablan de la presencia de este discurso teórico en la pr.íctica cotidiana de la vid.1, 
como lo es en el uso del Internet, de alta tecnología en los hog.1res, en el simple uso del metro. En la 
mayoría de nuestros actos cotidianos tenemos muestras de la profundidad con que l.1 modernidad ha 
impactado en la sociedad mexicana, y es que no es posible escapar a la influencia externa cuando se 
tiene tan cerca a una sociedad tan prolífica en el consumismo, la masificación. la vorágine de los me­
dios masivos de comunicación. 

Es por esto que aún cuando no existan condiciones reales y favorables para la existencia de 
una modernidad completa y benéfica, ésta se encuentr.1 presente y ya no podemos evadirnos a ella. 
como tampoco podemos evadirnos del afán modernizador que recorre el mundo entero, y en el que 
todo se quiere modernizar,, incluso aquello que nunca se pensó, y que si se hizo fue tan sólo en la 
imaginación. 

Este afán modernizador tiene su inicio en época...;; tempranas, y en ~léxico Ja teoría sociológi­
ca fundante ha dado muestras ,;vas de lo que ello ha si¡,.,onificado a rr.in:s de trabajos tan 
aleccionadores como los de Andrés ~lolina Enriquez y José ;\lcdina Echa,·arrí'1, por mencionar algu­
nos, donde: el tema aparece tratado con los \·isos de la época .. pero qul· nos sirven como un 
fundamento para una mejor comprensión de lo que hoy sibmifica la modernidad y Li modernización 
en I\féxico. 

Es a.,í, que podemos decir qu<" la modernidad ha corrido a la par de la teori,1 sociológica en 
!\léxico, pero habría que hacer notar que no siempre fue así .. y que justamente cu;mdCJ la socio1ogfa .. 
como disciplina... pierde su contacto con la realidad, es también cuando se fragmenta el "·ínculu cxü~­
tente entre n1odemizadó11-lenniJ sotioló..._l!,fra-sodedad. Esto es justo cuando la crisis se hace generalizada y 
tanto la sociedad como la sociología entran en una crisis de 1.1 que aún no se sobreponen. 

La sociologia se desvinculó tanto de su propia realidad, qu« cuando ésta dejó de ser su refr­
rentc. entonces voh·ió la mir.ida hacia Ja notable pruduccii>n tei1rica qut..· s<..· esr.1ha Jk--,·ando a cabo en 
el extranjero en un afán de conservar algo de la identidad c.1uc le dio sentido hasta ese momento. 

L'l socied.1d cayó en una profunda crisis hacia los arios 80's y .1ún hoy. cerc.1 del fin de siglo, 
encontrarnos qu<..· la sociedad se \"C en un puntn donde~ al parecer~ comienza el repunte.'\- digo esto~ 
fundamentalmente. gracias a cst" dcspcrt.1r de la soci<..·d.1d en c1 que promerc n<.1 quedarse callada .. no 
cmubr una Ycz m;.Ís sujetos silenciosos qu<..· no habbn de su acontecer y se contcnt:.in con "·crlo pasar . 
. Ahor;.1 la promesa es no temerle .ti nudo~ al d<:cir. al actuar. La sociedad mexicana promete un crl.'ci­
micnto, un repunte hacia su propia historia .. y ahí se cncucntr.1 t1n1bii-n Ja sociolo!--,YÍ.1~ en ocasiones 
calbda. en oc.1sioncs gritandr~1 .. pero siempre: ahí, dctr;is de las explicaciones. tr,nando de recuperar el 
tiempo y csp.1cios perdidos .. tratando de nc1 dcj;1r p.isar n.JdJ.. Disrucsta a YnlYer haci.i atr;Ís l.1 mirada 
y aprender de.· l(l YiYido. de lo 9ue no se oh-id.1~ de b historia que siempre nos acomp.1ña. 

---~.;;..;.-----'·---··- . ___ ..._;=._.-....;._ .... _"!!" ___ ll'!'I _____________________ ._-·_-_._. __ ------"!!!• 
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Es esa historia precisamente la que nos hace retomar un capítulo de la nuestra, y analizarlo, 
estrujarlo, exprimirlo y reconocer de él cada detalle, cada momento, cada lugar, cada personaje. 

El sexenio salinista fue un sexenio oscuro, lleno de sangre e impunidad, pero también lleno 
de luz de esperanza, esa esperanza que no se pierde con nada y que ha mantenido a tlott· a '.\léxico, 
después de todo y a pesar de todo. 

La modernización en el sexenio salinista fue dispar. agria y dolorosa .. cada uno de los ~cctorcs 
puso de si, y el resultado fue desalentador. El experimento de la modernidad fracasó en nucstr<• pais, 
no resoh..;.ó problemas, más bien los incrementó. El crecimiento g.irantizado se revirtió .. b m~isc.lr;1 de 
la felicidad se convirtió en mueca, el TLC el barco salvador, encayó. 

La modernidad no puede ser un experimento en países t'~m frágiles corno el nuestro .. no pue­
de ser inventada, debe referirse a una situación real, al modelo que en verdad necesitamos .. no al qut: 
fracasó parcialmente en el resto del mundo occidental. 

Después de haber expuesto diversas definiciones de modernidad, podemos concluir quc b 
modernidad, más allá de ser una etapa histórica, es un modo de vida que ha predomin;tdo en las so­
ciedades occidentales y en las cuales ha generado un modelo a partir del cual se quiere tom;ir mcdida 
a todo lo existente, y que a pesar de haber dominado las últimas décadas, hoy :isistimc1s a su fragmen­
tación, a su crisis,. donde las formas existentes se ven desde el parámetro d<..· lo moderno. pero que en 
la realidad se salen de éste,. se resisten a encajonarse,. a tcner.;e ocultas, sobre todo cuando nos referi­
mos a casos tan específicos y tan especiales como los de las sociedades latinoamericanas. dond<: el 
modelo ha chocado con la realidad, pues a éste le faltan elemento que para las sociedades latinoamc­
ricanas son fundamentales culturalmente hablando, como son los indígena.<. '.\lud10 se ha tocado cl 
tema a lo largo del trabajo, pero no es sólo un tema dentro de la modernidad. es tod0 un clcmento 
fundante de la sociedad, en este caso, mexicana. 

En ~léxico, la modernidad ha des,;rtuado los saberes primigenios. y podemos encontramos 
actitudes qul· entran de lleno en las existentes en las modernas socicdades capit.1hstas. pero que se 
dan en un ámbito geográfico, económico, político, social y cultural totalmcntl' diferentes. 

Esta es una de las principales paradojas que tiene la modernidad en la socicd.td mexicana. dt· 
ahí que se hable de que en México, tal y como se concebía el modelo europ<"o, h1 m• •dernidad no 
existe. l"'o es sólo una frase hecha, es una realidad a la que nos enfrentarnos a diario. 

Desde esta perspectiva podemos decir que la modernización es un proceso dentro del cual se· 
dan cambios en diYersos árrlbitos, como el económico, el social. el político y el cultural. 4uc se rc:tlc­
jan y afectan a la totalidad de la sociedad. 

En el caso específico de !\léxico esta modernización ha tenido vari.1s etaras qul· ya sc h.1n ex­
presado y que han resultado especialmente problemáticas sobre todo purque la propia constitución 
de .!\léxico, a través del mestizaje y la conquista Yiolcnta. ha lle\·ado a guc: c:stc proceso .se Yca en una 
forma desg.tstada. donde a pesar de tener elementos par.1 que sea producri,·a y difcrcnciad.1 dcl resto 
de Lis naciones latinoamericanas, que pese a que puede considerarse que: los procesos han sido p;1r.1-
lclos. · 

Esto ""ª en c1 sentido de que ~léxico como nación ha rasado pnr di,·c:rS')S h:,1t"'/1r.·· hist/1n1..·r..1s en 
los que el dcs;UTullo del pais se ha estancado y dondc no podemos h.1bl.1r dc un.1 e,·oluci<•n rc.11 y 
concrct;1. Es cierto que los impulsos modcmizador<..·s que ha tenido ~léxico han sido. en su mornen­
to, innoYadorcF y hast.1 vaticinab.1n un ascenso importrmtc:: en el desarrollo del p;Ús, sin crnb.1rgo n<) 

podemos habbr dt· que esos destellos en la historia del pais aún continúen alumbr.mdu el c;1mino de 
Ll historia n1odcrn.1 de :\léxico, de ahí la critic.1 que hoy se sustenta en este rr.1b.1jo y d<..· b cual des-
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prendernos Jos importantes sucesos acaecidos en ti se.:'\;enio de la ilusión_¡· el desaliento, que parecía ser un 
momento culminante de los caminos de la modernización por los que ha transitado México, y en uno 
de los cuales Carlos Salinas de Gortari intentó, nos hizo creer que para allá íbamos, llevar a :\léxico 
hacia el puerto de la modernidad, pero no hay sino darse cuenta de que no era posible, tangiblemente 
hablando, que !\léxico avanzara como una unidad, tal como lo decía el discurso, porque en los 
hechos estaba quedándose fuera todo ese !\léxico marginal del que se ha Yenido hablando y que fue 
quien finalmente hizo que comenzara a moverse el mecanismo del país en uri sentido inYcn-o. 

El marco en que se dio esta vuelta atrás es el sexenio salinista, mucho se ha descrito de lo que: 
en él ocurrió, y podemos hablar de sus puntos negros, pero también de puntos blancos, aunque estos 
fueran mo,;dos por intereses subterráneos. al final pues podemos hacer un balance, y el resultado es 
un sexenio cruento, donde la sangre, la injusticia y la falta de un acuerdo democrático rea) fueron LL" 
que permearon el sexenio de principio a fin. 

Por el lado de los puntos blancos tenemos una apertura de los medios de comunicación obli­
gados por un despertar de la sociedad mexicana que se refleja en el aumento de las organizaciones no 
gubernamentales y en el apoyo de la sociedad civil a diversos movimientos en que se encuentra in­
mersa la sociedad mexicana. Estos son algunos de los puntos blancos que nixo el sexenio salinista~ 
pero en contraste con estos puntos, encontrarnos el proyecto de modernización sa.linist•~ en cJ qut' 
también hay claroscuros, como el hecho de que producto de esta modernización se tengan resultados 
tan benéficos como lo es la ley del COFIPE, el TRIFE, el reconocimiento jurídico a las asociaciones 
religiosas, aunque éste pueda tener riesgos tan patentes como que la iglesia comience a tener un papc:J 
más activo dentro de los asuntos políticos y públicos del país. 

Pero quizá.o; el punto más controvertido del proyecto de modernización salinista es la fr.ig­
mentación palpable que generó y aún profundizó, por lo que no podemos oh-idarnos que el meollo 
del asunto est".Í dado por la pérdida de la dimensión de lo real en la sociedad mexicana. lo que derivó 
en una pérdida de la credibilidad que la sociedad había puesto en el que tal vez sea consider.1do corno 
el má.< carism.itico de los presidentes que ha tenido y aquel que era considerado el sah·ador dd prc:s­
tig1o de .\léxico como país a punto de entrM en el mundo moderno, era el impulsor dc:I nuc:'\·o 
modelo económico, de mil formas aparecía corno el redentor para una buena parte de la sociedad~ 
que guiaba hacia el desenlace feliz, pero no contaba con el EZL:>: que aparccí.1 justo al tin,11 del cami­
no para dar marcha atrás a los deseos de los gobernantes me..xicanos. 

Es en este momento donde se puede retomar el concepto de tr.msición que tiene aquí un sig­
nificado especial. porque el concepto en si mismo puede hablar de un a'\·ance o un retroceso. nunca 
se especifica hacia que es Jo que nos Ya a lle'\·ar esta tranJidón. En este sentido, hablo de una transición 
hacia el fin del sistema político mexicano. producido por el desga.<te de las fuerzas económicas. pero 
sobre todo del modelo ncoliberal que permcó todas las acritudes y medidas tomadas desde los afias 
so·s 

Esta definición de la tr.msición como un proceso de retroceso, ,-icne sustentada. a lo largo del 
texto, por hechos tan diYersos corno el c.:iuc la modernidad sea.. actualmenrc. en el mundo modernn­
industrializado, un modelo desgastado que se encuentra en una patente crisis, producto de sus pro­
pias incongruencias y de las promesas incumplidas de la modernidad, dondt: no se: pueden tener 
esperanzas en los beneficios prometidos por la ciencias y b tecnología. abander.J.d.1~ del dcsarroJlo·y 
la c\·olucié>n social, estas contrJ.diccioncs son las que hacen dudar de que todo aquello qut.· en esos 
países h,1 tenido repercusiones sino ncgati'·•is. por lo menos no fueron todo lo buenas que se espera­
ba d.1da b gr.in capacidad tccnológic<l, y es por esto que no podemos esperar un crecimiento de estas 
espcct.1ti\·;1s en nuestro propio contexto, donde no sólo existen difercnciJ.S en cuanto a tecnología s«..· 
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refiere, sino en cuando a la aplicación de esta. producto de la di'\·crsa gama de contradicciones 01 que 
cotidianamente se ve sometido .l\féxico en un afiín de crear una homogeneidad social inexistente de­
bido a las graves desigualdades que el modelo de gobierno ha generado. y donde ésr.1s desiguaki.1dcs 
no podrán limarse mientras no exista la Yoluntad política del gobierno mexicano p~1r.1 sacar dl· b 
marginalidad. a esos millones de habi~.mtcs del país que sobrc,·iycn a b sombra del cs.1 parte de 
.l\{éxico, la moderna, que al parecer no los necesita má..oe;. que para seguir sosteniendo el rcmpJo en que 
se ha convertido la industria mexicana, donde cada vez m:\s se socah.1n las. fuerza...<;, de los n1icmbros 
de ese l\1éxico marginal que lucha por sobre,·i,·ir, y se pregunta ¿hasta cuando? 

Este es e1 principal problema, que la sociedad mexicana debe obsen·ar con ojos atc:ntus y crí­
ticos par.a no desviarse del terna, para no perder la brújuh1 en un país, en ocasiones, tan c.1r)rico corno 
lo es México, para no tener que continuar viviendo en un ~léxico dividido en dos. en l.1s dos parte: 
en que aparece hoy, quizá como un reflejo de la propia división mundial, en donde se repite el es­
quema y vemos también que está dividido en dos partes, en la moderno y en la m'!rginal. 

Esta es pues la visión que a dos años de terminar el siglo y comenzar unot nucY.l era tenernos. 
!\.léxico no merece el aparecer, como dice el tirulo de este trabajo. con dos car.is~ la n1odcrna y Ja 
marginal. debe tener una sola con la que puedoi enfrentar todos los agravios que quiz~i tod.1,·i.1 le t:1J­

-ten por padecer en tanto no se corrijan las actitudes que nos han llevado a ser dos donde s<°ilo debía 
existir uno, el Mé.xico moderno y el J\léxico marginal til \'CZ toda,·ia puedan unirse. 

Marianna de CannenJaranúUo Aranza 
Marzo, 1998 
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